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La Cruz Roja Boliviana, hace 106 años, inicia  su acción 
humanitaria bajo los principios de su fundador Henry 
Dunant, quien brindó socorro a los soldados heridos  
en la batalla de Solferino el año 1859. Oscar Wilde dice:  
“Cualquiera puede hacer historia,  pero sólo un gran 
hombre puede escribirla.”

Dunant escribe una historia propia para  generar una 
historia colectiva, fundamentada en  el sentimiento 
más puro: El amor. El amor  al prójimo trasciende  a tra-
vés de miles de voluntarios diseminados  alrededor del 
mundo; cada uno enfrentándose a realidades propias 
de su región.

Este libro, que recoge la historia de 106 años de la Cruz 
Roja Boliviana, tiene el propósito  de hacer conocer las 
actividades que ha realizado desde su fundación, bajo 
la consigna de AYUDAR  A LOS MÁS VULNERABLES.

Lic. Gleny Fátima Yepez Chacón
Presidenta de la Cruz Roja Boliviana

PRESENTACIÓN
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SOBRE LOS PRIMEROS 90 AÑOS 
DE NUESTRA INSTITUCIÓN.

La historia de Bolivia es una suma de contradicciones radicadas, por una 
parte, en la adversidad, la pobreza y las luchas y, por otra, en actos de 
heroísmo y humanitarismo extraordinarios impulsados por hombres y, es-
pecialmente mujeres, sensibles y corajudos. La presente obra intenta narrar 
esos actos y rescatar del olvido a aquellas personalidades que se agruparon 
alrededor de un sentimiento elemental humano: la solidaridad.

En cierta forma, la historia de la Cruz Roja Boliviana comienza con el dolor 
y la desesperanza que arrojaron las sangrientas batallas de la Guerra del 
Pacífico.Allí aparecieron espíritus buenos, deseosos de prestar ayuda, 
como Ignacia Zeballos, Vicenta Paredes Mier y Andrea Rioja de Bilbao, que 
fueron las primeras, junto a los grupos desanitarios y médicos, en lucir en 
esas latitudes la insignia de la Cruz Roja.

Años antes, en 1859, el ideólogo y fundador de la organización, Henry 
Dunant, había sido testigo del horror de la guerra y del sufrimiento de 
los combatientes heridos echados a su suerte. Las huellas que dejó en él 
la batalla de Solferino, fueron el germen del humanitarismo que originó 
un movimiento que rápidamente se expandió por el mundo entero bajo 
el símbolo de la Cruz Roja. La idea de poner límites a la crueldad de las 
guerras caló hondo en las sociedades de ese entonces y, en pocos años, 
varios Estados suscribieron el primer Convenio de Ginebra impulsado por el 
Comité de los Cinco y Suiza.

En Bolivia, la idea de organizar una institución con tales propósitos tomó 
forma recién en 1917, cuando el profesor Manuel Balcázar fundó la Cruz 
Roja Boliviana en el Liceo de Señoritas Venezuela en la ciudad de La Paz. 
Parece no ser casual el que una organización de tales características se haya 
fundado en ese establecimiento educativo. Por una parte, fue el primero 
en la República en impartir enseñanza secundaria a mujeres y, por otra, 
sus métodos fueron de avanzada, la mayoría de ellos recogidos de Europa 
por una misión que envió el presidente Montes. De ahí que en sus aulas se 
formaron mujeres que fueron protagonistas de un quiebre en una sociedad 
que les negaba sus derechos y las confinaba a las labores domésticas. 
Para Luis Ramiro Beltrán, esas mujeres representan a una “generación 

INTRODUCCIÓN
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de vanguardia” que se incrustó en los campos de la cultura, las artes, el 
humanitarismo y el trabajo sin enarbolar las banderas del feminismo, muy 
a pesar de los sentimientos machistas de la época. En ese contexto y con 
estas mujeres, nació y se desarrolló la Cruz Roja Boliviana.

Existen dos características esenciales en la historia de la institución. La 
primera se refiere a que fueron mujeres las que la impulsaron y fortalecie-
ron y la segunda apunta a sus relaciones, casi siempre perjudiciales, con la 
política.

Si bien un hombre la fundó y varios otros la presidieron o formaron parte 
de su existencia, fueron, en su mayoría, mujeres las que realizaron el trabajo 
duro y las que, a través de su sacrificio, lograron engrandecerla. No existe 
parangón en nuestra historia con la labor de las Samaritanas ni con la en-
trega de las enfermeras de la Cruz Roja Boliviana no sólo en la Guerra del 
Chaco, sino también en toda situación de riesgo, confrontación o necesidad 
de auxilio que se presentó.

En la época de consolidación y expansión de la institución, Antonia Zalles 
de Cariaga fue su espíritu y corazón. Espíritu porque logró fundir sus senti-
mientos altruistas con los principios de la institución y contagió con ellos a 
la sociedad paceña. Corazón, porque se constituyó en el motor que la hizo 
funcionar con tal dinámica y entusiasmo que fue capaz de alcanzar lo que se 
proponía. La mirada hacia los niños y los desposeídos partió de su sensibili-
dad y los grandes logros, como la captación de donaciones de inmuebles o 
la implementación de innumerables servicios, se cimentó durante los veinte 
años que estuvo al servicio de la institución. Pero además de ello, logró que 
la institución tuviese un peso específico y una importancia fundamental en 
la agitada vida política y social del país.

En esta reflexión cabe preguntarse sobre los sentimientos solidarios y hu-
manistas que afloraron en aquellas mujeres. La historiadora Florencia Du-
rán señala que fue el hombre quien les dejó el “cuartel de la beneficencia”. 
Puede ser que así sea pero, quizá, en ese contexto, también sintieron un 
dulce consuelo con la idea de que existía en el mundo un ser que dependía 
de ellas.

Si las mujeres fueron la catapulta de la institución, la política fue su lastre. 
En al menos sus primeros cincuenta años, una gran parte de sus directi-
vos estuvo ligado a partidos políticos. La Cruz Roja Boliviana vivía de las 
donaciones y estas provenían de las elites que ostentaban y pugnaban por 
el poder. Ni bien nació, surgió el primer problema de origen político que 
provocó la renuncia de su directorio, situación que en los siguientes años 
se repitió en varias ocasiones. La conmoción más fuerte se registró en 1944 
cuando varios directivos fueron asesinados por el gobierno de entonces.

En este contexto, deben apuntarse dos aspectos. El primero es que en esos 
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primeros cincuenta años de existencia, la institución era propiedad de una 
oligarquía que gobernaba el país y el segundo es que a raíz de esa relación, 
los opositores, cuando eran gobierno, no respetaron su institucionalidad. 
Depusieron a presidentes e impusieron a otros desconociendo su estatus 
legal que la define como una institución privada. En cuatro ocasiones, la in-
tervinieron alegando diversos motivos, el más común fue el de sospechar la 
existencia de malos manejos económicos, cosa que nunca lograron probar.

En la actualidad, la Cruz Roja Boliviana no es la misma que construyeron 
Manuel Balcázar, Bethsabé Montes de Montes, Antonia Zalles de Cariaga 
y Celso Rossell entre otros. El voluntariado continúa siendo el motor de 
la solidaridad y la aspiración de la juventud. Hoy, la institución tiene otros 
objetivos más cercanos al desarrollo y a la salud y más alejados de la be-
neficencia. “90 años sembrando humanitarismo: Historia de la Cruz Roja 
Boliviana”, pretende narrar esa evolución, esa historia protagonizada por 
hombres y mujeres que creyeron en el humanitarismo y que entregaron su 
vida – y en algunos casos su fortuna - a una causa noble.

El lector encontrará que cada capítulo corresponde a una etapa histórica 
específica. Para introducirlo en la misma, se han descrito los hechos polí-
ticos y sociales más sobresalientes que, de alguna forma, guardan relación 
con el devenir de la institución. Para obtener una visión que interprete la 
época y ofrezca elementos para su comprensión, cada episodio se cierra 
con una entrevista a un protagonista o historiador.

Mis agradecimientos a Maria Ana Cantuta, quien se apasionó con esta his-
toria y apoyó, con profesionalismo y esfuerzo, la investigación bibliográfica 
y documental. Hago extensivo este reconocimiento y gratitud a Ana Rosa 
Boyan, Directora de Comunicación de la Cruz Roja Boliviana, quien hizo po-
sible este trabajo, coordinó su elaboración y sufrió los avatares que supone 
toda publicación.

J. Renán Estenssoro Valdez

Periodista
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 SOBRE EL CENTENARIO Y CON LA MIRADA 
PUESTA EN EL FUTURO, HACIA LOS 106 AÑOS.

El libro Historia de la Cruz Roja Boliviana 1917 – 2007 90 años Sembrando 
Humanitarismo, ha sido ampliado y actualizado por el investigador y 
docente universitario Ph.D. Guillermo Medrano Reyes, historiador de pro-
fesión, autor de varios libros de Historia de Bolivia y artículos publicados 
en revistas académicas y la prensa nacional. El contenido escrito, contiene 
compilaciones de  fuentes bibliográficas y otros documentos de la Cruz Roja 
Boliviana; adición de temas investigados con fotografías para su análisis, 
de repositorios documentales de la Biblioteca Central de la Universidad 
Mayor de San Andrés, Biblioteca de la Asamblea del Estado Plurinacional de 
Bolivia, Biblioteca Arturo Costa de la Torre de la Casa Municipal de Cultura 
y otros.

La Información desarrollada, se refiere a los siguientes temas: Contexto 
General y consideraciones del humanismo; ampliación  de información 
de Henry Dunant, Fundador de la Cruz Roja Internacional; ampliación de 
información de Juan Manuel Balcázar, Fundador de la Cruz Roja Boliviana; 
Breve reseña histórica del Colegio Venezuela donde se fundó la Cruz Roja 
Boliviana; Testimonios documentales de las Samaritanas de la Cruz Roja 
Boliviana; Consideraciones de los golpes de estado y las dictaduras; La ayu-
da humanitaria de la Cruz Roja Boliviana en el golpe de estado del Coronel 
Alberto Natusch Busch en el año de 1979; Contexto de la recuperación de 
la democracia 1982 - 2001; Marcha por la vida año de 1986; Marcha por el 
territorio año de 1990; Elaboración del Capitulo XI La Cruz Roja Boliviana 
hacia el Nuevo Milenio. El Proceso de 2007 – 2023, época de expansión; 
Entrevistas a la Lic. Gleny Yépez Chacón Presidenta de la Cruz Roja Bolivia-
na y Voluntarios de las Filiales Departamentales de la Cruz Roja Boliviana; 
Ampliación de bibliografía.

PhD. Guillermo Medrano Reyes
Historiador
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La batalla de Solferino.
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CONTEXTO GENERAL Y 
CONSIDERACIONES HISTÓRICAS 
DEL HUMANISMO1.

En la época antigua el gran escritor romano 
Marco Tulio Cicerón (106 a. C.- 43 a. C),  plan-
teaba en sus manuscritos la adquisición de 
virtudes que el ser humano debía desarrollar 
para la adquisición del Temple Humanistas, 
términos en latín que quiere decir calidad hu-
mana; todo esto en base al conocimiento de 
la filosofía, la historia, el derecho, la literatura 
y retórica2. En la edad media, otro gran escri-
tor, Francesco Petrarca, italiano (sacerdote 
1304 – 1374), considerado padre del huma-
nismo, copiaba las cartas de Cicerón y cen-
traba su pensamiento de atención en el ser 
humano 3.  Entre los siglos XIV y mediados del 
XVI (época moderna) los humanistas estaban 
identificados como personas conocedoras 
de valores culturales con las artes, actitudes 
y estilos de vida, revalorizando la nobleza de 
lo humano, donde se subraya la inserción del 
hombre en el mundo con prácticas virtuosas 
y cortesía social4 .  

Todas estas apreciaciones del humanismo, 
tuvieron influencia en habitantes del mundo, 
identificados con esta corriente ideológica 
de amor al ser humano. En esta última época 
moderna, durante la colonia, los  misioneros 
jesuitas en el ámbito americano, con particu-

1	 La investigación sobre estas consideraciones, corresponden al historiador Guillermo Medrano Reyes en el año 2023.
2	 H. S. Lucas, Historia de la Civilización, Ed Argos, México, 1946, p. 522. 
3	 https://es.wikipedia.org/wiki/Petrarca
4	 Alfredo Floristan (coord.), Historia de la Edad Moderna Universal, Editorial Planeta S. A.  Barcelona, 2015, pp.54 -58.
5	 Diego Francisco Altamirano, Historia de la Misión de los Mojos por el Padre  Diego Francisco Altamirano de la Compañía de 

Jesús, Instituto Boliviano de Cultura, La Paz-Bolivia, p.221.

laridad en las regiones del oriente boliviano, 
asistían con prácticas muy humanas a los ha-
bitantes de pueblos originarios en los siglos 
XVI - XVII, veamos:

“Los Padres son los médicos y cirujanos 
que los curan, sus barberos que los 
sangran, sus enfermeros que los cuidan, 
visitando dos veces al día los enfermos 
y asistiendo personalmente a la apli-
cación de las medicinas. Los Padres les 
enseñan todos los oficios; que la caridad 
de Cristo es muy hábil maestra de todas 
las artes: son alarifes, carpinteros, 
doradores, zapateros, sastres, músicos, 
herreros, los Padres les señalan  sus 
chacras y  les ayudan a sembrar, les 
dan anzuelos para sus pescas en los 
ríos; hachas para cortar madera en los 
montes; los Padres les han introducido 
vacas para su sustento trayéndolas por 
más de 70 leguas desde Santa Cruz de la 
Sierra, caminando a pie muchas leguas, 
y al fin cada misionero se hace  todo a 
todos, padre y madre de los indios, para 
ganarlos por estos medios para Cristo”5.  

Las épocas descritas con sus actores histó-
ricos, registran el desarrollo conceptual del 
humanismo; los aportes de su conocimiento, 
prácticas del sentido y significado de este 
término, conlleva a entender en estos tiem-
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pos que, “El humanismo en el sentido amplio, 
significa valorar al ser humano y, sobre todo 
la condición humana”6 .

LA SEMILLA DEL 
HUMANITARISMO GERMINA

Mucho se ha escrito sobre las guerras, las gran-
des y sangrientas batallas, el heroísmo de los 
combatientes y las proezas de los generales. 
Sin embargo, poco se ha dicho sobre aquellos 
que, detrás de las líneas de combate o en me-
dio de ellas, brindan, a riesgo de sus vidas, alivio 
y asistencia a los guerreros heridos o a los civi-
les víctimas de los conflictos o de catástrofes. 
Sin duda, estos valientes pero desconocidos 
protagonistas de una guerra paralela, la del 
humanitarismo contra el dolor y la desgracia, 
merecen un reconocimiento especial.

Esta guerra en la que las armas no son otras 
que la solidaridad, la valentía y un botiquín, la 
inició, en 1863, un ginebrino que, conmovido 
por el abandono y el dolor de miles de solda-
dos heridos, víctimas de la batalla de Solfe-
rino, propuso al mundo crear un organismo 
humanitario que se dedicase exclusivamente 
a salvar vidas y aliviar el dolor.

La batalla de Solferino, protagonizada 
por las fuerzas franco sardas contra las 
austriacas en 1859, inspiró la obra de Henry 
Dunant titulada “Recuerdo de Solferino”, en 
la que relata con detalle los desgarradores 
combates sostenidos aquel 24 de junio y el 
dolor de los miles de heridos, la mayoría de 
ellos abandonados a su suerte.

“Días 25, 26 y 27: ¡cuánta agonía, cuánto 
sufrimiento! Las heridas, agravadas por el 
calor, por el polvo, por la falta de agua y de 
asistencia, causan más intensos dolores;a 
pesar de los encomiables esfuerzos de In-
tendencia para mantener en buen estado los 
locales transformados en ambulancias, me-
fíticas emanaciones vician el aire, y el insufi-

6	 Sheila Frías En  6 pensamientos en Cicerón, el primer humanista, En wordpress.com https://hablandoderecho.wordpress.com 
› 2014/09/09

7	  Dunant, Henry. “Recuerdos de Solferino”, Comité Internacional de la Cruz Roja, Ginebra, 1982. pag. 60 
8	 Idem. pag. 117. 
9	   Idem. pag. 127.

ciente número de ayudantes, de enfermeros 
y de sirvientes se hace sentir agudamente, 
porque los convoyes enviados a Castiglione 
continúan descargando allí, cada cuarto de 
hora, nuevos contingentes de heridos” 7.

Este cuadro conmueve a Dunant y a los habi-
tantes del Solferino que, durante varios días, 
atienden y consuelan a los heridos. Pero, en 
los improvisados hospitales todo hace falta: 
medicinas, víveres y agua.

El relato de lo que aconteció después de la 
batalla provocó un profundo impacto en 
las conciencias de gobernantes, militares y 
sociedades europeas. Tras detallar escenas de 
inmenso dolor, Dunant lanza las dos ideas que 
promovieron la solidaridad que transformó 
las guerras y el trato a los heridos:“¿No se 
podrían fundar sociedades voluntarias de 
socorro cuya finalidad sea prestar o hacer que 
se preste, en tiempo de guerra, asistencia a 
los heridos?”8. Más adelante pregunta a las 
autoridades militares de diferentes nacionali-
dades si podían formular “¿…. algún principio 
internacional, convencional y sagrado que, 
una vez aprobado y ratificado, serviría de base 
para sociedades de socorro a los heridos en 
los diversos países de Europa?” 9

En ambas preguntas se encuentra el origen, 
por un lado, de la Cruz Roja y, por otro, de los 
Convenios de Ginebra. “Recuerdo de Solferi-
no”se constituye, de esta manera, en la semilla 
del derecho internacional humanitario.

LA PROPUESTA TOMA FORMA: 
NACE EL COMITÉINTERNACIONAL 
DE LA CRUZ ROJA

En 1863, a cuatro años de la batalla de 
Solferino y a un año de la publicación del 
libro, el presidente de la Sociedad Ginebri-
na de Utilidad Pública, Gustave Moynier, 
presentó la misma la propuesta de Dunant 
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que consistía, de un lado, en la fundación 
en todos los países de “sociedades volun-
tarias de socorro para prestar en tiempo de 
guerra asistencia a los heridos” y, por otra 
parte, en la aceptación de un “principio in-
ternacional, convencional y sagrado” como 
base y apoyo para dichas sociedades.

El 17 de febrero de ese año, una comisión 
integrada por Dunant, Gustave Moynier, el 
general Dufour y los médicos Louis Appia y 
Theodore Maunoir, se reunió para analizar 
esta proposición. De las conclusiones de este 
comité, denominado el Comité de los Cinco, 
surgió el concepto de neutralidad que deben 
tener los servicios sanitarios y de socorro 
pues, sólo así, éstos podrían actuar eficaz-
mente y ser protegidos en los combates. Para 
ello, se sostuvo que debían diferenciarse de 
los civiles mediante un signo distintivo. 

Pocos meses más tarde, el Comité organizó 
en Ginebra un congreso internacional en el 
que participaron representantes de 16 países, 
con el objetivo de estudiar la forma en la que 
se podía remediar la falta de servicios sanita-
rios en los ejércitos. El congreso recomendó 
la fundación de sociedades nacionales de 
socorro que debían contar con el apoyo y la 
protección de los diferentes gobiernos. Tam-
bién manifestó que, en tiempo de guerra, 
los beligerantes debían declarar neutrales a 
las ambulancias y hospitales de campaña y 
garantizar la protección al personal sanitario 
de los ejércitos, a los socorristas voluntarios 
y a los heridos. Asimismo, solicitó que los 
gobiernos elijan un distintivo común para las 
personas y los bienes protegidos.

La iniciativa fue ampliamente respaldada y 
tras su divulgación, en los meses siguien-
tes, se crearon las primeras sociedades de 
socorro en Francia, Italia, España, Dina-
marca y Prusia, entre otros países.

El siguiente paso que dio el Comité de los 
Cinco fue preparar una Conferencia Diplo-
mática con el objeto de transformar las 
resoluciones adoptadas en 1863 en normas 

convencionales con fuerza de ley para las 
partes contratantes.

Con el apoyo del Consejo Federal Suizo, la 
Conferencia sesionó en Ginebra, del 8 al 28 
de agosto de 1864,con la participación de de-
legados de 16 Estados y adoptó, como base 
de discusión, un proyecto de convenio prepa-
rado por el Comité. El 22 de agosto de 1864 
se firmó el Convenio para Mejorar la Suerte 
que corren los Militares heridos en Campaña, 
con el que nació el derecho internacional 
humanitario moderno, que recoge el princi-
pio fundamental según el cual, los militares 
heridos y enfermos deben ser recogidos y 
asistidos sin distinción de nacionalidad.

La Conferencia también decidió utilizar 
como emblema -que garantiza la protección 
y la ayuda- el signo heráldico de la cruz roja 
sobre fondo blanco que es la bandera suiza 
con los colores invertidos. El documento 
fue ratificado en el transcurso de los años 
siguientes por la casi totalidad de los Esta-
dos europeos, entre ellos, Francia, Suiza, 
Bélgica, Países Bajos, Italia, España, Suecia, 
Noruega, Dinamarca, el Gran Ducado de 
Baden y Turquía. 

El Comité de los Cinco se convirtió en el Co-
mité Internacional de Socorro a los Militares 
Heridos y, más tarde, pasó a llamarse el 
Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR).
Desde su creación, está integrado exclusiva-
mente por ciudadanos suizos.

En las guerras ulteriores y fundamental-
mente durante las dos guerras mundiales, el 
CICR veló por los derechos de los prisioneros 
de guerra. Sus delegados inspeccionaron 
los centros de detención e instalaron, en 
Ginebra, una agencia que posibilitó el inter-
cambio de información entre los prisioneros 
y sus familias. A partir de la última Guerra 
Mundial, amplió su actividad de asistencia 
a los civiles y, en la actualidad, su acción al-
canza a los disturbios internos, cataclismos y 
catástrofes naturales.
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El CICR mantiene una estricta independencia 
y neutralidad, aspectos que le permiten enar-
bolar una bandera que es respetada y con-
siderada en el mundo entero. Atiende a las 
víctimas de los conflictos sólo si tiene la liber-
tad para actuar de manera independiente de 
los gobiernos o de cualquier autoridad. El fiel 
cumplimiento a sus principios, le proporciona 
jerarquía y credibilidad frente a los más de 180 
Estados del mundo que han suscrito y ratifica-
do los convenios de Ginebra y de La Haya. 

UN MOVIMIENTO 
INTERNACIONAL TRABAJANDO 
POR EL HUMANITARISMO

Dos años después de la Primera Guerra 
Mundial, el Presidente del Comité de Guerra 
de la Cruz Roja Americana, Henry Pomeroy 
Davidson, propuso que todas las sociedades 
nacionales de la Cruz Roja se unan en una or-
ganización para combatir las enfermedades, 
el sufrimiento y mejorar la salud. La Confe-
rencia Internacional de Cannes, que se cele-
bró en la ciudad francesa del mismo nombre, 
aceptó el planteamiento de Davidson y un 
mes después, el 5 de mayo de 1919,se creó 
la Liga de Sociedades de la Cruz Roja que 
actualmente se conoce como la Federación 
Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y 
de la Media Luna Roja.

Ese mismo año, también se creó la Cruz 
Roja de la Juventud que, con alrededor de 
50 millones de afiliados en todo el mundo, 
prepara a jóvenes para que presten servicios 
humanitarios. Esta organización incentiva el 
humanitarismo y cultiva la comprensión y la 
amistad entre los adolescentes.

En 1928, el Comité Internacional de la Cruz 
Roja (CICR), la Federación Internacional de 
Sociedades de la Cruz Roja y de la Media 
Luna Roja y las Sociedades Nacionales se 
reunieron para crear el Movimiento Inter-
nacional de la Cruz Roja y de la Media Luna 
Roja. En los estatutos de esta organización 
se detallan las competencias del CICR y de la 

Federación y se estipula que a través de una 
Conferencia Internacional -en la que partici-
pan representantes de las sociedades nacio-
nales, del CICR y de la Federación-, se coor-
dinen las actividades que realizan todos los 
componentes del Movimiento Internacional.

Las resoluciones del congreso de 1863 y del 
Convenio de Ginebra son el de cimiento del 
Movimiento Internacional de la Cruz Roja y 
de la Media Luna Roja. Actualmente, esta 
organización está integrada por 186 socie-
dades nacionales, que totalizan unos 110 
millones de miembros y colaboradores.

Al presente, las actividades de las sociedades 
nacionales han sobrepasado los objetivos 
previstos por Dunant y el congreso de 1863.
Además de los socorros sanitarios en favor 
de los militares heridos y enfermos, brindan 
asistencia a todas las víctimas de la guerra, 
incluidos prisioneros, civiles heridos y enfer-
mos, refugiados, internados y deportados.

En tiempo de paz, las sociedades nacionales 
desarrollan el denominado “trabajo de paz”, 
que tiene como objetivo asistir a enfermos, 
heridos, impedidos, ancianos y niños y a to-
dos aquellos que son víctimas de catástrofes 
y calamidades.

LA EVOLUCIÓN DE LOS 
CONVENIOS DE GINEBRA Y DE LA 
HAYA

Con el transcurrir del tiempo, el Convenio de 
1864 ha sido ampliado y complementado. La 
primera Conferencia para la Paz de La Haya 
(1899) aprobó un nuevo Convenio para la adap-
tación de los principios del Convenio de Ginebra 
de 1864 a la guerra marítima. En 1906, se revisó 
el Convenio de 1864 en el que se menciona, por 
primera vez, a las sociedades de socorro volun-
tarias. En 1907, la segunda Conferencia para la 
Paz de La Haya aprobó el Reglamento relativo 
a las leyes y costumbres de la guerra en tierra, 
que prohíbe la utilización  de armas que causen 
sufrimientos crueles e inútiles, obliga a brindar 
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un trato humano a los prisioneros de guerra y 
a respetar los derechos fundamentales de los 
habitantes de territorios ocupados.

En 1929, una Conferencia Diplomática revisó el 
Convenio de Ginebra de 1906 y aprobó el Con-
venio de Ginebra relativo al trato debido a los 
prisioneros de guerra. El mismo complementa 
las prescripciones del Reglamento de La Haya 
relativo a la guerra en tierra, con base en las 
experiencias de la Primera Guerra Mundial. Por 
último, en 1949,otra Conferencia Diplomática 
revisó los textos de Ginebra en vigencia, y aña-
dió el Convenio relativo a la protección de las 
personas civiles en tiempo de guerra. Este úl-
timo remite al Reglamento de La Haya relativo 
a la guerra en tierra, y contiene nuevas disposi-
ciones, tales como la protección a los hospita-
les civiles y a los transportes sanitarios civiles, la 
designación de zonas sanitarias y de seguridad, 
el estatuto jurídico de los extranjeros en el terri-
torio de una Parte en conflicto, el trato debido 
a los internados civiles y a la población de terri-
torios ocupados.

Los Estados contratantes deben aplicar los 
cuatro Convenios de Ginebra de 1949 en 
todos los casos de conflicto armado, inclu-
so cuando la guerra no haya sido declarada 

y aunque una de las Partes no lo haya reco-
nocido. Además, deben aplicarse algunas 
prescripciones fundamentales en los casos 
de conflicto armado no internacional (guerra 
civil), que tenga lugar en el territorio de una 
de las Partes contratantes.

Hasta finales de junio de 1982, 151  Estados 
eran Partes en los cuatro Convenios de Gi-
nebra de 1949, entre ellos todas las grandes 
potencias. En 1977, cuando finalizaron los tra-
bajos de la Conferencia Diplomática sobre la 
reafirmación y el desarrollo del derecho inter-
nacional humanitario aplicable en los conflic-
tos armados -reunida en Ginebra el año 1974 
por invitación del Consejo Federal Suizo- se 
completaron los Convenios de 1949 mediante 
dos Protocolos adicionales, relativos a los con-
flictos armados internacionales y  a los conflic-
tos armados no internacionales.

Los Protocolos -integrados por un total de 
130 artículoscontienen, junto con disposicio-
nes acerca de la protección y la asistencia a 
los heridos, a los enfermos y a los prisioneros, 
normas referentes a la conducción de la gue-
rra tendientes, en primer lugar, a evitar su-
frimientos inútiles y a reforzar la protección 
debida a la población civil contra los efectos 

Conferencia Diplomática que dio lugar al primer Convenio de Ginegra de 1864.
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de la guerra. Los Protocolos adicionales en-
traron en vigor a comienzos de 1978. Hasta 
finales de junio de 1982, el primer protocolo 
había sido ratificado por 25 Estados y el se-
gundo por 22 Estados.

LOS CONVENIOS DE GINEBRA

Estos son los cuatro Convenios de Ginebra 
que, desde el 12 de agosto de 1949, están 
en vigencia:

1. Convenio de Ginebra para aliviar la suer-
te que corren los heridos y los enfermos 
de las fuerzas armadas en campaña, del 
12 de agosto de 1949.

2. Convenio de Ginebra para aliviar la 
suerte que corren los heridos, los en-
fermos y los náufragos de las fuerzas 
armadas en el mar, del 12 de agosto de 
1949.

Los protocolos de ambos convenios se re-
fieren a los heridos, enfermos y náufragos 
que deben ser protegidos y respetados en 
toda circunstancia. Además señalan que el 
personal sanitario y religioso debe llevar el 
distintivo de la cruz roja o de la media luna 
roja sobre fondo blanco.

Disponen que las unidades sanitarias, civiles 
o militares no sean atacadas, dañadas ni que 
se impida su funcionamiento.

Aclaran que el símbolo de la cruz roja o de 
la media luna roja sobre fondo blanco, sirve 
para identificar a distancia las unidades y los 
transportes, el personal y el material que tie-
ne derecho a la protección. Estos símbolos 
no pueden ser utilizados con otra finalidad.

3.	Convenio de Ginebra sobre el trato de-
bido a los prisioneros de guerra del 12 
de agosto de 1949.

10	 “Resumen de los Convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949 y de sus protocolos adicionales”, 
	 Publicaciones del Comité Internacional de la Cruz Roja, Ginebra, pag. 13.
11	 Idem. pag. 17

El Estatuto del protocolo adicional de este 
convenio señala que todo miembro de fuer-
za armada que haya sido capturado por la 
fuerza adversaria es prisionero de guerra.

Señala que los combatientes deben distin-
guirse de la población civil mediante un uni-
forme y, solamente en situaciones excepcio-
nales, debido a la índole de las hostilidades, 
se pueden distinguir llevando solamente las 
armas a la vista.

Sobre el trato a los prisioneros de guerra, in-
dica que en toda circunstancia deben recibir 
un trato humano, con respeto a su persona 
y dignidad.

Por otra parte, dispone que la “potencia cap-
tora suministrará gratuitamente alimento y 
vestimenta suficientes, condiciones de alo-
jamiento no inferiores a las de sus propias 
fuerzas, así como la asistencia médica exigi-
da por su estado de salud”10.

Por último, estipula que los prisioneros de 
guerra, calificados de enfermos gravísimos o 
mutilados deben ser repatriados y que, una 
vez terminadas las hostilidades, todo prisione-
ro de guerra deber ser liberado y repatriado.

En el Protocolo Adicional I, se indica la mane-
ra en la que los combatientes deben compor-
tarse durante la guerra. Prohíbe “el empleo 
de armas, proyectiles, materias y métodos 
de hacer la guerra para causar males super-
fluos o sufrimientos innecesarios” 11.

4.	Convenio de Ginebra sobre la protec-
ción de personas civiles en tiempo de 
guerra y protocolos adicionales. 

El convenio y sus protocolos señalanque las 
mujeres y los niños deben ser objeto de un 
respeto especial y que deben ser protegidos 
contra cualquier forma de atentado al pudor.
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También hace referencia al trato que deben re-
cibir los civiles en tierra enemiga y la población 
en los territorios ocupados. Para el primer caso, 
se dispone que estos puedan salir del país y que 
si quedasen retenidos, deben tener los mismos 
derechos que otros extranjeros.

En el segundo caso, se prohíben las “depor-
taciones o traslado de poblaciones”, y para 
ambos casos, se dispone que tienen derecho 
al respeto a su persona, a su honor, a sus pri-
vilegios familiares, a sus convicciones y prác-
ticas religiosas, a sus hábitos y costumbres.12

PRINCIPIOS DEL MOVIMIENTO IN-
TERNACIONAL DE LA CRUZ ROJA Y 
DE LA MEDIA LUNA ROJA

En 1965, durante la XX Conferencia Internacio-
nal de la Cruz Roja y la Media Luna Roja reali-
zada en Viena, se aprobaron los Siete Principios 
Fundamentales de la organización que son:
Humanidad.- Es el principio esencial, ideal 
y objetivo de toda la acción del Movimien-
to que expresa su deber de socorrer a to-
das las víctimas.
Imparcialidad.- Se refiere a que el Movi-
miento no hace distinciones de nacionalidad, 
raza, religión, condición social ni credo políti-
co para actuar.
Neutralidad.- Principio que le permite con-
servar la confianza de todos.
Independencia.- Expresa la garantía de los 
Estados de no intervenir en asuntos de la 
Cruz Roja, su condición de auxiliaridad y su 
autonomía frente a los poderes públicos.
Voluntariado.- La define como una organi-
zación de socorro voluntario y de carácter 
desinteresado.
Unidad.- Señala que en cada país no puede 
existir más de una sociedad que debe ser 
accesible a todos.
Universalidad.- Expresa que en todas las 
sociedades nacionales rigen los mismos 
derechos y deberes.

12	 Idem, pag. 21.

EMBLEMAS Y MISIÓN DEL 
COMITÉ INTERNACIONAL DE LA 
CRUZ ROJA, DE LA FEDERACIÓN 

INTERNACIONAL DE LA CRUZ 
ROJA Y DE LA MEDIA LUNA ROJA
Misión del Comité Internacional de la 
Cruz Roja

Organización imparcial, neutral e inde-
pendiente, el Comité Internacional de la 
Cruz Roja (CICR) tiene la misión exclu-
sivamente humanitaria de proteger la 
vida y la dignidad de las víctimas de la 
guerra y de la violencia interna, así como 
de prestarles asistencia.

En las situaciones de conflicto, dirige y 
coordina las actividades internacionales 
de socorro del Movimiento. Procura, 
asimismo, prevenir el sufrimiento, 
promoviendo y fortaleciendo el derecho 
humanitario y los principios humanita-
rios universales. Del CICR, fundado en 
1863, nació el Movimiento Internacional 
de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja.

Misión de la Fede ración Inte rnacional 
de Sociedades de la Cruz Roja y de la 
Media Luna Roja Ente aglutinador que 
facilita y promueve todas las activi-
dades humanitarias que ejercitan las 
sociedades nacionales miembros para 
mejorar la situación de las personas más 
vulnerables. Dirige y coordina la asisten-
cia a víctimas de los desastres naturales, 
desastres tecnológicos y emergencias 
sanitarias, así como a los refugiados.

En la Conferencia de 1864, que concluyó con 
la firma del Convenio de Ginebra, se adop-
tó como emblema la cruz roja sobre fondo 
blanco que es la bandera suiza con los colo-
res invertidos en reconocimiento a este país.

En 1865, se adhirió Turquía y adoptó el signo 
de la Media Luna Roja para sus ambulancias; 
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mientras que Irán, desde 1923, utiliza el em-
blema del León y el Sol Rojos.

El 2006, la XXIX Conferencia Internacional de 
la Cruz Roja y de la Media Luna Roja incorpo-
ró el Cristal Rojo como emblema adicional.

Emblemas de la Federación Internacional de la Cruz Roja y de la 
Media Luna Roja

LAS PERSONALIDADES:

HENRY DUNANT FUNDADOR DE LA CRUZ ROJA INTERNACIONAL

“En el pavimento de los hospitales o de las iglesias de Castiglio-
ne han sido colocados, unos al lado de otros, hombres de toda 

nación, franceses y árabes, alemanes y eslavos; algunos… ya no 
tienen fuerzas para moverse... Resuenan bajo las bóvedas de los 

santuarios, juramentos, blasfemias y gritos. ¡Ah, señor, cuanto 
sufro!-me decían  algunos de estos desdichados - se nos abando-
na, se nos deja morir miserablemente…imploran el socorro de un 
médico o se revuelcan desesperados presas de terribles convul-

siones cuyo final serán el tétanos y la muerte”13 . 

Relatos de Henry Dunant.

13	 Henry Dunant,  RECUERDO DE SOLFERINO, Comité Internacional  de la Cruz Roja 
Ginebra, 1982, p.61.
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Henry Dunant fue un filántropo suizo que nació en Ginebra en 1828 y murió 
en Heiden en 1910. Fundó la Cruz Roja Internacional, en Ginebra, en 1864, 
y recibió el Premio Nobel de La Paz en 1901.

Dunant proviene de una familia calvinista. En 1853, en Argelia, se encargó 
de la dirección de la colonia suiza de Sétif, donde tenía la intención de 
construir un molino para trigo. Con ese objetivo, acudió a Napoleón III 
para adquirir los permisos necesarios. Sin embargo, en ese momento, el 
Emperador estaba al mando de las tropas franco-sardas que luchaban al 
norte de Italia contra los austriacos. Por tal motivo se dirigió al sitio de los 
combates. Es así como presenció la batalla de Solferino, en Lombardía.

De regreso a Ginebra, escribió “Recuerdo de Solferino”, obra que da 
origen al Comité Internacional de Socorros a los Militares Heridos. De esta 
manera se hizo célebre y fue recibido por jefes de Estado, reyes y príncipes 
de Europa.

En 1867, se declaró en bancarrota y dimitió a su cargo como secretario 
del Comité Internacional de la Cruz Roja. En medio de la pobreza y la 
desgracia, dormía en las calles de París, sobre los bancos públicos. Ello, sin 
embargo, no impidió que la emperatriz Eugenia lo convoque al palacio de 
las Tullerías para consultarle sobre la ampliación del Convenio de Ginebra 
a la guerra marítima. Posteriormente, fue nombrado miembro de honor 
de las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja de Austria, Holanda, Suecia, 
Prusia y España.

El 1 de febrero de 1875, a iniciativa de Dunant, se inauguró en Londres 
un congreso internacional para “la abolición completa y definitiva de la 
trata de negros y el comercio de esclavos”. Posteriormente, no obstante, 
llegaron para Dunant años de miseria total. 

En 1887, enfermo, se refugió en un hospicio de Heiden donde, en 1895, 
fue descubierto por un periodista, Georg Baumberger. Éste le dedica un 
artículo que, a los pocos días, es retomado por la prensa de toda Europa. 
Del mundo entero le llegan mensajes de simpatía y, de un día para otro, 
vuelve a ser celebrado y honrado.  En 1901 recibe el primer Premio Nobel 
de la Paz, ocasión en la cual se señaló sobre él:“No hay hombre alguno que 
merezca más este honor, pues fue él quien, hace cuarenta años, puso en 
marcha la organización internacional para el socorro de los heridos en el 
campo de batalla. Sin él, la Cruz Roja, el supremo logro humanitario del 
siglo XIX, probablemente nunca se hubiera obtenido”. Dunant falleció el 30 
de octubre de 1910, en la ciudad suiza de Heiden.
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Louis Appia

Henry Dunant

Gustave Moynier

Th. Maunoir

G. H. Dufour

El Comité de los Cinco.
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Sanitario de la Ambulancia Boliviana atiende a combatiente herido luego de la 
batalla del Alto de la Alianza.
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EL ESTALLIDO DE LA GUERRA DEL 
PACÍFICO

La Guerra del Pacífico es uno de los episodios 
más tristes de la historia boliviana. No sólo 
por los miles de combatientes patriotas que 
murieron en los campos de batalla, sino tam-
bién por los 158.000 kilómetros cuadrados 
de territorio boliviano que se perdieron y que 
representan la mediterraneidad de Bolivia, 
único país en el mundo en esa condición a 
consecuencia de una guerra.

El 14 de febrero de 1879 estalló el conflicto. 
Ese día, una fuerza chilena tomó por asalto el 
puerto de Antofagasta y durante los siguientes 
días cayeron Mejillones, Cobija, Tocopilla y 
otras poblaciones. En Calama, Ladislao Ca-
brera y Eduardo Avaroa junto a 135 patriotas, 
pretendieron detener el avance chileno, pero 
su heroica defensa no fue suficiente. El ejér-
cito invasor, siempre fue superior en número, 
armas y estrategia y así lo demostró en las 
batallas de Pisagua, Germania, San Francisco, 
Los Ángeles, Alto de la Alianza (Tacna) y Arica.

El motivo de la invasión, además del guano y el 
salitre que abundaban en las costas del Litoral, 
fue el recelo que provocó en Chile el tratado de 
alianza defensiva que Bolivia firmó con Perú. El 
pretexto para la guerra, fue un impuesto que el 
gobierno boliviano aplicó a la explotación de 
salitre en las cercanías de Antofagasta.

El 27 de diciembre de 1880, los jefes milita-
res bolivianos al mando del Gral. Eliodoro 

14	 Durán de Montes, Bertha. “Historia de la Cruz Roja Boliviana 1880 – 1982”. La Paz, 1982.

Camacho se rebelaron contra el presidente 
Hilarión Daza y lo derrocaron como conse-
cuencia de la retirada de Camarones. El Gral. 
Narciso Campero asumió la presidencia y la 
conducción del Ejército boliviano.

Algo similar ocurrió en Perú cuando, el 21 de 
diciembre de ese año, el Gral. Nicolás Piérola 
se sublevó contra el presidente Mariano 
Ignacio Prado y se proclamó dictador adu-
ciendo una mala conducción de la guerra.

LA ADHESIÓN BOLIVIANA A LA 
CONVENCIÓN INTERNACIONAL 
DE GINEBRA

Al estallar la Guerra del Pacífico, la Cruz 
Roja Internacional se encontraba en proce-
so de organización, aunque sus postulados 
y el Convenio de Ginebra de 1864 ya habían 
sido difundidos y éste último había sido 
suscrito por decenas de naciones.

Bertha Durán de Montes14 señala que por 
iniciativa del Dr. Tomás Frías, Ministro Pleni-
potenciario en España, Bolivia se adhirió a la 
Cruz Roja el 16 de octubre de 1879, durante el 
gobierno de Hilarión Daza.

Sin embargo, está claro que las gestiones de 
reconocimiento y adhesión a la Convención 
de Ginebra se habían iniciado antes, según 
puede constatarse en el documento que se 
transcribe en el siguiente cuadro y que seña-
la que el convenio fue suscrito el 3 de julio de 
1879, en plena Guerra del Pacífico.

CAPÍTULO II
EL HUMANITARISMO EN 
LA GUERRA DEL PACÍFICO
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NOTA ENVIADA POR EL 
GOBIERNO BOLIVIANO AL

REPRESENTANTE DE BÉLGICA EN 
CHILE RATIFICANDO LA

ADHESIÓN DE BOLIVIA A LA 
CONVENCIÓN DE GINEBRA

“Al honorable señor don Eduardo Séve, 
Encargado de Bélgica en Chile.

Señor.: He tenido el honor de recibir con 
la copia adjunta de 10 anexos, concer-
nientes a la convención de Ginebra e 
instituciones humanitarias de la Cruz 
Roja, el oficio de US de fecha 30 de 
mayo ppdo., dirigido a manifestarme 
que sólo se espera la adhesión del 
gobierno de Bolivia a dicha convención 
para tomar las últimas medidas que, en 
la guerra que sostiene la República con 
Chile, deben asegurar a los beligerantes 
las inmensas ventajas de la expresada 
convención y de las sociedadeshumani-
tarias de la Cruz Roja.

Respondiendo al indicado oficio, me es 
grato remitirle a US. El Nº 8 del Boletín 
de Guerra del Ejército Boliviano, en el 
que se registra el despacho que, con 
fecha 10 de mayo anterior, dirigió el 
Estado Mayor General al señor Mi-
nistro de Guerra, y en el que el señor 
Capitán General del Ejército de Boli-
via, penetrado del elevado espíritu que 
ha dado origen a la institución de las 
ambulancias y sociedad de caridad, 
inicia la organización de ellos en la Re-
pública, comisionando para el efecto 
al señor Vicario General del Ejército, 
Monseñor Manuel Facundo Castro.

Acompaño igualmente el Nº 229 del 
periódico oficial La Democracia y otras 
publicaciones donde US. encontrará la 
Circular del Ministerio de la Guerra de 
fecha 13 de junio y la contestación de los 
Prefectos, relativos al mismo objeto.

En consecuencia de lo expuesto, el 
consejo de Ministros, encargado del 

Poder Ejecutivo al que tengo el honor de 
pertenecer, ha resuelto que, por la vía 
diplomática, obtenga este ministerio la 
adhesión de Bolivia a la convención de 
Ginebra de 1864, pudiendo contar US. 
con dicha resolución, que pronto se hará 
efectiva, para los fines enunciados por 
US. en el oficio al que me es honroso 
contestar.

Sírvanse aceptar las protestas de distin-
guida consideración con que me suscribo 
de US. Seguro servidor.- (Fdo) Pedro 
José de Guerra- (Fdo.) Dámaso Gutiérrez 
– oficial Mayor”.

El Litoral, Antofagasta (Bolivia)
(Edición especial de El Diario 

del 23 de marzo de 1971).

En todo caso, no fue sino hasta el 30 de agos-
to de 1880, que una convención Parlamen-
taria Nacional sancionó la Ley que aprobó la 
declaratoria de ADHESIÓN de Bolivia a los 
convenios de Ginebra. El 1º de septiembre 
de 1880, el Presidente de la República de ese  
entonces, Gral. Narciso Campero, promulgó 
la Ley correspondiente.

Con ese marco jurídico y humanitario se creó 
el denominadoServicio de Ambulancias Mili-
tares de la Cruz Roja, que comenzó a utilizar 
los símbolos de la cruz roja. Este es el origen 
del movimiento de la Cruz Roja Boliviana.

LA CREACIÓN DE LA SANIDAD MI-
LITAR EN EL EJÉRCITO BOLIVIANO

Una vez concluido el carnaval de 1879, el 
presidente de Bolivia, Gral. Hilarión Daza, 
dispuso la movilización del Ejército boli-
viano a Tacna con el fin de coordinar ac-
ciones con Perú para detener a las fuerzas 
invasoras. En el mismo, figuraban como 
Cirujano Mayor y Director de Ambulancia, 
el doctor Donato Doria Medina y como 
Inspector de los Hospitales de Sangre y 
Ambulancia, el doctor Constantino Doria 
Medina. Se había previsto que cada bata-
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llón estuviese acompañado por un médico. 
Así, Jaime Osorio fue destinado al batallón 
Colorados; Francisco Pardo al Illimani; José 
N. Zambrana al Murillo; Bailón Mercado a 
la artillería Mariscal Santa Cruz; Francisco 
Carvajal, al Independencia de La Paz y Luis 
Ortiz al Paucarpata.15

Sin embargo, este ejército no tenía organiza-
dos sus servicios sanitarios ni de auxilio a los 
heridos y enfermos. Además, no contaba con 
un reglamento sanitario y, por tanto, no esta-
ba preparado para encarar una guerra, según 
señala Gregorio Mendizábal Lozana en su 
obra “Historia de la Salud Pública en Bolivia”.16

El ejército salió de La Paz el 16 de abril y llegó 
a Tacna el 30 de abril de 1879. Una vez en esa 
ciudad alquiló una casa para atender a los 
enfermos y heridos. El 10 de mayo de 1879, 
el presidente Daza ordenó la organización de 
ambulancias en toda la República.

Luego de la retirada de Camarones, las tropas 
aliadas lograron derrotar a las chilenas en la 
batalla de Tarapacá. Sin embargo, a pesar de la 
victoria, retrocedieron hasta Arica, población a 

15	 El Diario, 19 de junio del 2005, Sección Femenina.
16	 Mendizábal Lozano, Gregorio. “Historia de la Salud Pública en Bolivia. La Paz, Prisa 2002.
17	 El Comercio Nr. 567 julio 2, 1881

la que llegaron después de una marcha de 18 
días. Es entonces que se tiene la primera noticia 
de Ignacia Zeballos, la primera enfermera 
boliviana que portó un brazalete de la Cruz 
Roja y que, en ese entonces, se encontraba 
prestando sus servicios en las ambulancias 
del ejército. En su informe elevado al Ejército, 
Zeballos dice:“Puesta a órdenes del Gral. Daza 
me señala todos los cuarteles para que ejerza 
el papel de enfermera al que voluntariamente 
me había sometido…..El Gral. Pérez (Juan 
José) se propuso organizar el Hospital Militar…. 
Cuando llegaron a Arica los heridos de Tarapa-
cá, el General me expresa que era necesario 
llevar la insignia de la Cruz Roja para poder ser 
admitida. El Cirujano Mayor del Ejército, Dr. 
Donato Doria Medina me entregó el brazal con 
la neutral insignia…Doce días asistí a los heridos 
con los que regresé a Tacna juntamente con las 
ambulancias, a la amenaza de un bombardeo 
por la escuadra bloqueadora… Hacía 10 meses 
que prestaba mis servicios gratuitamente y mi 
subsistencia se hallaba a merced de la genero-
sidad de varios jefes del ejército…17

Uniformes del Ejército boliviano utilizados en la batalla del Alto de la Alianza
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En las batallas de Iquique, Pisagua, San 
Francisco y Tarapacá la atención a los he-
ridos había estado a cargo de las llamadas 
“rabonas”. Zenón Dalence subraya que “la 
carencia de ambulancias en nuestro ejército 
motivó que los heridos quedaran abando-
nados en el campo de batalla a la piedad de 
los vencedores…. La creación de un cuerpo 
de ambulancias y depósito de inválidos del 
ejército era la satisfacción de una necesidad 
vivamente sentida por todos”. 11

Sin embargo, algunos documentos señalan 
que Andrea Bilbao Rioja fue la primera 
enfermera voluntaria en la guerra. Según 
los mismos, su padre se enroló en el ejército 
y ella, con tan sólo 15 años, marcho tras él. 
“Testimonios de combatientes de las diver-
sas batallas libradas en la guerra del Pacífico 
cuentan de su presencia y su valor en las 
batallas del Alto de la Alianza, Tarapacá y 
Arica. Se la vio en el bombardeo chileno a 
Pisagua, serena y estoica pese a la muerte de 
su padre, circular entre los heridos dándoles 
ánimo, conteniendo sus lágrimas…”18

La Sanidad Militar del Ejército boliviano se 
creó casi un año después de la movilización 
de éste a Tacna, mediante Decreto Supremo 
emitido por el Presidente de la República, 
Narciso Campero, y por el Ministro de 
Guerra, Belisario Salinas, el 22 de febrero 
de 1880, pocos meses antes de la batalla del 
Alto de la Alianza. Sin embargo, este regla-
mento no logró ejecutarse en la campaña 
porque Bolivia se retiró de la guerra luego de 
la derrota del 26 de mayo de 1879.

El Comité Directivo de la Sanidad Militar 
se dedicó a trabajar en la organización de 
los cuadros de la Cruz Roja, formuló presu-
puestos de compra de materiales, recluta-
miento y entrenamiento de personal.19

Sin embargo, la desorganización y la caren-
cia de medicamentos y vituallas que padecía 
el ejército, indujo a que el gobierno solicitara 

18	 El Diario, 10 de junio de 1972, pag. 5.
19	 Genoveva Loza Balsa, La Creación de la Cruz Roja Boliviana, El Diario, 19 de junio del 2005.

la colaboración de la población. La prensa 
paceña hizo eco del llamamiento y exaltó 
los valores humanitarios de la Cruz Roja. El 
7 de mayo de 1880, se organizó, en La Paz, 
el Comité de Ambulancia. Esta organización 
estuvo bajo la presidencia del Obispo Juan 
de Dios Bosque y Ventura Farfán, quien 
tenía la misión de recibir y remitir a Tacna las 
contribuciones en especies. El tesorero era 
Heriberto Gutiérrez quien se encargaba de 
administrar las contribuciones en dinero.

LA BATALLA DEL ALTO DE LA 
ALIANZA (TACNA)

El 26 de mayo de 1880 se libró la batalla del 
Alto de la Alianza o Tacna que selló la derrota 
definitiva del Ejército boliviano en la Guerra 
del Pacífico. Según Roberto Querejazu, el 
ejército chileno estaba integrado por 19.600 
soldados, mientras que el aliado contaba con 
12.000 hombres de los que 6.500 eran perua-
nos y 5.500 bolivianos. Alrededor de 5.000 
combatientes murieron o fueron heridos 
durante los combates.

Las tropas peruanas y bolivianas fueron 
comandadas por el Gral. Narciso Campero 
y las chilenas estuvieron al mando del Gral. 
Manuel Baquedano.

En la batalla, la ambulancia boliviana -que ya 
llevaba los emblemas de la Cruz Roja- y las 
llamadas rabonas, cumplieron su misión con 
arrojo, patriotismo y valentía. Zenón Dalen-
ce, Director de Ambulancias y las enfermeras 
Ignacia Zeballos y Vicenta Paredes Mier son, 
entre otros, las figuras más notables de los 
servicios sanitarios bolivianos.

LA ORGANIZACIÓN DE LA AMBU-
LANCIA BOLIVIANA EN LA BATALLA 
DE TACNA

El Reglamento Orgánico para el Servicio 
Sanitario General del Ejército Boliviano de 
Operaciones en el Perú, elaborado por el 
doctor Zenón Dalence, dio origen a la Sani-
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dad Militar durante la Guerra del Pacífico. 
Así lo afirma Gregorio Mendizábal en su 
“Historia de la Salud Pública en Bolivia”20. Se-
gún el mismo, sedenominaban Ambulancias 
a los hospitales en campaña y a los servicios 
temporales transportables que seguían a las 
tropas en los campos de batalla para atender 
a los heridos y tenían como fundamento a la 
Convención de Ginebra de 1864.

El Reglamento de Dalence -que se pro-
mulgó tres meses antes de la batalla de 
Tacna- determinaba el uniforme de diario 
y de parada que debía llevar el personal del 
servicio sanitario, así como las funciones 
de los miembros de la Junta Directiva. De 
acuerdo al mismo, los heridos debían ser 
atendidos inmediatamente y llevados a 
Tacna con las ambulancias móviles.

Quince días antes de la batalla de Tacna, se 
realizó la revista del Servicio Sanitario y se 
designó al personal que afrontaría las emer-
gencias en campaña. La plana mayor estaba 
constituida por los cinco miembros de la 
Junta Directiva. El Jefe Mayor era el médico 
Zenón Dalence que tenía bajo su mando a 
15 facultativos y cirujanos, 48 camilleros en 
la ambulancia sedentaria, a Vicenta Paredes 
Mier como Inspectora de Cocina, Ignacia 
Zeballos como hermana de ambulancia y 
a ocho inválidos del combate de Tarapacá 
como vigilantes21.

El uniforme de médicos y practicantes era un 
terno negro con una cruz roja en el brazo y 
en la gorra, mientras que el de la tropa era 
blanco de jerga con una cruz roja también en 
el brazo y la gorra. La Ambulancia Boliviana 
estaba conformada por dos compañías, 
cada una con su corneta, y 50 hombres que 
cargaban 25 camillas colgadas al cuello.

Por Orden General del 10 y 14 de mayo de 
1880, Zenón Dalence movilizó a sus dos 
compañías de ambulancias. La primera la 

20	 Mendizábal, Gregorio. Op. cit. pag. 83
21	 Idem, pag 86.
22	 Idem. pag 86.
23	 ALP/FAM. Documento del Diario de Manuel Celaries, 1879.

destinó en calidad de volante al campo de 
Tocopilla y luego a la Meseta de Alto de 
la Alianza, quedando la segunda en Tacna 
para prestar servicio de ambulancia seden-
taria. En su “Informe Histórico del Servicio 
Prestado por el Cuerpo de Ambulancias 
desde su creación en Tacna hasta la repa-
triación de su última sección de heridos”, 
Dalence relata la participación de las 
ambulancias en la Guerra del Pacífico. Este 
documento fue presentado al Gobierno de 
Bolivia y a la Cruz Roja Internacional.22

Aquel 26 de mayo de 1879, los 125 hombres 
que portaban una cruz roja en el brazo y la 
gorra, libraron una lucha diferente en los 
campos del Alto de la Alianza. Su misión fue 
la de salvar vidas. Los médicos, practicantes y 
la tropa de la Ambulancia Boliviana cumplie-
ron su deber de una manera extraordinaria.

El teniente 1º, Manuel Celaries, en su diario 
titulado “Recuerdos de la campaña del Pa-
cífico”23 los describe de la siguiente forma:

“Director: Zenón Dalence, orureño, tri-
gueño, gordo, alto, de bigote. Médicos: 
Doctores Abelardo Rodríguez, Donato y 
Constantino Doria Medina, Venancio Chá-
vez, Demetrio Moscozo, Bailón Mercado, 
Francisco Carvajal, Jaime Osorio, Cariaga, 
Cueto y muchos practicantes que alcan-
zaban un total de 22. Tenían banderas 
blancas con cruz roja”.

En la descripción de Celaries, dos mujeres 
se destacan por su coraje, humanitarismo y 
valentía a la hora de atender a los heridos: 
Ignacia Zeballos y Vicenta Paredes Mier. La 
primera era cruceña y era llamada “la madre 
de los soldados”; ha sido considerada como la 
iniciadora de la Cruz Roja Boliviana. Celaries 
la retrata como “una mujer alta, gorda, vieja, 
con su delantal y cruz roja en el brazo, con 
sombrero grande de paja en forma de pa-
raguas (alias La tabaco) de una voz gruesa”. 
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La segunda, Vicenta Paredes Mier, desarrolló 
diferentes actividades en el ejército, habién-
dose destacado por el cuidado que brindó a 
los heridos. El siguiente es un reporte oficial 
del Ejército boliviano que destaca su labor.

“Del Informe Histórico del servicio 
prestado por el cuerpo de Ambulancias 
del Ejército boliviano, desde su creación 
hasta la repatriación de su última sec-
ción de heridos, presentado al comité 
de la Asociación Internacional de la Cruz 
Roja de Ginebra. (Antofagasta (Bolivia) 
23 de marzo de 1972).

“La inspección de la lencería, de la cocina 
y la del aseo general fue encomendada a 
la espontánea colaboración de algunas 
señoras que compartieron, hasta el fin, 
la ardua tarea de asistir a los heridos 
después de la derrota.

Adjunta a esta sección, sirvió, desde la 
organización de las ambulancias, una 
señora modesta, sagaz y comedida 
llamada Vicente Paredes Mier, natural 
de Tocopilla, de cuarenta y cinco a 
cincuenta años de edad. Cuando se 
nos presentó, solicitando un puesto en 
el servicio de nuestros enfermos, en el 
hospital de la Legión, nos manifestó 
que no tenía pariente alguno; y que no 
pudiendo vivir en nuestro Litoral, en me-
dio de los enemigos de su patria, había 
preferido abandonar el hogar e ir al lado 
del ejército, para seguirlo en la campaña 
y tener siquiera el placer de alcanzar 
un vaso de agua a sus compatriotas 
en el campo de batalla. Aceptamos su 
oficiosidad encargándoles una sección 
del servicio manual. Más tarde, cuando 
salimos al campo, antes del combate del 
26, reiteró su ofrecimiento de seguir al 
ejército, del que la disuadimos, hacién-
dole ver lo embarazoso que sería para 
ella la movilidad frecuente en que podía 
estar aquel, y la idéntica significación 
que tenía, moralmente, el servicio que 

24	 18 ALP/FAM. Documento del Diario de Manuel Celaries, 1879.

quería prestar en el campo de batalla 
con el que podía continuar prestando a 
nuestros enfermos y nuestros heridos. 
No accedió a nuestras observaciones y 
desempeñó su rol con abnegación en el 
campo de batalla. Un rasgo de conducta 
que la recomienda de una manera sobre-
saliente, aparte de la asiduidad, cariño 
y prodigiosidad con que ha cuidado a 
nuestros heridos, hasta el día de partida 
de la última sección de nuestra ambu-
lancia general, es haberse desprendido 
de su cama en los primeros días después 
del combate, para repartirla entre los 
heridos que se hallaban faltos de ella y 
pasar las noches, silenciosas, por más 
de un mes, sobre una ligera estera. La 
recomienda el desinterés con que ha 
prestado sus servicios, resignándose al 
pequeño pre de tropa que se le había 
asignado en nuestro presupuesto, a pe-
sar de carecer de un vestuario mediana-
mente decente. La recomienda, en fin, 
el último rasgo de su desprendimiento; 
haberse marchado nuevamente a su 
pobre casita de Tocopilla, después de 
haber cumplido concienzudamente, el 
deber que se había propuesto llevar para 
con sus compatriotas y cuando creía que 
sus servicios no eran ya necesarios, sin 
esperar la gratitud de una sola familia, 
de los heridos y enfermos, que había cui-
dado con tanta abnegación y esmero”.

RECUERDOS DE LA AMBULANCIA 
BOLIVIANA EN LA BATALLA 
DEL ALTO DE LA ALIANZA

Durante el combate, la Ambulancia Boliviana 
se instaló en una colina detrás del batallón 
Arica. Su toldo de campaña era grande y en 
forma de cono. Sobre el mismo, flameaban 
dos banderas: una boliviana y la otra blanca 
con una cruz roja El parque estaba situado 
al centro, donde habían unos cuatro toneles, 
depósitos de agua para todo el ejército 
aliado.24
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El coronel Miguel Aguire rememoró años 
mas tarde:“Me acerqué a la ambulancia 
boliviana, ubicada a unos 200 metros detrás 
del campamento. Estaba a cargo del doctor 
Dalence, el inspector Julio Quevedo y otros 
colaboradores. La señora Ignacia Zeballos 
se ataviaba con lo mejor de sus adornos 
mujeriles, para intervenir como enfermera 
en la jornada. El combate era ya general”25.

El Jefe de la Ambulancia Boliviana, Zenón 
Dalence, describió así algunas de sus impre-
siones:“La lucha comenzó francamente. A 
las 11 de la mañana, los proyectiles chilenos 
comienzan a caer en torno a las carpas de la 
Ambulancia Boliviana. Son balas de fusil las 
que más llegan. Se hace necesario retirar las 
carpas unos 400 metros más a retaguardia, 
dejando en el sitio primitivo una sección 
de 10 camillas, un depósito de agua, una 
banderola de neutralidad y un botiquín. 
Nunca olvidaré a un morenito de unos 12 
años, tambor de órdenes del batallón Alianza 
o Colorados. Se quejó a nosotros de que no 
le habían dado un fusil para combatir y lo 
habían despachado atrás. Se cruzó en el 
camino de un paisano que huía. Forcejeó 
con él, le arrebató su rifle y corrió al lado de 
sus camaradas…. Más tarde se aproximaron 
a nuestro nuevo puesto dos jinetes. Uno era 
el coronel Eliodoro Camacho, que estaba 
herido. El otro, el subteniente Francisco So-
lares, que lo ayudaba. La fisonomía del jefe 
mostraba un profundo abatimiento. Nos dijo: 
“Habría preferido quedar muerto en el cam-
po de batalla y no darme cuenta de nuestra 
inmensa derrota”…. Serían las tres de la tarde 
cuando vimos pasar por nuestra derecha, con 
dirección a Tacna, una comitiva de unas 20 a 
25 personas a caballo. Una de ellas llevaba 
el gallardete boliviano. Reconocimos al que 
flameaba sobre la tienda del General Cam-
pero…. Las tropas vencedoras comenzaron a 
descender de la meseta en todas direcciones. 
Algunos se precipitaron dentro de nuestra 
carpa, buscando jefes que pudieran estar 

25	 Querejazu Calvo, Roberto. “Guano, salitre, sangre: Historia de la Guerra del Pacífico. Segunda
Edición. La Paz Juventud, 1922. pag. 429.
26	 Idem. pag. 440.

allí ocultos. Les explicamos que todos eran 
heridos. Nos avisaron que había alguien en 
el suelo, cerca. Fuimos en su socorro. Era el 
Capitán Adolfo Vargas, de los Libres del Sur, 
con el pecho atravesado por una bala y pocas 
esperanzas de vida. Apareció un jefe chileno 
de pequeña estatura, barba cana y anteojos.
Traía en las ancas de su caballo al Teniente 
Coronel Felipe Ravelo, que comandó a los 
Colorados, a quien había encontrado tendido 
en la pampa, con una herida que le fracturó 
uno de los huesos de la pierna izquierda… Los 
chilenos robaron de nuestra carpa una bote-
lla de cogñac que teníamos para los heridos. 
Encontraron barriles de agua e hicieron gran 
algaraza. Uno de ellos exclamó: ¡No beban 
niños, los ckuicos pueden haber puesto 
veneno para nosotros! Llegó el jefe de las 
Ambulancias Chilenas, señor Castro; después 
el cirujano jefe, doctor Allende Padín. Más 
tarde se nos avisó que en las Ambulancia 
Peruanas, los chilenos habían dado muerte a 
varios heridos; entre ellos al Coronel Barriga 
desfigurado por los disparos a quemarro-
pa. A las 6 de la tarde, el batallón chileno 
Chacabuco acampó cerca y nos mandó un 
retén al mando de un oficial de modales muy 
estimables… Al recorrer el campo de batalla 
buscando heridos, vi los cadáveres de más 
de 1.500 combatientes del ejército aliado, 
habiendo sido “repasados”, unos 70 de ellos. 
Cerca del lugar donde estuvo colocada una 
sección de artillería, al extremo de nuestra 
ala derecha, reconocí a varios del batallón 
Murillo. Los cadáveres que estaban más 
adelante eran de los jóvenes Werter Rivera 
y Samuel Ergueta. En el centro, delante de 
la meseta, cientos del Grau, Chorolque, Loa 
y Padilla. En la izquierda un tendal de los del 
Sucre, Viedma, Tarija, y en fin un considerable 
número de los Colorados. Un soldado del Co-
lorados, junto a un chileno, recíprocamente 
atravesados por bayoneta del uno y yatagán 
del otro. Algunos del Aroma en línea mucho 
más avanzada que todos”26.
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Ignacia Zeballos también relata:“Cuando 
principió el combate me puse mi uniforme. 
Permanecí en las carpas de la Ambulancia. 
Como no llegase en un principio ningún heri-
do, me fui hacia la izquierda donde arreciaba 
la lucha. Vi llegar varios soldados bañados en 
sangre y los conduje a una hondonada. Volví 
en pos de otros. Vende sus heridas. Ninguno 
quería ir a las carpas. Todos reclamaban 
seguir hasta Tacna. Cuando se pronunció la 
derrota fui a la ciudad conduciendo heridos. 
Encontramos el hospital lleno y en gran 
confusión. No se podía encontrar ni un solo 
sirviente. Más después entró una turba de 
soldados chilenos, pero sin inferir daño ni 
proferir ninguna amenaza. Lo único que 
hicieron fue arrancar la bandera boliviana 
y llevársela arrastrando como trofeo. Por la 
noche volvieron otros. Fueron rechazados 
con buen modo tanto por mí como por 
los sanitarios. Al día siguiente me dirigí al 
campo de batalla, llevando carne, pan, y 
cuatro cargas de agua, acompañada de dos 
sanitarios. Atravesamos por el campamento 
del ejército chileno. Algunos soldados, ebrios 
con su triunfo y con el licor libado toda la 
noche, disparaban al aire, pero al verme 
demostraron respeto. Llegué a la Ambu-
lancia donde se atendía a unos 23 heridos 
bolivianos, siendo los demás chilenos y uno 
que otro peruano. Pasé al campo de batalla 
y al ver mortandad tan inmensa se partió mi 
corazón y lloré sangré”.27

Si bien el Convenio de Ginebra se había 
firmado 15 años antes, las fuerzas chilenas 
fueron inclementes -según algunos estudio-
sos de esta conflagración- con los heridos 
bolivianos y peruanos a quienes sometieron 
al llamado “repase”, que significa remate. 
Al respecto, el historiador chileno Vicuña 
Mac Kenna escribió:“Entre las tropas del 
invasor, también se encontraban ladrones 
y criminales salidos de las cárceles de 
Santiago y de todo el país, quienes cortaron 
el cuello al herido o ultimaron a culatazos y 

27	 Idem. pag. 441 - 442
28	 El Litoral, Antofagasta Bolivia, 23 de marzo de 1971, pag: 6.

bayonetazos, sin medir que estaban caídos 
y no podían pelear hombre a hombre. Pocos 
se salvaron de esta furia criminal. Las va-
lientes rabonas, las mujeres del pueblo que 
siguen al ejército combatiente, muchas de 
ellas fueron pasadas a cuchillo en el mismo 
Campo de la Alianza. Igual crimen se hizo 
con los camilleros que lucían uniformes ne-
gros, brazalete con las insignias de la Cruz 
Roja y en la espalda, a lo largo del vestón, 
lucían también un paño blanco con la mis-
ma insignia, fueron liquidados cruelmente. 
El saqueo comenzó allí en sus bolsillos o en 
sus morales. Igual fusilamientos se hicieron 
en las Lomas de Pacollay. Fueron esos 
mismos destacamentos los que volvieron 
a la ciudad de Tacna para seguir su orgía 
bárbara, el odio, incendio, robo, abuso con 
las mujeres”28. 

Las rabonas eran las vivanderas del ejército, 
aquellas que se encargaban de cargar los 
alimentos, cocinar, atender y acompañar a los 
soldados durante la campaña. De esta manera, 
se suplía la insuficiente logística del ejército.
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Su denominación como “rabonas” se debe 
a que, según Juan Ramón Quintana2329, 
ocupaban el rabo del ejército; es decir, el 
último lugar en las columnas militares. 
En la Batalla del Alto de la Alianza, acom-
pañaron a los soldados hasta el último 
momento. Según algunos testimonios, al 
término de los combates, alrededor de 500 
huyeron hacia Tacna, cargando sobre sus 
espaldas a sus pequeños hijos y llevando 
ollas de comida. Otras, se habían quedado 
en los campos de combate buscando a sus 
soldados heridos o muertos.

CUANDO CESAN LOS COMBATES: 
LA ATENCIÓN A LOS HERIDOS 
Y SU RETORNO AL PAÍS

Cuando las bombas dejaron de estallar y los 
fusiles de disparar, cientos de heridos de las 
tropas bolivianas yacían en los campos de 
batalla en espera de socorro. La tarea para 
los sanitarios bolivianos apenas empezaba. 
No sólo se debía atender a los que se encon-
traban en el hospital de campaña y trasladar 
a los que se podía a Tacna, sino también lidiar 
con las tropas vencedoras.

Un periodista chileno describió, en el 
periódico Ferrocarril de Tacna, el estado 
de los heridos y la atención que recibían en 
los distintos puntos de socorro instalados 
en Tacna. “Desde el amanecer del 27 de 
mayo salí a recorrer la ciudad. Había casas 
con banderas italianas, francesas, inglesas, 
suizas, españolas. La chilena sólo flameaba 
en la comandancia de Armas. Me dirigí a las 
ambulancias. La boliviana, perfectamente 
atendida, asilaba a unos 900 heridos entre 
jefes, oficiales y soldados; la peruana no 
menos de 600. Se convirtieron en hospitales 
de sangre el teatro, ubicado al final de la 
Alameda, la recova y un edifico próximo a 
la estación. Varios heridos estaban en casas 
particulares. En una de ellas encontré al 
Coronel Camacho, herido por un casco de 
granada cerca de la ingle, más abajo del es-

29	 Quintana, Juan Ramon Quintana. “Las rabonas: Género y estigma social en el ejército a fines del
siglo XIX”, en Revista de la Coordinadora de Historia, Nr. 1, 1997.

tómago. Hablamos un cuarto de hora sobre 
la guerra. Al término de nuestra charla me 
dijo: “La presente contienda no terminará 
pronto. La continuarán nuestros hijos ylos 
hijos de nuestros hijos hasta queretornemos 
al mar”. Le habló al teniente Santa María 
sobre Derecho Internacional. Demostró 
una exquisita erudición en la materia. En la 
misma habitación que el coronel Camacho 
vi al teniente coronel Felipe Ravelo, jefe de 
los Colorados. El viernes 28 fuimos al campo 
de batalla. En algunos puntos los cadáveres 
estaban apiñados unos sobre otros, especial-
mente en el ala izquierda, donde combatió la 

LA RABONA VISTA POR 
ROBERTO QUEREJAZU

“¡Oh, rabona boliviana, tan heroica como los 
guerreros yacentes! Heroica desde tu infancia en 
un hogar paupérrimo. Heroica como chola, para-
digma de coraje, resistencia e imaginación para la 
lucha por la vida. Heroica al caminar detrás de los 
batallones, cargando víveres y ollas en las manos 
y a veces un hijo en las espalda. Heroica cuando 
los hombres fuertes caían rendidos al término de 
las largas jornadas y tú todavía tenías que buscar 
el agua y la leña y cocinar lo que sostendrá al 
compañero. Heroica al servir al soldado de apoyo 
moral, de cocinera y de amante. Heroica al hacer 
diariamente el milagro de un chairo o una lagua, 
sin más recursos que unos centavos, que él quiere 
que también alcancen para cigarrillos y alcohol. 
Heroica al saber que ha comenzado la batalla y 
esperar estoicamente su resultado, con el cora-
zón ahíto de terribles premoniciones. Heroica al 
lavar con lágrimas la cara del compañero de tu 
miseria. Heroica al cavarle una tumba con tus 
uñas y cubrirlo con arena que se llevará el viento.

“¡Oh, rabona boliviana, la más anónima de 
los héroes anónimos, nunca nombrada en las 
crónicas o los libros, sin un solo nombre propio 
registrado por la historia, no obstante de haber 
hecho méritos sobrados para tenerlo gravado con 
letras de oro en los altares patrios!”. Querejazu 
Calvo, Roberto. “Guano, salitre, sangre: Historia 
de la Guerra del Pacífico. Segunda Edición, La 
Paz, Juventud, 1992. pag: 442 – 443.
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Primera División chilena…..De los nuestros, 
se habían sepultado ya a la mayor parte en 
el lugar que cayeron. Todo el extremo de la 
izquierda estaba verdaderamente sembrado 
de Colorados, Amarillos y Aroma, que seba-
tieron como leones”.30

El general Juan José Pérez falleció la noche 
del 1 de junio de 1880, en Tacna. Zenón Da-
lence recuerda ese episodio de la siguiente 
manera: “Concurrieron a su entierro miem-
bros de la Ambulancia Boliviana y de las 
Ambulancias Peruana y Chilena. La comitiva 
atravesó las desiertas calles de la ciudad. La 
tienda de campaña del venerable militar, 
cuando el Ejército boliviano acampaba cerca 
del panteón, estuvo muy cerca. Me pareció 
verlo aún allí, al pie de un sauce llorón, ani-
moso, abnegado y severo. Se colocó su cadá-
ver en el nicho numero 124. Nos retiramos en 
silencio y abatidos”.31

“La salud del coronel Camacho dio muchos 
cuidados. La sanidad chilena también se 
preocupó por su estado. Se presentaron 
al doctor Dalence, un ayudante del Estado 
Mayor del Ejército y el cirujano Teodosio 

30	 Querejazu Calvo, Roberto. “Guano , salitre, sangre: Historia de la Guerra del Pacífico. Segunda
Edición. La Paz, Juventud 1992, pag: 454 -455.
31	 25 Idem. pag: 454
32	 Idem. pag: 454.

Martínez Ramos. Dispusieron que el herido 
fuese trasladado de la casa particular donde 
había buscado refugio al teatro, convertido 
en hospital de sangre chileno, para que 
continuase allí su tratamiento con más 
recursos. En el teatro se hallaban más de 
300 heridos en camarines, palcos y platea. 
Como Dalence hiciera algunas objeciones, 
el Director de la Ambulancia Chilena, doctor 
Allende Padín, auscultó personalmente a 
Camacho, reconoció que su condición era 
de extrema gravedad y opinó que no debía 
llevárselo al teatro, sino a otra casa particular 
más aireada. Dalence lo hizo conducir a su 
propio domicilio”.32

Con la derrota del Ejército boliviano en los 
campos del Alto de la Alianza concluyó la 
guerra para Bolivia, pero no la labor de las 
ambulancias. Dalence aún tenía la misión de 
devolver a los heridos al seno de sus familias. 
El 2 de julio de 1880 ordenó la primera eva-
cuación de 60 heridos que, tras ser atendidos 
por el personal sanitario, retornó al país vía 
Tácora. Ignacia Zeballos y Vicenta Paredes 
Mier colaboraron en esta tarea.

Combatientes chilenos sepultan a soldados bolivianos en el campo de batalla.
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Mientras tanto, de La Paz partió una comi-
sión con el objetivo de ingresar al territorio 
ocupado por Chile, socorrer a los heridos 
que permanecían en Tacna y transpor-
tarlos hasta el país. Una vez en Tacna, se 
organizó una caravana con todos aquellos 
que estaban en condiciones de soportar el 
largo y penoso viaje. 

El periódico El Eco, describió su partida de 
Tacna con el título de “Éxodo”: “El lunes, a la 
caída del sol, han partido para su patria. Son 

33	 Idem. Pag: 454.

600 almas. Allí van confundidos y entremez-
clados con los borricos de carga, hombres, 
mujeres y niños; sanitarios con sus casacas 
blancas de jerga; mutilados y heridos, con 
casacas rojas, amarillas o verdes; y rabonas. 
Es toda una procesión de vendas, muletas, 
báculos y polleras. La caravana se detuvo en 
Pachia. Era la primera etapa. Más allá estaba 
la cordillera, la soledad, el frío, el soroche, 
las intemperies. Van avanzando paso a paso, 
muy lentamente”.33 

P: ¿Cómo se inicia la Guerra del Pacífico?
R:	Las riquezas del guano y el salitre 

hicieron surgir la ambición del gobierno 
chileno sobre el Litoral boliviano. Chile, 
aliado con empresarios ingleses, planteó 
derechos sobre ese territorio a través títu-
los sobre el Atacama. En dos ocasiones se 
trató de poner fin al problema de límites 
entre ambos países. La primera fue en la 
época de Mariano Melgarejo, cuando se 
estableció la frontera en el grado 24, pero 
con una meridianía entre los grados 23 y 
25. Luego, en 1874, se definió la frontera 
en el grado 24. Esta podría haber sido 
la solución, pero los diferentes gobiernos 
bolivianos, por desconocimiento de lo 
que pasaba en la zona, admitieron que 
se introduzca un artículo en el Tratado 
que disponía que las empresas chilenas 
que explotaban recursos naturales en la 
zona no pagaran impuestos. Con ello pro-
tegieron a la empresa de Salitres y Ferro-
carriles de Antofagasta, que quedó exenta 
del pago de impuestos durante 25 años. 
Esta empresa también explotaba el salitre 
en Perú, pero fue nacionalizada por el 
gobierno de ese país en la década de 1870. 
El gobierno de Daza, empujado por los 
diputados bolivianos del Litoral, dispuso 
el cobro de un impuesto de 10 centavos 

por quintal de salitre. Naturalmente, la 
empresa protestó y pidió protección a Chi-
le. Lastimosamente, se tomó una medida 
justa, pero sin acciones colaterales, como 
enviar fuerzas para hacer cumplir la dis-
posición y cuidar las fronteras. Cuando 
la empresa se negó a pagar, Daza decidió 
expropiar las salitreras y a los pocos días 
Chile invadió el Litoral.

P: ¿Como se desarrolló esta guerra?
R:	Se desarrolló en varios frentes y varias fa-

ses. La primera fue la toma del Litoral. La 
invasión se realizó en muy poco tiempo, 
prácticamente en dos meses todo el Lito-
ral boliviano estaba en manos de Chile. 
La única resistencia que se dio fue en 
Calama, donde los residentes bolivianos 
y los que habían salido de Antofagasta 
y otros puertos, se reunieron y allí pe-
learon. La mayoría de los protagonistas 
fueron civiles, como Ladislao Cabrera 
y Eduardo Avaroa que murieron en la 
batalla. Entonces Daza recluta a todas las 
tropas posibles del país y toma la decisión 
de no ir al Litoral boliviano sino - a 
partir de la alianza con Perú – dirigirse 
a Arica para, desde ese puerto, avanzar 
hacia el sur defendiendo el territorio 
peruano y retomando el boliviano. Las 
fuerzas bolivianas se dividieron en dos. 

ENTREVISTA

“EL PEOR DRAMA FUE LA DIVISIÓN QUE EXISTÍA 
EN LA ELITE QUE GOBERNABA EL PAÍS”

Fernando Cajías de la Vega - Historiador

1899
Convenios de la 

Haya
Guerra del Acre

1904
Firma del Tratado

de Paz con Chile

1906 
Revisión y 

desarrollo del 
Convenio

de Ginebra de 
1864

1907 
Revisión de los 
convenios de la 

Haya



Cruz Roja Boliviana

40 

Una división, comandada por Daza, se 
desplazó hasta Arica; la otra, comandada 
por Narciso Campero, se dirigió al sur del 
país. Campero debía entrar al territorio 
chileno por el camino de San Antonio de 
Lípez, pasando la Cordillera. Sin embar-
go, los dos ejércitos quedaron frenados 
varios meses porque una disposición de la 
comandancia peruano-boliviana decidió 
esperar el resultado de la guerra por mar. 
A pesar de la heroica actuación de Grau al 
mando del buque Huáscar, la marina pe-
ruana fue derrotada y Chile quedó como 
dueño del Pacífico. Esto le dio ventaja 
porque tenía la posibilidad de transportar 
sus tropas por mar y desembarcarlas por el 
lado peruano. 

	 En ese momento se dan dos acontecimientos 
polémicos: El primero es cuando Daza, que 
tenía que avanzar para encontrarse con el 
ejército peruano, se retira de Camarones y 
vuelve a Arica -de donde había partido y en 
donde había esperado meses con su ejército-. 
El otro es que el ejército de Narciso Campero 
–salvo una parte que ingresó comandada 
por el Gral. Primo Carrasco y que logra 
algunas victorias esporádicas- no llegá a 
entrar a Chile y se queda en la frontera, de 
donde finalmente se repliega. 

P: Esta retirada es polémica y en cierta 
forma ocasiona el derrocamiento de Daza.
R:	Algunos sostienen que Daza fue obligado 

por sus oficiales a retirarse. En todo caso, 
a raíz de esta retirada, Daza y el mismo 
ejército pierden prestigio y credibilidad. 
La división de Campero deja su tarea de 
invadir Chile por el sur, retorna al país 
y lo derroca. Así se instaló el gobierno 
de Narciso Campero. El momento más 
importante o culminante de la guerra se 
da en mayo de 1880, cuando las tropas 
aliadas deciden defender Tacna y Arica en 
la famosa batalla del Alto de la Alianza. 
Esta es la batalla más dura, en la que los 
tres ejércitos movilizaron la mayor can-
tidad de tropas y que dejó como saldo la 
mayor cantidad de muertes. Ahí tenemos 
la actuación heroica de los Colorados de 
Bolivia. Quizá por falta de cálculo o por 
una estrategia errónea, el ejército aliado 

es derrotado. A partir de ese momento, 
el Ejército de Bolivia retorna al país y se 
aleja de la guerra.

P: ¿Por qué Bolivia decide retirarse de la 
guerra y no seguir combatiendo junto a su 
aliado?
R:	Luego de su victoria en el Alto de la Alian-

za, el ejército chileno tuvo la disyuntiva 
de invadir La Paz o seguir hacia el norte 
e invadir Lima. Optó por ir a Lima y se 
apoderó de esa capital durante varios 
años. Al final obligó a Bolivia y Perú a fir-
mar los tratados de 1904 y 1929, sellando 
la toma de las dos provincias, Atacama y 
Tarapacá.

P: Existen ciertas versiones que señalan 
que el ejército chileno actuó sin clemencia 
en la Guerra del Pacífico, ¿es cierto?
R:	En este campo, la actuación de los chilenos 

fue muy deleznable. Actuaron con gran 
saña con los vencidos. Las peores noticias se 
tienen de cuando tomaron las ciudades, es-
pecialmente Lima. Saquearon, destruyeron y 
violaron. Hasta ahora, Perú reclama por los 
tesoros que se llevaron de Lima, entre ellos, 
su biblioteca nacional.

P: ¿Cómo fue la participación de la so-
ciedad nacional, de todos los bolivianos 
durante la Guerra del Pacífico?
R:	Todo el país estuvo muy involucrado en el 

conflicto. Los avisos que aparecían en los 
periódicos, así como varias actuaciones en 
los teatros, estaban destinados a recolectar 
dinero. A veces se dice que no hubo una par-
ticipación indígena, pero los últimos estudios 
dicen que también los indígenas pelearon.

P: Pero la sociedad estaba dividida…
R:	Ese fue el peor drama, en realidad la 

elite estaba dividida. Un grupo apoyaba a 
Daza, que creía firmemente en la alianza 
con Perú. Otro grupo, liderado por Aniceto 
Arce y la minería, estaba muy vinculado a 
la empresa de Salitre y argumentaba que 
se debía olvidar el Litoral y aliarse con 
Chile para obtener Arica. En determinado 
momento, Chile llegó a hacer este ofreci-
miento, pero Daza se mantuvo fiel a Perú.
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La figura de Zenón Dalence, como médico 
del Ejército, es una de las más importantes 
en la historia de la medicina boliviana. En 
1864 propuso la Primera Reforma Sanitaria, 
y en 1880 elaboró el Reglamento Orgánico 
para el Servicio Sanitario General del Ejército 
Boliviano de Operaciones en el Perú.

Dalence era un médico orureño. Se tituló en 
Sucre con la tésis “La Medicina Moderna”. 
Prestó sus servicios en la Guerra del Pacífico 
como Cirujano Mayor del Ejército y Direc-
tor de las Ambulancias. La Convención de 
1880 le reconoció el título de “Meritorio de 
la Guerra del Pacífico”. En su ciudad natal,  
se ofreció para trabajar en el Hospital San 
Juan de Dios como médico titular sin cobrar 
sueldo, pero esta iniciativa arrancó críticas 
en su contra. Presentó el documento “Ne-
cesidad de una Reforma Sanitaria y Breves 
Indicaciones sobre el modelo de realizarla”. 
Fue un médico militar, político y varias 
veces munícipe.

Ignacia Zeballos viuda de Blan es consi-
derada como la iniciadora de la Cruz Roja 
Boliviana. Fue llamada “la madre de los 
soldados” por su conducta humanitaria y 
patriótica durante la batalla del Alto de la 
Alianza, a donde acudió para ofrecer sus 
servicios como enfermera. Participó en las 
excursiones que las tropas aliadas hicieron 
a Ite y Moquegua “montada en una mula y 
ayudando a las rabonas a cargar a sus hijos o 
a los soldados su rifle”34. 

Nació en Warnes, Santa Cruz, en 1836. Al 
momento de la batalla del Alto de la Alianza 
contaba con 44 años. Se casó con un militar 
paceño y vivió en La Paz durante varios años. 
Intervino en diversos movimientos políticos 
y participó en el motín contra Tomas Frías, 
que culminó en el incendio del Palacio de 
Gobierno. Por ello migró al litoral boliviano 
donde estableció una pulpería. Se destacó 
como Hermana de la Caridad de la Primera 
Ambulancia de la Cruz Roja que acompañó 
a la tropa boliviana hasta Tacna durante la 
Guerra del Pacífico. Fue declarada Benemé-
rita de la Patria por la Convención Nacional 
de 1880. Murió en La Paz en 1904.

34	 Idem. pag: 442.

Ignacia Zeballos BlancoZenón Dalence
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Carga de los Colorados de Bolivia en la batalla del Alto de la Alianza
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Ambulancia del Ejército Federal que actuó en la guerra civil de 1898, en la fotografía aparecen 
Claudio Sanjinés, Andrés Munóz, Luis Piérola y Natalio Aramayo.

De pie están Néstor Morales, Domitilo Tapia, Néstor Durán, Adolfo Valle y Belisario Díaz Romero.
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CAPÍTULO III
EL SIGLO XX LLEGA 
CON UNA FURIOSA 
TEMPESTAD

Durante los últimos años del siglo XIX y los 
primeros del XX, la construcción de una 
nación fuerte y unida tropezó con una suma 
de contradicciones como las pugnas entre 
las comunidades y el Estado y las luchas 
partidarias y regionales. El país aún no se 
recuperaba de la derrota en la Guerra del 
Pacífico y la seguridad de las fronteras era 
cada día más frágil.

En este contexto, se desencadenó la denomi-
nada Revolución Federal, protagonizada por 
conservadores y liberales. Al poco tiempo de 
concluir este conflicto civil, apareció un movi-
miento independista en el Acre que desembo-
có en una nueva contienda internacional, esta 
vez con Brasil. Esta coyuntura fue aprovechada 
por Chile para presionar la firma del Tratado de 
Paz de 1904, que determinó el enclaustramien-
to marítimo de Bolivia.

Una furiosa tempestad golpeaba al país, que 
sufría los embates sin que sus gobernantes 
pudiesen tomar el timón con tino para en-
frentarla. Los desaciertos y las ambiciones 
personales de la clase política le costaron 
mucho a Bolivia.

LA REVOLUCIÓN FEDERAL

La Revolución Federal estalló en 1898 como 
consecuencia, entre otras cosas, de la 
intención de los diputados de Chuquisaca 
de aprobar la Ley de Radicatoria, que tenía 
como objeto la instalación definitiva del 

35	 Los campesinos rechazaban la Ley de Ex vinculación.

Gobierno en Sucre. Hasta ese momento, el 
Gobierno era itinerante y en varias ocasiones 
se había establecido en La Paz.

Por ese entonces, una fuerte corriente 
subversiva liderada por Pablo Zárate Willka, 
había cundido en el altiplano boliviano. Los 
aymaras exigían el respeto a sus tierras y la 
derogatoria de las leyes35 que violaban sus 
derechos. Esta coyuntura fue aprovechada 
por los federales o liberales que, al mando 
del general José Manuel Pando, lograron se-
llar una alianza con el movimiento de Zárate 
Willka para derrotar a los conservadores del 
presidente Severo Fernández Alonso.

En 1899, la guerra entre norte y sur se exten-
dió. Su origen tiene varias interpretaciones. 
Para algunos, existía una rivalidad regional 
entre La Paz y Chuquisaca, mientras que 
otros señalan que la rivalidad era política. 
Hay también quienes afirman que existía 
una pugna de clases, aunque la tesis sobre el 
surgimiento y hegemonía de la economía del 
estaño es la más aceptada.

En todo caso, los conservadores fueron 
derrotados por José Manuel Pando, quien 
gobernó el país desde 1899 a 1904. Una vez 
consolidado el gobierno de los liberales, 
estos se olvidaron de sus ideales federalistas 
y desarticularon el movimiento aymara de 
Zárate Willka. La suerte del líder indígena 
quedó en el misterio y la sede de gobierno se 
trasladó en forma definitiva a La Paz.

1898 
Guerra Federal

Comité de Señoras 
de la Cruz Roja en 

La Paz

1899
Convenios de la 

Haya
Guerra del Acre

1904
Firma del Tratado

de Paz con Chile



Cruz Roja Boliviana

46 

LA CRUZ ROJA DURANTE LA 
REVOLUCIÓN FEDERAL

Por aquel entonces, no existía en el país 
una institución organizada de la Cruz Roja 
que pudiese hacer frente a las necesidades 
sanitarias de un conflicto armado. Lo que sí 
existía, era la voluntad y el humanitarismo de 
ciudadanos y, especialmente de ciudadanas, 
que no deseaban quedar indiferentes ante el 
dolor y las necesidades de los compatriotas 
heridos y enfermos, víctimas de la guerra entre 
conservadores y liberales.

La Sociedad de Señoras de la Cruz Roja se 
organizó en La Paz de manera accidental, 
para prestar asistencia al ejército federal. 
Una vez iniciadas las hostilidades, María V. de 
Zuazo reunió en su domicilio a todas quienes 
podrían formar parte de la Cruz Roja Bolivia-
na con el objeto de organizar la recolección 
de fondos, víveres y medicamentos. El diario 
El Comercio, del 22 de diciembre de 1898, 
señala que en esa reunión se eligió a María 
V. de Zuazo como presidenta; Eliodora P. de 
Iturralde como tesorera; Francisca V. de To-
rres como ropera y como secretaria a Raquel 
Daza de Zuazo. El reporte también señala 
que se organizaron comisiones para solicitar 
auxilios en toda la ciudad. Esta institución, 
aunque no contaba con una organización 
definida, se adhirió en 1907 a la Convención 
de la Haya36.

La Sanidad Militar del Ejército federal se or-
ganizó bajo la dirección del cirujano Andrés 
S. Muñoz y se equiparon las ambulancias 
con los materiales necesarios. Muñoz era en 
ese entonces el Cirujano Mayor del Ejército y 
había elaborado, en 1894, un reglamento de 
sanidad militar.

Otra organización humanitaria, Las Hijas de 
María, inició, al mismo tiempo, su labor con la 
recolección de donativos para la construcción 
de los hospitales de la Cruz Roja.37

36	 Durán de Montes Bertha. Op. Cit. pag. 15
37	 El Comercio, La Paz, viernes 23 de diciembre de 1898, pag. 2
38	 El Comercio, La Paz, jueves 6 de abril de 1899, pag 3.

De esta manera, el Ejército federal contaba 
con el respaldo de un servicio sanitario que, si 
bien era improvisado, al menos garantizaba 
cierta atención a sus heridos y la provisión de 
medicamentos y víveres. El Ejército conser-
vador carecía de este apoyo.

El 8 de enero de 1899, Alonso llegó a Viacha 
para enfrentarse a 40.000 aymaras arma-
dos y organizados por Pablo Zárate Willka 
y al Ejército federal que se había formado 
en menos de 15 días. Los enfrentamientos 
se dieron en Corocoro y Condorhipiña. La 
lucha continuó en Ayo Ayo, Umala, Cura-
huara de Pacajes, Kakiahuri y Llimphi, con 
la victoria de Zárate Willka. El ejército de 
Alonso se retiró a Oruro sin haber peleado 
con los federales. Esta fue la batalla del 
Primer Crucero con la victoria de Pando y 
sus aliados indígenas.

La prensa paceña reflejaba así los he-
chos: “Como es de saber, las ambulancias 
no se hicieron esperar en esta ciudad, 
partieron en la mañana de hoy con desti-
no al servicio de la última división que ha 
salido de Viacha”38.

El 10 de abril de 1899, el Ejército federal se 
encontraba en Paria cuando recibió la noticia 
de que Alonso y sus tropas se encontraban 
a un cuarto de hora del lugar. Pando salió a 
su encuentro con la compañía Avaroa y el 
batallón Murillo. Antes de media hora ya se 
escuchaban disparos. Ismael Montes atacó y 
venció a las fuerzas conservadoras.

La suerte de Alonso se decidió en esa batalla, 
conocida como el combate del Crucero de 
Paria. Allí, los conservadores fueron derrotados 
definitivamente. La victoria del Ejército Federal 
quedó sellada el 11 de abril de 1899.

Sobre la actuación de la Sanidad Militar 
organizada por Andrés Muñoz y la Sociedad 
de Señoras de la Cruz Roja, el diario El Co-
mercio, del 22 de diciembre de 1899, señala 
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en su página dos: “La Ambulancia del Ejército 
Federal, a diferencia de las que pertenecie-
ron al adversario, ha prestado importantísi-
mos servicios notoriamente públicos, a los 
heridos de uno y otro ejército. La historia 
de la revolución consignará este hecho, con 
particular satisfacción, haciendo justicia al 
móvil que tuvo y a los buenos resultados que 
ha producido.

Se ha tributado un merecido homenaje a la 
memoria de los valientes que cayeron al pie 
de La Bandera, defendiendo a la causa del 
pueblo. También se les dará una cantidad de 
bono a las viudas y huérfanos. Hay 10 becas 
en el colegio Don Bosco para los huérfanos 
de Mohoza”.

LA GUERRA DEL ACRE

En mayo 1899 estalló un movimiento sepa-
ratista en el Acre impulsado por campesinos 
brasileños. Los alzados, que contaban con 
el apoyo del gobierno de Brasil, declararon 
la independencia del territorio del Acre. El 
conflicto surgió en un momento difícil para 
Bolivia que apenas se reponía de la guerra 
federal y que no disponía de recursos ni 
de un ejército preparado para enfrentar la 
nueva amenaza. Además de ello, el Acre 
quedaba muy lejos de los centros económi-
cos y políticos; arribar a la zona del conflicto 
demandaba a la tropa tres meses de penosas 
caminatas y travesías por río.

El Acre, en ese entonces, era la región 
productora de caucho más importante del 
mundo. Su exportación representaba para el 
país el 50% de lo que vendía al mundo.

Para encarar la situación, la Junta de Go-
bierno de La Paz envió tres expediciones al 
Acre. La primera por el río Beni, a fines de 
1899, comandada por Andrés S. Muñoz. La 
segunda por el río Chapare, en 1900, dirigida 
por el vicepresidente, Lucio Pérez Velasco y 
la tercera por el río Mapiri, ese mismo año, 
encabezada por el Ministro de Guerra, Coro-
nel Ismael Montes.

Las expediciones pasaron por bosques, pan-
tanos y ríos. Sufrieron hambre, soportaron 
intensas lluvias y un calor agobiante. Los en-
frentamientos más importantes fueron los de 
Riosinho, Vuelta de Empresa y Puerto Rico.

En 1902, los combates recrudecieron habien-
do tomado la conducción de los insurgentes 
un filibustero llamado Plácido Castro. Nicolás 
Suárez logró una importante victoria con 
la columna Porvenir en Bahía y, poco más 
tarde, el mismo presidente Pando, comandó 
una nueva expedición.

Ante la amenaza de Brasil de intervenir, Boli-
via firmó el Tratado de Petrópolis, cediendo el 
Acre con una compensación de dos millones 
de libras esterlinas para la construcción del 
ferrocarril Madera – Mamoré (1903). La Gue-
rra del Acre, que se desarrolló durante tres 
años, concluyó el 23 de enero de 1903. El 17 
de noviembre de ese año se firmó el Tratado 
de Petrópolis mediante el cual el país cedió 
190.000 kilómetros cuadrados de territorio.

LA SANIDAD MILITAR EN 
LA GUERRA DEL ACRE

Durante la Guerra del Acre, no se tiene co-
nocimiento de la acción que desarrolló la So-
ciedad de Señoras de la Cruz Roja Boliviana, 
organización que, al parecer, mantuvo una 
vida intermitente hasta la fundación oficial 
de la Cruz Roja Boliviana en 1917.

En todo caso, la Sanidad Militar, tanto en la 
Guerra Federal como en la del Acre, cumplió 
funciones limitadas al tratamiento y evacua-
ción de heridos, a la atención sanitaria y de 
profilaxis, tareas que desarrolló de manera 
deficiente. En la “Historia de la Salud Pública 
en Bolivia”, Gregorio Mendizábal Lozano 
señala que después de la Guerra del Pacífico, 
poco o nada se había hecho por organizar 
la sanidad militar. Todo parece indicar que 
esta situación tenía su origen, por una parte, 
en la dependencia de esta repartición del 
Ministerio de Defensa Nacional y del Estado 
Mayor en lo administrativo, económico y en 
la designación de personal, y por la falta de 
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especialistas en el ramo. En ese entonces, el 
ejército aún no contaba con médicos incor-
porados al escalafón militar.

En casos especiales, como en situaciones bé-
licas, se seleccionaba a grandes personalida-
des para su dirección. De ahí que en ambos 
conflictos, cumplieron brillantes servicios, 
a pesar de las deficiencias de organización, 
Zenón Dalence, Elías Sagarraga, Jaime Men-
doza, Andrés Muñoz, Arturo Ballivián Otero, 
Claudio Sanjinés T. y Belisario Díaz Romero, 
entre otros.39

José Manuel Balcázar señala en “La Cruz Roja 
Boliviana” que el Ejército boliviano, tanto en la 
Guerra del Pacífico como en la del Acre, se en-
contraba en desventaja frente a sus adversarios 
por la deficiente organización de sus servicios 
sanitarios. “…. En las desastrosas campañas 
del Pacífico y el Noreste, las enfermedades, 
el hambre, la acumulación de heridos, el 
abandono de éstos, la fatiga por las larguísimas 
caminatas sobre terrenos inexplorados, etc., 
hicieron, más que las balas enemigas, la obra 
devastadora sobre nuestras fuerzas. Y si en 
esas condiciones, la victoria más de una vez fue 
nuestra, ¿no es verdad que la bandera nacional 
jamás habría sido enlutada, con servicios de 
sanidad y aprovisionamiento, en gran medida 
encomendados a la Cruz Roja?”40

Bajo el mando del general José Manuel 
Pando, Elías Sagárnaga asistió a la Guerra del 
Acre en calidad de Cirujano Militar. Durante 
la campaña, expresó su preocupación por 
los obstáculos que se debían vencer para 
organizar adecuadamente los servicios sani-
tarios. En sus escritos señaló que “no era con 
la quinina, ni con el acúmulo de drogas más 
o menos bondadosas con los que se debía 
hacer el servicio sanitario en el Acre”. Este 
médico era un salubrista que priorizaba la 
prevención y con esta concepción organizó 
los servicios sanitarios en la campaña sobre 
la que luego escribió:“….razonablemente de-

39	 Mendizábal Lozano, Gregorio, “Historia de la Salud Pública en Bolivia”, La Paz, Prisa, pag. 116
40	 Balcázar, Juan Manuel. La Cruz Roja Boliviana, Gonzalez y Medina Editores. La Paz – 1919, pag. V-VI.
41	 Mendizábal Lozano, Gregorio, op. cit, pag. 117
42	 Idem pag 117.

bemos colocar en primer lugar las medidas 
de higiene, porque antes es necesario evitar 
que la tropa se enferme para ahorrarnos así 
el trabajo de curarlos con drogas”41.

En sus recuerdos de la campaña del noreste 
señaló que “la campaña del Acre es ante 
todo una campaña contra las enfermedades 
endémicas de la región. Las balas enemigas 
hasta hoy no han dado gran cosa que hacer y 
si el terrible enemigo no es el brasileño, no es 
el filibustero, hay que estar bien preparado 
para la lucha contra el enemigo invisible, que 
manifestándose bajo la forma de beriberi, 
fiebres palúdicas y otras más diezman a las 
filas de nuestro ejército nacional, ocasionan-
do un 65% de las bajas”.42 
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ENTREVISTA

DOS VISIONES HEGEMÓNICAS ENTRAN EN PUGNA
Pilar Mendieta, historiadora

P: ¿Cuál era el sentimiento político a 
finales del siglo XIX e inicios del XX?

R: El país estaba dividido en dos grupos muy 
fuertes. Por una parte estaba la hegemonía 
sureña, representada por los mineros de la 
plata que, a través de pactos interpartida-
rios entre las elites sureñas, habían logrado 
impedir que el otro partido, que también 
nació de la convención de 1880, lograra 
subir democráticamente al poder. Los 
oligarcas de la plata, representados por el 
partido conservador, se mantuvieron en el 
poder con esa estrategia. Las elecciones se 
hacían en medio de escandalosos fraudes 
que los liberales denunciaban. Los liberales 
eran una especie de desposeídos de la elite, 
era gente que, si bien estaba al margen del 
poder, tuvo la capacidad, al mando de 
Eliodoro Camacho, de armar un discurso 
interesante.

P: ¿El discurso de los liberales era au-
ténticamente federal o sólo fue una 
consigna de campaña?

R: Los liberales tenían un discurso inclusivo 
y englobante en el que todos se sentían 
representados. Apelaba a los artesanos, 
a los mineros, a los indígenas y también 
a las elites. Su alianza con Zárate Willka 
data de mucho tiempo atrás. En realidad, 
los liberales y Zárate Willka estaban 
esperando el momento para la guerra. 
Los liberales tenían representación a todo 
nivel, era un partido populista. Decían lo 
que el otro quería escuchar y además lo 
enfocaban atacando a los del sur, tachán-
dolos de oligarcas. Los sureños no tenían 
un discurso con tales características.

P: Es decir, atacaban a la oligarquía y 
propugnaban el federalismo pero sólo 
como discurso…

R: Se dice que el federalismo fue una excusa 
de los liberales, pero no fue así.

	 Los liberales tenían varios argumentos de 
lucha, rechazaban los pactos que los con-
servadores hicieron con Chile, su discurso 
también era antichileno; acusaban a la 
oligarquía del sur de ser pro chilena. Pero, 
con la Asamblea Constituyente de 1871, 
el Estado se descentraliza y surgen fuertes 
poderes locales. Aparecen municipios que 
luego, con el tiempo, desaparecen. Ade-
más, la estructura de la sociedad era más 
bien rural, había pueblos importantes, 
con poderes locales fuertes. Los liberales, 
como no tenían opciones de ganar en la 
contienda a nivel del Congreso, focaliza-
ron su lucha en los municipios que tenían 
un discurso anticentralista y antisureño. 
Los sureños eran los centralistas y los 
municipios reclamaban descentraliza-
ción. No obstante, la rebelión indígena 
y la participación activa de los poderes 
locales asustaron a los liberales una vez 
que alcanzaron el poder. En un primer 
momento se les echó la culpa a los indí-
genas, se los calificó como no aptos para 
vivir en democracia. El discurso de los 
federalistas fue cambiando: adujeron que 
los municipios eran cuna de líos políticos 
y entraron en contradicción con lo que 
dijeron antes de la guerra civil.

P: Entonces, en el fondo, ¿la guerra sólo 
sirvió para cambiar de elite?

R: Hay un trasfondo económico. El sur em-
pezó a perder su hegemonía económica y 
en consecuencia política. La cotización de 
la plata estaba bajando y, paralelamente, 
comenzaba a surgir la economía del 
estaño en el norte del país. Muchas cosas 
coincidieron para provocar el traslado de 
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la hegemonía económica hacia el norte. 
Lo que deseaban los liberales era tomar 
el poder. Económicamente ya lo tenían, 
pero faltaba la parte formal. Una vez 
en el poder, buscaron concentrar y no 
ceder espacios. Optaron por mantener un 
Estado unitario y por restarles poder a los 
municipios.

P: ¿Cómo se financió esta guerra?

R: Si bien el ejército liberal no tenía mucho 
armamento, tenía todo planificado y sólo 
esperaba el momento para iniciar la guerra.

	 Esto da a entender que el conflicto no fue 
improvisado. Lo que hicieron fue pedir a 
todas las provincias y comités federales 
que les envíen armas. Mucha gente donó 
sus armas, pero aún se vieron débiles en 
contraposición al otro bando que tenía al 
ejército del Estado. Por ello acudieron a 
Zárate Willka.

P: ¿Cómo procedió el ejército indígena al 
mando de Zárate Willka?

R: Los indígenas desarrollaron una estra-
tegia de guerra de guerrillas, de guerra 
psicológica a través de pututus y fogatas. 
Rodeaban al ejército de Severo Fernández 
Alonso y lo amedrentaban. Pero también 
pasaban información de manera que los 
liberales sabían lo que estaban haciendo los 
conservadores. El ejército de Zárate Willka 
estaba en permanente comunicación con 
Pando, sus acciones estaban coordinadas, 
los indígenas no actuaban sin una orden 
conjunta de Pando y Zárate Willka, los dos 
eran los jefes. Era una alianza, los indígenas 
confiaron en Pando.

P: ¿Cómo se rompe esa alianza que pare-
cía tan sólida?

R: El rompimiento llega por el hecho de Mo-
hoza, del 28 de febrero de 1899, cuando 
un escuadrón liberal, supuestamente 

aliado, fue atacado por los indígenas. 
Como en todo acto político, las bases es-
taban cometiendo ciertos abusos aunque, 
en realidad, estaban cobrando lo que les 
habían ofrecido antes de la contienda: la 
restitución de sus tierras y acabar con el 
latifundio. Cuando se dan las primeras 
quejas de toma de tierras de parte de los 
indígenas, Pando apoya a los hacenda-
dos. Es cierto que ambos bandos tenían 
sus propios intereses y el objetivo común 
era acabar con los conservadores. Sin 
embargo, Zárate confió que participando 
en la guerra, Pando iba a devolver las 
tierras a los indígenas, como se dio en 
1871, cuando los indígenas, aliados 
con Morales, derrocaron a Melgarejo y 
lograron que la Asamblea Constituyente 
de 1871 les devuelva sus tierras.

P: ¿No se enjuicia a Pando por la muerte 
de Zárate Willka?

R: No se tienen datos sobre reclamos a 
Pando por su traición y sobre la muerte 
de Zarate Willka se tejen varias historias. 
La sociedad, hasta antes de la Guerra 
Federal, era más móvil y permisiva. Las 
relaciones entre el campo y la ciudad eran 
más fluidas; la gente de la ciudad hablaba 
aymara con la del campo y la convivencia 
era más natural. La rebelión indígena y 
lo de Mohoza marcan la separación de 
los tiempos históricos. Con la rebelión 
indígena se lo toma preso a Zárate y a los 
líderes indígenas y no se cuestiona a Pan-
do. Bautista Saavedra, como abogado, 
ayudó a los indígenas, pero la sociedad 
o la elite en su conjunto, permitió que 
los indígenas sean apresados. Era una 
sociedad asustada que permite resurgir 
un racismo que aunque siempre existió 
no era tan evidente. Después de Mohoza 
nadie quiere ser indio y todos quieren 
alejarse de esos “crueles salvajes”.
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LAS PERSONALIDADES:

Andrés Muñoz

Andrés Muñoz nació en 1859 y murió en 
1922. Estudió medicina en la Universidad 
de San Marcos de Lima. Cuando aún es-
tudiaba, sirvió en las ambulancias durante 
los combates de Chorrillos y Miraflores 
en la Guerra del Pacífico. Fue profesor y 
Decano de la Facultad de Medicina de la 
Universidad de San Andrés y participó en 
el Congreso Sanitario Americano realizado 
en Lima 1898. Como cirujano militar, 
comandó las Ambulancias Paceñas en la 
Revolución de 1898. Fue miembro pro-
minente del partido liberal. El presidente 
Pando lo designó delegado nacional en el 
Territorio Nacional de Colonias o del Acre 
y el Purus, al inicio de la Guerra del Acre 
(1899-1901), con la misión de controlar el 
movimiento separatista.Tuvo notable ac-
tuación pública como Senador por Cocha-
bamba y Beni (1914- 1920), y fue Ministro 
de Instrucción Pública y Fomento, Guerra, 
Gobierno y de Relaciones Exteriores.
También fue Prefecto de Oruro y Ministro 
Plenipotenciario en Brasil.

Elías Sagárnaga

Elías Sagarraga, médico paceño, profesor 
y Decano de la Facultad de Medicina de La 
Paz. En la campaña del Acre, fue Cirujano 
Militar, Director de Sanidad Militar. Fue 
director de la Revista Médica de La Paz. Por 
su participación en la campaña del Acre, fue 
denominado como “un soldado vestido de 
blanco”. En ese conflicto bélico, estuvo bajo 
el mando del general José Manuel Pando, 
que dejó “en manos del Vicepresidente de la 
República el manejo de los asuntos políticos 
y administrativos para tomar el mando de 
las tropas”43.

Sagárnaga no se limitó a apoyar las acciones 
militares, también realizó observaciones 
sanitarias, como las referidas a la Leish-
maniasis y a la organización sanitaria en 
campaña. A su retorno, se hizo conocer por 
sus trabajos sobre la Higiene y Salubridad.

43	 Mendizábal lozano, Gregorio, op. cit. pag 116.
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Delegación de la Cruz Roja en el desfile del 16 de Julio de 1915 en el Prado.
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CAPÍTULO IV
ENARBOLANDO 
LAS BANDERAS DEL 
HUMANITARISMO

LAS PUGNAS POR EL PODER: 
DEMOCRACIA Y GOLPES DE ESTADO.

Los liberales gobernaron el país de 1899 
a 1920. Se sucedieron en la presidencia 
José Manuel Pando (1899-1904), Ismael 
Montes (1904-1909, 1913-1917), Eliodoro 
Villazón (1909-1913) y José Gutiérrez Guerra 
(1917-1920). En este periodo se respetó la 
democracia, aunque se apeló al estado de 
sitio y a la represión en varias ocasiones para 
controlar a la oposición.

El partido republicano surgió como una 
alternativa política para enfrentar al liberal 
hasta que, en 1920, mediante un golpe de 
Estado, llegó al poder Bautista Saavedra, un 
político de fuerte personalidad que asumió 
la presidencia de la República deponiendo 
a Gutiérrez Guerra, “casi sin derramamiento 
de sangre”44.

Así se cerró el ciclo de los liberales y comen-
zó otro, el del partido republicano. Ni bien 
alcanzaron el gobierno, los republicanos se 
dividieron entre los gobernantes y los que 
desde el parlamento actuaban como opo-
sitores. A Bautista Saavedra, le sucedieron 
Felipe Segundo Guzmán, Hernando Siles, 
Carlos Blanco Galindo (como miembro de 
la Junta Militar que convocó a elecciones) y 
Daniel Salamanca. Con este último, estalló la 
Guerra del Chaco.

44	 Finot, Enrique. “Nueva Historia de Bolivia: Ensayo de Interpretación sociológica. De tiwanaku al
Siglo XX, Quinta Edición, Editorial Gisbert Cia. S.A., 1976. pag 357

EL NACIMIENTO DE LA 
CRUZ ROJA BOLIVIANA

Durante el periodo de gobiernos liberales 
se produjo una profunda reestructuración y 
modernización de la educación boliviana. En 
1906, con Ismael Montes en la presidencia, 
se creó la primera escuela de niñas, bajo el 
nombre de Colegio Primario de Niñas. Una 
misión, presidida por Manuel Sánchez Bus-
tamante, se dirigió a Europa para recoger 
los últimos adelantos y conocimientos en 
materia de pedagogía.

El Liceo de Señoritas fue resultado de 
esas innovaciones. Esta escuela se fundó, 
mediante Decreto Supremo dictado por el 
presidente Eliodoro Villazón, el 12 de marzo 
de 1912. Actualmente, continúa funcionando 
con el nombre de Liceo de Señoritas Vene-
zuela. Una generación de mujeres vigorosas, 
que introdujeron profundas modificaciones 
en la sociedad boliviana –en ese entonces 
dominada casi exclusivamente por varones-, 
se formó en sus aulas.

El 15 de mayo de 1917 se fundó en La Paz, 
de manera oficial, la Cruz Roja Boliviana. 
Hasta entonces, esta organización no había 
logrado consolidar una vida institucional y 
su existencia era intermitente. Un profesor 
de Historia Natural, el doctor Juan Manuel 
Balcázar, junto a un grupo de profesoras 
y estudiantes del Liceo de Señoritas, fue 
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quien logró organizar el servicio de prime-
ros auxilios de la Cruz Roja Boliviana, que 
tenía como objetivo colaborar al servicio 
sanitario público y especialmente al del 
Ejército Nacional.

EL ACTA DE FUNDACIÓN DE LA 
CRUZ ROJA BOLIVIANA DICE:

“En la ciudad de La Paz, en el Liceo de Señori-
tas, a horas 4 pm del día 15 de mayo de 1917, se 
reunieron a iniciativa e insinuación del Dr. Juan 
Manuel Balcázar, profesor de Historia Natural 
del establecimiento, la señora directora Andrée 
Dobois Niboyet, señoritas profesoras Rosa In-
fante, de Historia y Geografía; Mercedes Frías, 
de Dibujo; Sara Pascoe, de Gimnasia; Rita Frías, 
secretaria; y las alumnas de los cursos 4º, 5º y 
6º, señoritas Rosa Aparicio, Antonia Aramayo, 
Raquel Bello, Avis von Boeck, Carmen Rosa 
Bozo, Eloisa Catacora, Marina David, María 
Teresa Granier, Esther Lanza Q., María Montes 
R, Enriqueta Pacheco, Esther Perou, Bethsabe 
Salmón, Cristina Tejada, Sara Villalobos, Neme-
sia Zeballos y Enriqueta Zorrilla, con el objeto 
de fundar una sociedad que con la denomina-
ción de Cruz Roja Boliviana tenga por objeto 

45	 Paredes de Salazar, Elsa. “Diccionario Biográfico de la Mujer Boliviana”. Ediciones Isla, La Paz,
1965, pag.89.
46	 “Revista Informativa de la Cruz Roja Boliviana”, año 9, # 24, La Paz, 2004., pag. 18, “Recordamos a una dama voluntaria”.

colaborar al servicio sanitario público y muy 
particularmente al Ejército Nacional”.45

61 años más tarde, en 1978, una de estas 
fundadoras, Betshabé Salmón, brindaba el 
siguiente testimonio sobre el memorable día 
en el que un grupo de señoritas y su profesor 
crearon, quizá sin saberlo, la institución 
humanitaria más importante de Bolivia:“Me 
acuerdo claramente que una tarde, al ter-
minar la clase, nuestro profesor de ciencias, 
el médico Juan Manuel Balcázar, nos pidió 
quedarnos por un rato y nos llevó a sesionar 
en otra habitación junto con chicas de otros 
cursos. Allá nos explicó detalladamente en 
qué consistía la Cruz Roja del mundo, nos 
mostró la labor de ella durante la Primera 
Guerra Mundial y nos hizo ver por qué era 
necesario establecerla en nuestro país. Fi-
nalmente nos pidió acompañarlo a fundarla, 
prometién donos darnos toda la instrucción 
necesaria para ello. Aceptamos todas con 
gran entusiasmo, y muy pronto estábamos 
como voluntarias practicando primeros 
auxilios y luciendo albos uniformes que nos 
proporcionó el colegio, dispuestísimas a so-
correr heridos y a confortar enfermos”.46 Dos 

Grupo de enfermeras de la Cruz Roja, 1920
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meses después, el 19 de julio de 1917, Salmón 
informó sobre la fundación de la institución 
en la Página Científica Universitaria del pe-
riódico El Hombre Libre. 

Bertha Durán de Montes en su “Historia de la 
Cruz Roja”, señala que el 31 de agosto de 1918 
se reorganizó la institución con la aprobación 
de su primer estatuto y con la elección de su 
primer directorio que estaba conformado de 
la siguiente manera:

Director: Dr. Juan Manuel Balcázar
Presidenta: Lea de Degesnt

Vicepresidenta: Srta. Mercedes Frías
Secretario General: Srta. Marina Montes Rada

Tesorera: Srta.Victoria Rada
Vocales Fundadores:

Rosa Aparicio
Antonia Aramayo

Carmen Bozo
Rosa Granier

Esther Lanza Quezada
Marina Montes Rada

Enriqueta Pacheco
Avis von Boeck

Esther Perou
Betshabé Salmón

Cristina Tejada
Sara Villalobos
Marina David

Nemesia Zeballos
Maria Teresa Granier

Enriqueta Zorrilla

Sus estatutos fueron aprobados por el Esta-
do dos meses más tarde, el 30 de octubre de 
1918. Juan Manuel Balcázar señaló que, de 
acuerdo a estos estatutos, el objeto de la ins-
titución era el de brindar servicios sanitarios 
y de beneficencia pública. “Efectivamente, 
casi todos los objetivos que tienden a salvar 
o a mejorar la salud de los desgraciados, a 
remediar la indigencia, la pobreza depen-
diente de múltiples causas, las deficiencias 

47	 Juan Manuel Balcázar, “La Cruz Roja Boliviana”, Gonsalez y Medina, editores, 1919, pag 13.
48	 Paredes Oviedo, Martha, “María Josefa Saavedra, Serie “Protagonistas de la Historia”, Editores Ministerio de Desarrollo Huma-

no, La Paz, 1997, pag. 25.

de los servicios públicos de higiene, etc., 
están comprendidos en su estatuto… 
Particularmente, su objeto es colaborar 
a la sanidad militar, en tiempo de guerra; 
instruirse y preparar material necesario, en 
tiempo de paz”.47

Con tales objetivos, el directorio inició su 
trabajo fundando la Escuela de Enfermeras 
de la Cruz Roja -cuyo funcionamiento fue 
aprobado por el gobierno el 21 de febrero de 
1918- y creando el título de Dama de la Cruz 
Roja. Asimismo, la institución se adhirió a 
las convenciones de Ginebra de 1897 y de la 
Haya de 1907 y 1909.

Una de las primeras estudiantes de los cursos 
de primeros auxilios que se impartieron fue 
María Josefa Saavedra, quien acudió a los 
mismos a instancias de Balcázar.48 Saavedra 
fue una polifacética mujer, la primera en 
graduarse como abogado y en ejercer la 
docencia en la Universidad Mayor de San 
Andrés, además de ser Ministra de la Corte 
Suprema de Justicia.

El 8 de mayo de 1918, la Cruz Roja Boliviana 
renovó su directorio y, la hasta entonces 
vicepresidenta, Elena Z de Chacón, asumió la 
presidencia de la institución.

La nueva sociedad se propuso, en tiempos de 
paz, colaborar al servicio sanitario público y 
en tiempo de guerra, organizar los servicios 
de hospitales y auxiliares. Para financiar su 
funcionamiento, se realizaron funciones 
cinematográficas y teatrales de beneficen-
cia, veladas literarias y otras actividades en 
consideración a que el Estado no aportaba 
financieramente.

Al cabo de dos años, el 15 de mayo de 1920, 
se titularon 25 enfermeras que obtuvieron 
el título de Dama de la Cruz Roja Boliviana. 
Ese mismo año, marcharon en las maniobras 
militares del ejército e instalaron un hospital 
de campaña en la zona de Tarejra. La ropa 
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confeccionada para esta ocasión, se distri-
buyó, luego, entre los veteranos de la Guerra 
del Pacífico.

Fue entonces que las actividades de la ins-
titución comenzaron a intensificarse con la 
creación de varias secciones como la Camisa 
del Combatiente (sección costura), la Posta 
de Correo (correspondencia e impresos) y la 
atención a hospitales.

El 3 de abril de 1921, en El Alto de La Paz, 
la Cruz Roja Boliviana actuó en el socorro 
de las víctimas de un accidente aéreo que 
provocó la muerte del piloto de la aeronave, 
Capitán Bourdon y del senador Fernández. 

Lamentablemente, la política se introdujo 
en la institución y esto perjudicó su desarro-
llo. En 1921, cuando Mercedes Frías ejercía 
la presidencia, se produjo un entredicho 
entre varias socias miembros del Directorio 
y Balcázar. A raíz del mismo, el 5 de sep-
tiembre de ese año, éstas presentaron su 

49	 Zalles de Cariaga, Antonia. “Cruz Roja Boliviana. Memoria 1934-1941”, pag. 3.

renuncia luego de que se rechazara la del 
fundador. Este hecho provocó que la insti-
tución ingrese en un receso que se prolongó 
hasta 1923, año en que fue designada como 
presidenta interina la esposa del Presidente 
de la República, Julia Bustillos de Saavedra. 
Existen diferentes versiones sobre el año 
en que asume la presidencia de la Cruz Roja 
Boliviana la señora Bustillos de Saavedra 
pues, según Antonia Zalles de Cariaga49, 
se produjo un año antes, en 1922. En todo 
caso, durante esta gestión se redactaron los 
nuevos estatutos que fueron aprobados por 
el gobierno de entonces.

La Cruz Roja Boliviana fue reconocida oficial-
mente por el Comité Internacional de la Cruz 
Roja el 10 de enero de 1923. De esta manera, 
la institución pasó a formar parte de la orga-
nización internacional, constituyéndose en la 
50 sociedad nacional del mundo. Pocos días 
después, el 22 de enero, se adhirió a la Liga 
de Sociedades de la Cruz Roja, sujetándose a 

Enfermeras que prestaron su servicio en la Guerra del Chaco. Fotografía tomada en 1933
Primera fila: Angélica Rodríguez, María de Wilde, Alicia Cossio, Angélica Merino, Bertha Mendoza y Julia Peralta.
Segunda fila: Hermina Cum, Faustina Quintanilla, Francisca Nieto Pando, Emma Jimenez, Dr. Aparicio, Antonia Zalles de
Cariaga, un delegado de la Cruz Roja de Ginebra, María Julia Granier, Carmen Cuevas de Pabón.
Tercera fila: Carmela Salcedo, Dolores de Aranda, María Cárdenas, Alicia von Borries, Leticia Iturri, Rosa Bocángel, Betty
Lopez, Linda Villarroel
De pie: Concepción Deheza y Beatriz Terrazas
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Las hijas de Santa Ana, en Tupiza, elaboraron y entregaron un estandarte al regimiento Aroma Tercero de Caballería.

los Convenios de Ginebra del 22 de agosto de 
1864 y del 6 de junio de 1906.

Con la presidencia de Julia B. de Saavedra se 
creó, el 17 de enero de 1925, el primer con-
sultorio gratuito que contaba con una sala 
de espera, un consultorio equipado, una bi-
blioteca, secretaría y un salón de sesiones. El 
consultorio era atendido por varios médicos 
y por las enfermeras que realizaban turnos 
para no dejar sinatención a los enfermos.

En enero de 1927, ante la determinación del 
gobierno de Hernando Siles de intervenir la 
institución, se frustró la instalación de una 
farmacia popular con materiales recibidos 
de Estados Unidos. El Decreto Supremo del 
23 de enero de ese año, dispuso que la Cruz 
Roja pase a formar parte de la Sanidad Militar 
y que se traspasen todas sus dependencias 
y actividades a esa repartición del ejército. 
En su reemplazo, se creó un Comité Central 
integrado por autoridades sanitarias.

La Sanidad Militar estaba dirigida por el Dr. 
Andrés Valle, quien con el Comité respec-
tivo, se hizo cargo de las dependencias, el 
material y el dinero que tenía la institución 
en el Banco de la Nación. De esta manera, 

la sociedad quedó disuelta y se cancelaron 
todas sus actividades.

Sin embargo, el Comité Central no pudo 
consolidarse y fue disuelto al poco tiempo. 
Con ello, el material que la institución había 
logrado reunir se dispersó y se clausuraron 
todos los servicios.

La existencia de la Cruz Roja Boliviana, quedó 
en vilo, en consecuencia, hasta diciembre 
de 1928, cuando Paraguay atacó el Fortín 
Vanguardia, en el Chaco. La inminencia de 
una guerra contraesa nación movilizó a las  
autoridades nacionales que dispusieron la re-
organización de los servicios sanitarios. Fue 
entonces que la Sanidad Militar implementó 
nuevos servicios de emergencia y asistencia 
e invitó a los personeros de la Cruz Roja a 
colaborar en los mismos.

De esta manera, la Cruz Roja Boliviana co-
menzó organizarse nuevamente mediante 
la creación de comités femeninos. Durante 
los primeros días de diciembre de 1928, 
en la Prefectura de La Paz, bajo el impulso 
del prefecto Adolfo Valle, se creó el Comité 
Departamental de la Cruz Roja Boliviana y se 
constituyó un comité femenino con la pre-
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sidencia de María Luisa Salinas de Siles y la 
presidencia titular de Irene Nava de Castillo.

El 14 de ese mismo mes se inauguró la nueva 
Escuela de Enfermeras, con la dirección del 

Dr. Enrique Berríos. Sin embargo, la guerra 
no estalló y tras un año de actividades, la or-
ganización ingresó en un nuevo receso hasta 
que, en 1932, estalló la Guerra del Chaco.

ENTREVISTA

UNA GENERACIÓN DE MUJERES INSURGENTES
Dr. Luis Ramiro Beltrán, comunicólogo y periodista, hijo de Bethsabé 

Salmón, una de las fundadoras de la Cruz Roja Boliviana.

P: Su madre fue una de las fundadoras de 
la Cruz Roja Boliviana.

	 ¿Qué recuerdos tiene de este hecho?

R: Mi madre era estudiante de un colegio, 
el Liceo de Señoritas, fundado por el 
presidente Montes. Hasta entonces, el ma-
chismo no permitía que la mujer estudie 
secundaria sino simplemente primaria. 
Los liberales rompieron con ese tabú y 
crearon esta escuela donde había acceso 
para las mujeres de todos los niveles 
sociales y económicos, con el fin de que 
se capacitaran y tuvieran iguales opor-
tunidades que el hombre. Mi madre era 
parte del grupo de bachilleres de ese liceo 
a quienes llamó el doctor Balcázar para 
explicarles el significado de la Cruz Roja 
y para fundar esa institución en Bolivia. 
Todas las alumnas de los cursos superio-
res se juntaron para ser las fundadoras.

P:	¿Qué referencias tiene del doctor Bal-
cázar?

R: Mi madre me llevó a conocerlo. Me emo-
cionó mucho. Ella y sus amigas le tenían 
mucha admiración y cariño. Las señoritas 
bachilleres del Liceo formaban un grupo 
íntimo, eran una insurgencia.

P:	¿Cómo era ese grupo de señoritas?

R:	Ese colegio era excepcional, de altísimo 
nivel, con maestras de muy buena cate-
goría (alemanas, chilenas y bolivianas). 
Educaban a las niñas a la europea, les 
daban inglés, francés, matemáticas y 
les enseñaban también a vivir, en el 
sentido de hacer deporte, cocinar, leer, 
hacer poesía… Además de fundar la Cruz 
Roja, estas señoritas fueron también las 
fundadoras de la primera brigada de 
Girls Scouts de Bolivia. Conformaron un 
movimiento precursor muy valioso. Más 
tarde, cuando ya eran mujeres grandes, 
muchas de ellas participaron en las tareas 
que realizaba la Cruz Roja durante la 
contienda del Chaco. Conseguían recur-
sos y atendían a los heridos no sólo en el 
terreno de combate sino también en las 
ciudades.

P: ¿Qué pasó luego con su madre?

R: Cuando se graduaron, mi madre tenía 
18 años. Mi abuela y sus tres hijos, de los 
cuales mi madre era la menor, se fueron a 
Oruro. Allí comenzó a trabajar, fue la pri-
mera mujer en trabajar como secretaria 
pues entonces no era costumbre emplear 
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a las mujeres en esas tareas. La sociedad 
imponía a las mujeres ciertas normas, 
hasta en el vestir, pero como ella estaba 
educada con una mentalidad diferente, 
se comportaba diferente. En Oruro hizo 
amistad con Laura de la Rosa Torres, 
una mujer extraordinaria, muy dedicada 
a las artes. Con ella y otras amigas Fun-
daron el Círculo de Señoritas de Oruro, 
organización que comenzó como un lugar 
de reunión social en el que las señoritas 
se reunían para escuchar música y leer 
poesía. De ahí surgió una revista a la que 
llamaron Feminiflor, que luchaba por los 
derechos de la mujer, pero sin agresividad. 
Era una revista de reflexión, cultura y 
civismo local. Les fue muy bien, la revista 
duró tres años, de 1921 a 1923, lograron 
muy buen impacto en la sociedad de 
aquella época. Nunca se desalentaron a 
pesar de los comentarios que con sorna les 
hacían. Mi madre escribía los editoriales 
defendiendo a la mujer. Tenía muchas 
inquietudes, además de las letras, tenía 
una gran vocación de servicio.

P:	Entonces seguramente se quedó en 
Oruro…

R: Se quedó en Oruro porque tenía empleo. 
Allí conoció a un joven periodista, lla-
mado Roberto Beltrán, y se casó con él. 
Sin embargo, la vida de familia no duró 
mucho porque mi padre se enroló para 
ir a la Guerra del Chaco y allí murió en 
combate, en Alihuatá. Murió cuando yo 
tenía tres años. Espero poder editar un 
libro con las memorias de la historia de 
ambos que se llamará “El subteniente y la 
promesa”.

P:	Esta generación de mujeres cambió 
muchas cosas…

R: Si, fue una generación de mujeres inno-
vadoras, inquietas. El Liceo permitió que 
haya mujeres bachilleres que puedan in-
gresar a la universidad. Mi madre recor-
daba con mucho orgullo haber fundado la 
Cruz Roja y haber estado en un colegio 
de donde surgieron estas instituciones 
nacionales.
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LAS PERSONALIDADES:
JUAN MANUEL BALCÁZAR FUNDADOR DE 

LA CRUZ ROJA BOLIVIANA 1917

FUENTE, Bertha Duran de Montes y Cruz Roja Boliviana,

Juan Manuel Balcázar nació en 1894 y murió 
en 1956. Estudió medicina en las universida-
des de San Andrés y San Francisco Xavier. 
Se especializó en Argentina, Brasil, Francia y 
EE.UU.. Fue docente universitario de Medi-
cina Legal, Higiene y Patología General. En 
1917, fundó la Cruz Roja Boliviana, institución 
que dirigió durante un breve periodo. Dirigió 
el Hospital Militar y la Dirección General de 
Sanidad. Fue un destacado político, militó en 
el partido republicano, del que fue Diputado 
y Senador. Fue Ministro de Trabajo, Previsión 
Social y Salubridad durante la presidencia de 
Peñaranda y, más tarde, de Higiene y Salu-
bridad, durante los gobiernos de Hertzog 
y Urriolagoitia. Escribió varios libros, entre 
ellos, “Historia de la Medicina en Bolivia” 
(1956), ”La Realidad Sanitaria de Bolivia” 
(1946) y “La Cruz Roja Boliviana en 
la paz y en la guerra” (1919).

Juan Manuel Balcázar, vivió en 
la época de oro de la literatura 
en Bolivia. En la obra Bolivia 
en el Primer Centenario de su 
independencia, se encuentra 
su biografía como un profe-
sional destacado de médico y 
cirujano50 ; su producción inte-
lectual, es amplia de textos y 
otras publicaciones veamos: 

50	 Varios autores, Bolivia en el Primer Centenario de su Independencia, La Paz, 1925, p.369.
51	 Juan Manuel Balcázar, Historia de la Medicina en Bolivia, Primer Premio en el Concurso Nacional de Cultura, Ediciones 

Juventud, La Paz, 1956.

PRODUCCIÓN INTELECTUAL

La Cruz Roja Boliviana, La Paz, 1918; Proyecto 
de Código Sanitario, La Paz, 1924; Reglamento 
para el Servicio de Sanidad en tiempo de paz, 
La Paz, 1934;  Protección  y crianza del niño, La 
Paz, 1937; Madre e hijo, Buenos Aires, 1938; Los 
problemas sociales en Bolivia (La masacre de 
Catavi), La Paz, 1946; Epidemiología Boliviana, 
Buenos Aires, 1946; Memoria ministerial, La 
Paz, 1948; Memoria ministerial, La Paz, 1949; 
Renato Riverín, cartilla sanitaria para el enfer-
mero militar y la dama de la Cruz Roja, La Paz, 
193251.

Su obra Historia de la Medicina en Bolivia, 
Primer Premio en el Concurso Nacional de 
Cultura, Ediciones Juventud, La Paz, 1956, 
demuestra su amplio conocimiento del 

desarrollo de la medicina en Bolivia 
desde la época pre colonial, 
época colonial, época repu-

blicana, donde explica con 
sustentación documental, 

características de las enfer-
medades y curaciones, salud, 

higiene, asistencia social, 
estudios médicos, epidemias 

y hospitales, medicina legal, 
médicos forenses, hospitales, 

etc.  
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BREVE RESEÑA HISTÓRICA DEL  LICEO  NACIONAL DE SEÑORITAS VENEZUELA, 
DONDE SE FUNDÓ LA CRUZ ROJA BOLIVIANA, 15 DE MAYO DE 1917

La fundación del establecimiento educativo fue realizado en el año de 1906, contó con la 
participación del Presidente de la Republica Ismael Montes, el Ministro de Instrucción Pública 
Juan Misael Saracho, el Rector de la Universidad Mayor de San Andrés, Manuel Mariaca y 
otras autoridades en los predios de la Iglesia de San Francisco. Allí, fue fundada la primera 
escuela pública con el nombre de “Colegio Primario de Niñas”. En este tiempo, contaba con 
las secciones de kindergarten  y primario y en 1907 contó con primero en humanidades. Más 
tarde, tomó el nombre de “Liceo de Niñas” con tres cursos de humanidades en su quinto año 
de labores; posteriormente se denominó  “Liceo de Niñas La Paz” con los cursos de primaria 
y Humanidades. En el año de 1912, se le concedió el beneficio de la instrucción secundaria 
a la mujer boliviana, cambió el nombre a “Liceo  de Señoritas”, más adelante, en el año del 
centenario de 1925, cambio el nombre a “Liceo Nacional de Señoritas Venezuela” en homenaje 
a la patria de los libertadores. En el año de 1997, llevó el nombre de “Liceo Nacional Mixto 
Venezuela”, actualmente el de “Unidad Educativa Venezuela C” 52.

En la biblioteca de dicho establecimiento, existe el Libro Liceo Nacional Venezuela 1er. Cente-
nario Prof. Mary Flores de Tejada Ex Directora, La Paz,10 de agosto 2006, es la memoria escrita 
de la institución; en dicho documento valioso, se encuentra información de la Fundación de la 
Cruz Roja Boliviana con fotografías.

52	  Resumen extractado de Mary Flores de Tejada, Liceo Nacional Venezuela 1er. Centenario Prof. Mary Flores de Tejada Ex 
Directora, La Paz, 10 de agosto 2006.
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CAPÍTULO V
AYUDA PARA LOS 
COMBATIENTES

LA GUERRA DEL CHACO

Bolivia y Paraguay reclamaban derechos 
sobre el Chaco Boreal y, desde 1879, ha-
bían sostenido sucesivas reuniones para 
definir los límites de una y otra nación. Sin 
embargo, todos los intentos de poner fin al 
diferendo fracasaron.

En 1932 estalló la Guerra del Chaco. El con-
flicto se desencadenó durante el gobierno 
de Daniel Salamanca, cuando una patrulla 
boliviana, en junio de ese año, tomó un 
fortín paraguayo en la laguna Chuquisaca. 
La reacción no se dejó esperar. A los pocos 
días, las fuerzas de ese país retomaron el 
fortín. El hecho provocó la indignación de la 
ciudadanía que creyó que Paraguay se había 
apoderado de un fortín boliviano al que el 
Estado Mayor denominaba Mariscal Santa 
Cruz. “Grandes multitudes marcharon por 
las calles de diferentes ciudades y se con-
centraron en las plazas principales pidiendo 
que se vengase el aleve zarpazo del jaguar 
guaraní, que hacía sangrar a la patria en su 
quinta frontera”. 53

La guerra se desarrolló durante tres años. 
Como en los conflictos armados anteriores, 
las tropas bolivianas debían recorrer cientos 
de kilómetros para llegar al frente de batalla. 
Las poblaciones más cercanas estaban a 
varios cientos de kilómetros de distancia de 
la zona del conflicto. No existían caminos y 

53	 Querejazu Calvo, Roberto. “La Guerra del Chaco”, Publicaciones Literarias Líder, pag. 11
54	 Idem, pag. 89.

escaseaban los víveres, los medicamentos y 
las municiones. Muchos soldados murieron 
de sed.

En noviembre de 1934, a dos años del inicio de 
hostilidades, el presidente Daniel Salamanca 
viajó al Chaco con la intención de relevar a los 
conductores de las fuerzas bolivianas que ha-
bían sufrido derrota tras derrota. Sin embargo, 
no pudo cumplir con ese objetivo porque los 
militares se alzaron y lo obligaron a dimitir. De 
esta manera, el hasta entonces vicepresidente 
de la República, José Luis Tejada Sorzano, 
asumió la presidencia de la República.

La guerra tuvo una característica: se com-
batió desde trincheras. En la historia de este 
conflicto bélico destaca la defensa del fortín 
Boquerón, realizada heroicamente por el ge-
neral Marzana y casi dos centenares de sol-
dados quienes, durante 20 días, contuvieron 
un masivo y feroz ataque paraguayo. Otras 
batallas de gran envergadura se libraron 
en Nanawa, Alihuatá, Kilómetro 7, Campo 
Jordán, Capirenda, Algodonal, Picuiba y Pozo 
del Tigre en las que militares bolivianos como 
Víctor Ustarez, Juan Aguirre Gainsborg, Ger-
mán Jordán, Manuel Marzana, Rafael Pabón, 
Félix Méndez y Germán Bush se destacaron.

Según Roberto Querejazu54, Paraguay mo-
vilizó a 150.000 hombres de los que 10.000 
estaban en puestos de retaguardia, 2.500 
cayeron prisioneros y 40.000 murieron. 
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Bolivia movilizó a 200.000 hombres de los 
cuales 30.000 fueron destacados a puestos 
de retaguardia, 25.000 fueron hechos pri-
sioneros y 50.000 murieron. El 14 de junio 
de 1935, a las 12:00, tres años después del 
inicio de hostilidades en Laguna Chuquisaca, 
cesaron los fuegos en todos los frentes y, el 
21 de julio de 1938, a los tres años de iniciada 
la tregua, se firmó el Tratado de Paz, Amistad 
y Límites mediante el cual Paraguay se quedó 
con casi todo el territorio disputado.

LA CRUZ ROJA BOLIVIANA EN 
LA GUERRA DEL CHACO

Si bien la guerra se veía venir desde hace va-
rios años, la Cruz Roja Boliviana se encontra-
ba prácticamente desarticulada cuando esta 
estalló. Sin embargo, se reorganizó ni bien se 
iniciaron las hostilidades, con el impulso de 
Juan Manuel Balcázar, Luis Prado Barrientos, 
Bethsabé Montes de Montes y Antonia Zalles 
de Cariaga, entre otros.

El 20 julio de 1932, a los pocos días de ini-
ciarse el conflicto armado, la presidenta de 
la Cruz Roja Boliviana, Bethsabé Montes de 
Montes, puso la institución a disposición del 
Centro de Propaganda y Defensa Nacional. 
Para tal efecto, remitió la siguiente carta al 
presidente de ese centro:

“Señor Presidente:

Tengo el agrado de comunicarle que la 
Sociedad de la Cruz Roja Boliviana, que 
tengo la honra de presidir, se ha puesto 
inmediatamente en actividad con mo-
tivo de los recientes sucesos ocurridos 
en el Chaco, habiéndose comenzado la 
organización del cuerpo de enfermeras 
que deberán partir a la región del 
sudeste, proponiéndose también llevar 
a efecto diversas iniciativas a favor de 
nuestros soldados, cuya realización se 
dará a conocer en su oportunidad.

Fdo. Bethsabé Montes de Montes”. 55

55	 La Razón, 20 de julio de 1932, pag. 3
56	 La Razón, 22 de julio de 1932, pag 1.

De esta manera, la Cruz Roja Boliviana 
comenzó a prepararse paraasistir a los com-
batientes bolivianos con enfermeras, víveres, 
medicamentos, vituallas y la recolección de 
recursos económicos. En esta etapa recibió 
un gran apoyo de las mujeres bolivianas.

En los primeros días de la guerra, Antonia Za-
lles de Cariaga y Raquel Ichazo de Adriázola 
viajaron a la zona de conflicto llevando ciga-
rrillos, jabones, chompas, víveres, frazadas, 
revistas, libros, y se quedaron, durante un 
tiempo, como enfermeras en los hospitales 
de sangre.

En julio de 1932, la Dirección General de 
Sanidad instruyó a sus dependencias de 
Sucre, La Paz, Potosí, Cochabamba, Oruro, 
Santa Cruz, Tarija y Trinidad, la organización 
de “cursos rápidos de Cruz Roja” para enfer-
meras, auxiliares y médicos titulados.

Otra organización de mujeres, el Ateneo 
Femenino, dirigido por Emma Pérez de 
Carvajal, puso a disposición de la Cruz Roja 
Boliviana “dos legiones organizadas, para el 
servicio militar en campaña; una de señoritas 
y otra de la clase popular…”56

El 22 de julio de ese año, la Cruz Roja Boli-
viana convocó a todas las mujeres bolivianas 
a enrolarse. El diario La Razón de esa fecha 
publica el siguiente llamamiento:

“Habiéndose comenzado la organiza-
ción del Cuerpo de Enfermeras desti-
nado a la atención de los heridos en la 
campaña del Chaco, se hace un llamado 
a las señoras y señoritas que deseen 
formar parte de esta institución.

Enfermeras que deseen prestar sus 
servicios en la región del sudeste.- Se 
comenzarán los cursos instruyendo úni-
camente a aquellas personas que, por 
sus condiciones de independencia, estén 
dispuestas a partir al Chaco a la primera 
indicación, a cuyo fin deberán firmar un 
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compromiso. Las señoras y señoritas 
que carezcan de esa independencia, 
sólo serán admitidas si son autorizadas 
por la forma marital o paternal. Las 
inscripciones se reciben todos los días de 
hrs. 14:00 a 19:00 en la casa de la señora 
Milner, calle Montevideo.

Fdo-. Bethsabé Montes de Montes, 
Presidenta de la Cruz Roja Boliviana.

Ese mismo día, los doctores Renato A. Rivera 
y Juan Manuel Balcázar entregaron al Jefe 
del Estado Mayor, General Osorio, tres mil 
ejemplares de la Cartilla Sanitaria para el 
Enfermero Militar y la Cruz Roja Boliviana, 
elaborada por ellos mismos para ser distri-
buida entre las unidades en campaña.

El llamamiento que hizo la Cruz Roja re-
cibió infinidad de respuestas. Decenas de 
mujeres acudieron para enrolarse como 
enfermeras o voluntarias. De Corocoro 
llegó Sara Cosío, secretaria de la Cruz 
Roja de esa ciudad, quien manifestó al 
Estado Mayor “la intención de enrolar su 
institución, bajo las órdenes del doctor 
Domingo Vidaurre”. Sara Cosío partió al 
sudeste siguiendo los pasos de su hermana 
que, para ese entonces, ya se encontraba 
en esa zona.57

En Oruro, se presentó similar situación. El 
25 de julio de 1932, un numeroso grupo de 
señoritas solicitaron enrolarse al primer con-
tingente sanitario como enfermeras y partir 
al Chaco de manera inmediata. Sin embargo, 
el Estado Mayor les señaló que aún no eran 
necesarios sus servicios. Mientras tanto, las 
diferentes colonias extranjeras que vivían en 
Oruro realizaron su contribución: la japonesa 
donó 1.000 bolivianos y la española compro-
metió 800 bolivianos mensuales.

Las instituciones orureñas se organizaron 
alrededor de la Prefectura de ese depar-
tamento. El subcomité de la Cruz Roja 
Departamental organizó las secciones de 

57	 La Razón, jueves 4 de agosto de 1932, pag. 9.

Sanidad y Pro Soldado. Esta última comenzó 
la recolección de víveres.

Mientras tanto, en La Paz, varias institucio-
nes y personas particulares manifestaron en 
forma decidida su apoyo al gobierno -como 
el personal del Liceo de Señoritas Venezuela 
que donó el haber de un día para que sea 
distribuido entre los soldados-.

El 22 de julio, partió un tren con dirección a 
Villazón y a los hospitales de campaña junto 
a un contingente de médicos, militares, sani-
tarios y enfermeras. El Diario, en su edición 
del 23 de julio, publicó la siguiente nota:

“El pueblo los victoreó en la estación La 
Paz. La multitud testimonió su admira-
ción a los representantes del bello sexo 
que integran la comisión.

La noticia extensamente difundida de 
que debían partir al Chaco los médicos 
militares sanitarios conjuntamente con 
las enfermeras, congregó ayer en la 
estación central de ferrocarriles nume-
rosísimo público que desbordaba en los 
andenes.

El pueblo tributó a los doctores Ibáñez 
Benavente, Sergio Cabrera Bello, Cor-
sino Barrero, Fausto Carrasco, James 
Price y a todos los demás médicos, 
enfermeras y ayudantes de Sanidad 
una despedida cariñosa. Se escucharon 
vítores a la patria, al Chaco boliviano y a 
los abnegados profesionales cuyo deber 
está en el territorio que nos disputan los 
paraguayos, y que abandonan sus co-
modidades y conveniencias particulares 
para acudir al llamado de la patria.

El pueblo, siempre comprensivo y reco-
nocido, fuera de rodear con su admira-
ción a los médicos de la Sanidad Militar, 
hizo objeto de especiales deferencias 
al notable cirujano norteamericano, 
Dr. James Price, cuya figura diminuta 
pero simpática, con el uniforme de la 
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Sanidad Militar Boliviana, fue llevado 
en hombros desde el andén hasta el 
compartimiento especial que a todos 
ellos se les había destinado en el tren 
que partió ayer al sur.

En el mismo convoy fueron para incor-
porarse en sus respectivas unidades 
los conscriptos que fueron amnistiados 
y que han pedido expresamente ir a 
defender a la patria amenazada por la 
invasión paraguaya. También fueron en-
tusiastamente despedidos por el pueblo.

En cuanto a las enfermeras, no hay 
que decir que el público femenino las 
rodeó en medio de sus más fervientes 
admiraciones. Todas las mujeres que no 
alcanzaron el privilegio de ir a los hospi-
tales del Chaco, se hicieron el propósito 
de completar su aprendizaje en la Cruz 
Roja a fin de alcanzar igual galardón.

No cabe duda que en esta hora subli-
me, en que el patriotismo palpita al 
unísono, nadie quiere sustraerse al 
deber patriótico de acudir con todo 
entusiasmo al sitio de preferencia, que 

58	 El Diario, sábado 23 de julio de 1932, pag. 1.
59	 El Diario, viernes 19 de agosto de 1932, pag. 3.

no es sino el Chaco, donde tiene que 
afirmarse la soberanía nacional.

Cuando se puso en marcha el tren, 
se agitaron vivamente los pañuelos 
y los sombreros, despidiendo a la 
misión sanitaria, en la que marchan 
los médicos más conspicuos por sus 
conocimientos y por su abnegación. 
Con esos elementos se puede asegurar 
que estará bien resguardada la salud 
de nuestros soldados y que tendrán 
el amparo que necesitan cuando por 
desgracia caigan en la refriega.

¡Honra a los médicos bolivianos incorpo-
rados a la Sanidad Militar!”58

El Diario del 19 de agosto de 193259, informa 
sobre las actividades de la institución en Cocha-
bamba y señala que las mujeres que la integran 
confeccionan mosquiteros y otras prendas 
para la atención de los heridos. Según el re-
porte, esa filial entregó 546 mosquiteros, 546 
paquetes sanitarios individuales, 507 toallas, 
240 morrales sanitarios para camilleros (cada 
morral con una botella de tónico cardíaco, 
ocho paquetes sanitarios, una pinza, una tijera, 

Durante la Guerra del Chaco la mujer desarrolló una gran labor como voluntaria.
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dos paquetes de algodón, dos paquetes de 
gasa, un tirabuzón, dos docenas de ganchos, 
doce tablillas para fracturas, un tarro de poma-
da para contusiones y un frasco de tintura de 
yodo). Asimismo, recaudó 270 bolivianos para 
su distribución entre los conscriptos y reservis-
tas del regimiento Aroma.

Similares emprendimientos se realizaron 
en casi todas las filiales de la Cruz Roja del 
país. En Tupiza, por ejemplo, los miembros 
de la Cruz Roja se movilizaron para enviar 
medicamentos, comestibles y otros útiles. 
Asimismo, las Hijas de Santa Ana, elaboraron 
un estandarte, “verdadera obra de arte”60, 
que fue bendecido en la Catedral de esa 
población junto a la bandera del Regimiento 
Aroma, 3º de Caballería.

Las actividades de la Cruz Roja se organiza-
ron en toda la República, bajo la coordinación 
de la presidencia de la institución. 

El 17 de diciembre de 1932 partió de Sucre, 
con destino al sudeste, el Octavo Contingente 
Sanitario de la Cruz Roja, formado por médi-
cos y practicantes que estaban apoyados por 
un numeroso personal complementario para 
las labores de sanidad. “Numerosas señoritas 
de la Cruz Roja viajarán juntamente con este 
cuerpo de sanidad debiendo despedirlas un 
numeroso grupo de señoras y señoritas que 
esta noche serán agasajadas”.61

El 31 de diciembre de 1932, La Razón infor-
maba: “El carro de la ambulancia viajó ayer a 
Villazón.- A hrs. 11:00 del día de ayer salió de 
la estación de Chijini, con dirección a Villazón, 
el carro de ambulancia que ha sido equipado 
por los empleados de la Bolivian Railway, 
para el transporte de heridos procedentes de 
la Guerra del Chaco.

El señor Quintanal, que tiene a su cargo 
el servicio de comedor en los trenes de la 
Bolivian Railway, ha viajado en el mismo 
carro conel objeto de atender a los heridos  
estableciendo una tarifa mínima de un bo-

60	 El Diario, viernes 22 de julio de 1932, pag. 7
61	 La Razón” del 16 de diciembre de 1932, pag 3.

liviano por persona y sirviendo el desayuno 
gratuitamente”.

Con la llegada de los heridos del Chaco, 
se constató la poca preparación y equipa-
miento de los servicios sanitarios bolivia-
nos en el frente de batalla. Era necesario 
organizar y aprovisionar a los hospitales de 
primera línea y para ello se precisaba de 
mayores esfuerzos.

Con tal propósito, el 31 de enero de 1933, 
se fundó la Asociación Femenina Pro De-
fensores del Chaco, que fue encabezada 
por Benigna T. de García, María Medina 
de Velasco, Raquel Ichazo de Adriázola, 
Antonia Zalles de Cariaga, Victoria Eduar-
do de Galdo, Elena Tapia de Salmón y 
otras 100 mujeres.

La Cruz Roja Boliviana, en coordinación con 
la Sanidad Militar, implementó dependencias 
para recibir a los heridos del frente de batalla 
y expandió sus actividades para mejorar la 
atención en los hospitales. Asimismo, instaló 
oficinas para manejar recibir, enviar y distri-
buir la correspondencia entre los soldados y 
sus familiares. En las mismas, las voluntarias 
escribían por cuenta de familiares y amigos, 
las cartas a los combatientes.

En la labor de sensibilización a la población 
tuvo una importante participación la perio-
dista y voluntaria de la Cruz Roja Boliviana, 
Ana Rosa Tornero, quien desde los micrófo-
nos de Radio Illimani, incentivaba la donación 
de víveres, medicamentos y dinero.

A través de esta y otras actividades, la Cruz 
Roja Boliviana logró dar un gran impulso a 
la recolección de dinero, insumos y medica-
mentos. En febrero de 1933, la Casa Grace 
y Cia hizo un donativo de 5.000 bolivianos a 
los hospitales de la Cruz Roja y, un mes más 
tarde, el 11 de marzo, la institución convocó 
a comerciantes, industriales y personas 
particulares a colaborar con la donación de 
cajones para embalar artículos de sanidad, 
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señalando que, en caso necesario, estaba 
dispuesta a pagar por los mismos.

La campaña de la Cruz Roja logró movilizar 
a la ciudadanía en todo el país. El 29 de 
marzo de 1933, La Razón da cuenta que, en 
Vallegrande, los miembros de la Cruz Roja se 
organizaron para atender a las familias de los 
movilizados y, junto a los pobladores, fabrica-
ron y enviaron cigarrillos y víveres al frente.

Para noviembre de 1934, la Cruz Roja había 
recaudado 300.000 bolivianos monto que 
fue invertido en la atención a los heridos y 
enfermos de la guerra. Ese mismo mes, una 
nota de El Diario62 señala que la institución 
contribuyó notablemente a la colecta de los 
aguinaldos para los combatientes, y agrega 
que los subcomités establecidos en los 
distintos departamentos del país envían en 
forma regular de paquetes de medicinas y de 
otros artículos para la atención de heridos.

El 25 de enero de 1934, el gobierno de 
Salamanca dictó una nueva reglamentación 
de la Cruz Roja Boliviana, adecuándola a las 
prescripciones previstas en la Ley del 31 de 
agosto de 1932. La nueva reglamentación 
dispuso la creación de un Comité Central 
para dirigir la organización en lo adminis-
trativo y técnico. Este órgano debía estar 
integrado por un presidente, un secretario 
general y un tesorero. Asimismo, dispuso la 
creación de comités departamentales. Las 
actividades que la institución debía realizar, 
de acuerdo a los nuevos estatutos, eran las 
de fomentar y estabilizar la organización en 
el país, administrar los fondos destinados 
al sostenimiento de sus servicios, colaborar 
con los servicios sanitarios civiles y militares, 
atender a heridos, evacuar y transportar a los 
mismos, colaborar a las entidades de bene-
ficencia, establecer hospitales de campaña 
y civiles (puestos de curación de primera 
urgencia, cantinas, enfermerías y demás 
servicios auxiliares propios de la Cruz Roja), 

62	 El Diario, martes 27 de noviembre de 1934, pag. 4
63	 El Diario, La Paz 2 de febrero de 1934, pag. 4. Estos estatutos fueron reemplazados en 1938 y aprobados por el gobierno el 23 

de agosto de 1938

promover el establecimiento de escuelas de 
enfermería, dispensarios, sanatorios, farma-
cias, etc. También se determinó que se haga 
cargo del servicio hospitalario civil si hubiera 
deficiencia en su personal, manteniendo 
un servicio permanente de información y 
propaganda para los miembros del Ejército 
en campaña y para las familias de éstos en 
las poblaciones. Establecer un servicio de 
protección y canje de prisioneros, estimular 
por todos los medios, las colectas públicas 
pro sanidad y beneficencia, fueron otras de 
sus actividades. La administración de todos 
estos servicios debería realizarla directa-
mente el Comité Central en coordinación con 
la Contraloría y, en su caso, con la Sanidad 
Militar y las direcciones de aprovisionamien-
to y transporte. Asimismo, se crearon las 
categorías de socios (llamados protectores, 
con aportes de 100 bolivianos mensuales o 
un aporte anual de 1.000 bolivianos), hono-
rarios y de número (con un aporte mensual 
de 0,20 centavos mensuales y colaboración 
de acuerdo a aptitudes).63

En cumplimiento a la Ley del 31 de agosto de 
1932 y a las prescripciones de la Resolución 
Suprema del 25 de enero de 1934, el gobierno 
designó a los miembros del Comité Nacional, 
que tuvo a José Luis Tejada Sorzano (Vicepre-
sidente de la República) como presidente y a 
Juan Manuel Balcázar como vicepresidente. 
Luis Prado Barrientos -quien más tarde ten-
dría una activa participación como miembro 
de la Cruz Roja- fue designado tesorero. 
Balcázar ya había estado en la zona de guerra 
organizando los hospitales de campaña.

La guerra no era favorable para el país y 
demandaba de mayores esfuerzos y sacrifi-
cios. Los servicios sanitarios y auxiliares para 
atender a los heridos y enfermos, y el aprovi-
sionamiento de medicinas, víveres y vituallas 
no eran suficientes. De ahí que el Comité 
Central impulsó la creación de subcomités 
en todas las capitales de departamento.
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El Comité Nacional tuvo a su cargo la di-
rección de todas las sociedades formadas 
en el país y dependían del mismo todos los 
cuerpos auxiliares (enfermeras, ayudantes 
de enfermería, camilleros y voluntarias).

Ese año, en 1934, la Asociación Femenina 
Pro Defensores del Chaco organizó en Oruro 
la primera Convención Femenina con el 
objetivo coordinar los esfuerzos de todas 
las mujeres movilizadas. Al evento llegaron 
mujeres de todo el país y todas quedaron 
bajo la bandera de la Cruz Roja Boliviana. 
Fue entonces que María Josefa Saavedra, 
miembro de la primera Sociedad de la Cruz 
Roja Boliviana, presentó el proyecto para 
la organización de la Cruz Roja Nacional 
Femenina. La propuesta fue aceptada y así 
surgió esta organización que afilió a todas 
las entidades femeninas de beneficencia, ya 
sean militares o civiles.

La convención eligió, por unanimidad, a 
Antonia Zalles de Cariaga como presidenta 
y le otorgó las credenciales necesarias para 
obtener el aval del gobierno, el mismo que 
la posesionó oficialmente, el 30 de octubre 
de 1934.

Un mes más tarde, el 29 de noviembre de 
1934, cuando asumió la presidencia del país 
el Dr. José Luis Tejada Soriano, Jorge Sáenz 
fue designado presidente del Comité Nacio-
nal.Tejada Sorzano quedó como presidente 
honorario, lo mismo que su esposa, Lucila 
Flores de Tejada Sorzano. 

El Comité Femenino de la Cruz Roja Boliviana 
inició sus labores estableciendo oficinas 
en todo el país, instalando un taller para la 
confección de ropa, formando a enfermeras 
y a grupos de voluntarias, algunas de ellas, 
dedicadas a la asistencia social y otras a la 
atención de los heridos en los hospitales.

El “Comité Femenino no recibió ayuda 
económica alguna del Estado ni del Comité 
Central; se sostuvo con sus propios esfuer-

64	 Durán de Montes, Bertha, Historia de la Cruz Roja Boliviana 1880 – 1982” Segunda Edición, La Paz, Bolivia pag. 23.

zos, sin más aporte que el de sus miembros, 
y entregó al Comité Central un saldo de 
9.196 bolivianos”.64

La Cruz Roja y el Comité Femenino de la Cruz 
Roja desarrollaron sus actividades en forma 
paralela y se complementaron en la recolec-
ción de víveres y medicamentos así como en 
la recaudación de fondos. La convocatoria a 
la ciudadanía fue permanente, tal como lo 
expresa el siguiente comunicado:

LA CRUZ ROJA HACE UN 
LLAMAMIENTO AL PUEBLO

“La Cruz Roja Boliviana tiene el siguiente 
programa mínimo de acción de acuerdo 
con el estado actual de guerra y sus 
inevitables consecuencias.

1. Colaboración amplia en la atención de 
enfermos y heridos, familias de movili-
zados, prisioneros, inválidos, etc., y en el 
servicio de hospitales en general.

2. Envío de drogas y material de curación a 
nuestros prisioneros en Paraguay, en vis-
ta de la información de los delegados del 
Comité Internacional de la Cruz Roja so-
bre la imposibilidad en que se encuentra 
aquel país de atender con eficiencia sus 
servicios sanitarios.

3. Organización de escuelas de enfermeras.

4. Instalación de servicios de atención de 
urgencia en las poblaciones y almacenes 
de reserva de material de curación para 
los casos de grandes accidentes.

5. Organización y fomento de la Cruz Roja 
de la Infancia.

6. Defensa de la futura población y de la 
raza, cuidando las generaciones que vie-
nen (hospitales de niños, consultorio de 
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lactantes y de puericultura, maternidad 
de refugios, talleres de trabajo para las 
madres, propaganda tendiente a reducir 
el mínimo la mortandad infantil, etc.).

	 Muchos de estos servicios ya los presta en 
la actualidad, los demás se establecerán 
a medida que los recursos lo permitan. 

	 Para realizar este programa, la Cruz Roja 
precisa de su colaboración. Es un deber 
moral, patriótico y humanitario, de todos 
los habitantes de Bolivia, el contribuir al fo-
mento de la beneficencia pública. Mientras 
dure la presente guerra, si usted es bolivia-
no y no concurre a la cam-
paña del Chaco por cual-
quier razón, su deber es 
colaborar, desde su puesto 
de retaguardia, a la Defen-
sa Nacional, por los me-
dios que estén a su alcan-
ce, uno de estos medios 
es impulsar las obras de la 
Cruz Roja. No solamente 
están en guerra los solda-
dos, usted tiene iguales 
o mayores obligaciones. 
Si es usted extranjero, es 
un deber de gratitud para 
con el pueblo que lo acoge 
como a su propio hijo. 

	 Es socio protector el que 
hace a la institución un 
aporte mensual no me-
nor de 100 bolivianos, 
1.000 anuales, o de 20 
centavos o más a volun-
tad.

	 Martes 1 de enero de 
1935, El Diario, página 7

 Dos semanas más tarde, la prensa del país 
anunció que varios ciudadanos, entre ellos 
Agustín Elsner y la empresa Schweitzer y 
Cia, respondieron al llamado y se inscribie-
ron como socios protectores de la Cruz Roja 
con un aporte mensual de 100 bolivianos 
por mes.

A pesar de las limitaciones, la Cruz Roja Boli-
viana enfrentó la contingencia que significó 
la Guerra del Chaco con eficacia. La acción 
desarrollada por el Comité Femenino fue tan 
buena que, en 1937 se confiere a su propulso-
ra, Antonia Zalles de Cariaga, la presidencia 
del Comité Central.

Sanitario del Ejército 
boliviano en una 

ambulancia durante 
la campaña del 

Chaco.
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LOS HOSPITALES EN EL FRENTE DE 
BATALLA Y EN LA RETAGUARDIA

Para los primeros días de 1933, con la ayuda 
que recibieron de las distintas ciudades del 
país, los hospitales en el frente de batalla se 
habían organizado, aunque aún no tenían 
todo el personal, los equipos ni las medicinas 
que precisaban.

En Fortín Ballivián, ubicado al sur del Cha-
co, estaba el conjunto de hospitales más 
importante del Ejército boliviano. Tenía la 
capacidad de atender a varios centenares 
de heridos y su cuerpo médico estaba dis-
tribuido en ocho hospitales. Allí llegaban los 
heridos de Campo Jordán, Nanawa, Fernán-
dez y otros frentes. En los caminos de acceso 
y en las inmediaciones, existían puestos de 
socorro que eran atendidos por facultativos 
y practicantes.

El diario La Razón del 5 de marzo de 1933, 
da cuenta del retorno del Chaco del doctor 
Roberto Landívar, rector de la Universidad 
Central, quien relató:“… sólo mis enfermos 
pueden decir lo que para mí está vedado, 
aunque considero que todo lo realizado en 

65	 La Razón, 19 de abril de 1933, pag. 3

beneficio de los enfermos y heridos ha sido 
lo más humano y lo más científico que el 
cuerpo médico de Ballivián haya practicado 
para habilitar a los grandes defensores de 
nuestro patrimonio”.

Ese mismo diario65 da cuenta, días después, 
de la organización de la Sanidad Militar en 
los hospitales de retaguardia y asegura que 
los miembros de la misma “desarrollan una 
labor sacrificada”. En el informe se detalla la 
siguiente información:

“Villazón.- El pequeño hospital de Villazón, 
construido y sostenido por el esfuerzo del 
pueblo, cuenta con cuatro salas amplias y 
cómodas. Cada una de ellas, lleva el nombre 
de un militar cuyas acciones lo han hecho dig-
no. Así se lee las placas del teniente coronel 
Emilio Aguirre, subteniente Vidangos, coronel 
Germán Jordán y capitán Germán Bush”.

En 1933, de acuerdo a los informes de la pren-
sa, existían además de los de Ballivián, los 
siguientes puestos de socorro y hospitales:

“Hospital de Villazón.- Un amplio local a cargo 
del Dr. Alfredo Mollinedo, especializado en 

Sala de heridos en el hospital de Villazón, 1935.
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Europa y Estados Unidos, con seis espaciosas 
salas, 150 camas con ventilación y sol. Tres 
doctores y tres enfermeras.

Puestos Intermedios.- En el camino a Tarija 
existen varios puestos sanitarios por los que 
deben pasar forzosamente las columnas que 
transportan heridos. En cada uno de ellos, sea 
en Iscayachi, Sama o Quebrada Honda, existe 
personal competente que presta a los heridos la 
atención del caso.

Tarija.- El hospital se halla dirigido por el Dr. 
Solares colaborado por cirujanos. Este hospital, 
instalado en el local de una escuela, desarrolla 
normalmente sus labores.

Puesto Moreno.- Tiene un amplio y buen hos-
pital. En esta región el clima parece otro. Los 
heridos cuentan con amplios galpones y una 
atención cuidadosa. Los médicos, enfermeras 
y demás personal de sanidad atienden a los 
heridos y les ofrecen las comodidades necesa-
rias. Cerca, enormes tropas de ganado pastan 
tranquilamente. El Ejército tiene de este modo 
siempre carne fresca y abundante. Cuando mar-
cha la tropa, lleva tras de sí, el ganado suficiente 

66	 Idem, pag. 3

para satisfacer las necesidades del rancho.

Hospital de Villamontes.- Dirigido por el Dr. 
Claudio Calderón Mendoza. Tal vez la ubicación 
no sea de elogio por el intenso calor; empero 
cuenta con el instrumental más perfecto de la 
República. Su instalación es completa y puede 
realizar operaciones quirúrgicas. El personal 
médico es numeroso y cuenta con enfermeras y 
Siervas de María que vinieron de Buenos Aires 
para prestar su servicio.”66 

En julio de 1933, se organizó la primera Brigada 
Sanitaria de La Paz. Ésta tuvo como destino el 
Hospital de Tarija. El informe, publicado en la 
edición de El Diario del 15 de julio de 1933, en 
la página 8, señala que el nosocomio fue am-
pliado para cumplir con las exigencias de la 
campaña y para albergar a todos los heridos 
que hasta entonces debían ser trasladados a 
otras ciudades del sur. El jefe de la Primera 
Brigada Sanitaria de La Paz era el Teniente 
Coronel sanitario Dr. Daniel Bilbao Rioja, 
quien, hasta entonces, había sido el director 
del Hospital Militar de Miraflores. Lo acom-
pañaban, como radiólogo, Guillermo Debbo; 
como oculista el Dr. Alfredo Delgado Carpio; 

Médicos, enfermeras y heridos de la guerra del Chaco en un Hospital de Sangre.
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como practicantes Carlos Lazcano, Jorge 
Estenssoro, José Mealla y Edmundo Ariñez. 
José Arellano era el enfermero. Integraban 
también la Brigada, como enfermeras, Elisa 
Velasco, Ilse Trepp y Cristina Velasco. A esta 
brigada, se incorporaron otros miembros de 
Oruro y Cochabamba.

El despliegue de médicos y equipos sanita-
rios hacia el Chaco dejó prácticamente sin 
resguardo a la ciudad de La Paz. De esta 
manera, entre agosto y diciembre de 1933, 
la ciudad se vio afectada por una epidemia 
de tifus exantemático. La situación provocó 
gran alarma en la ciudad e indujo al Concejo 
Municipal a solicitar al gobierno recursos 
para combatirla y a suspender el envío de 
médicos al frente para no dejar sin atención 
a la población. La edición de El Diario del 
lunes 25 de septiembre de 1933, señala: “… 
enfermedades y epidemias están azotando a 
las poblaciones, sin que autoridades ni otros 
organismos se preocupen para que la enfer-
medad se extinga. No hay dinero para asistir 
a todas las poblaciones con los medicamen-
tos necesarios, por eso vecinos y la sociedad 
entera van contagiándose.”

Durante la guerra, fueron varias las comitivas 
de la Cruz Roja Femenina que visitaron los 
hospitales del Chaco llevando medicamen-
tos, víveres y vituallas. A las comitivas de 
Antonia Zalles de Cariaga, siguieron otras de 
distintas ciudades. En junio de 1934, Leonor 
de Meleán presidió una delegación de la Cruz 
Roja de Cochabamba que visitó los hospitales 
de campaña. Para llegar a su destino, la 
comitiva viajó de Villazón a Tarija en vehículos 
militares y de allí a Villamontes en un trimotor 
de la Fuerza Aérea. El periplo continuó hasta 
Ballivián. En esa ocasión, la Cruz Roja de 
Cochabamba dejó a los heridos y enfermos 
30.000 atados de cigarrillos, 10.000 naranjas, 
8.000 chompas, 4.000 paquetes de galletas, 
3.800 encomiendas individuales, miles de 
cartas y papel y lápiz para la correspondencia.

Similar iniciativa tuvo Ana Rosa Tornero. El 
siguiente es su reporte publicado en El Diario 
el martes 8 de mayo de 1934: 

Un grupo de sanitarios del Ejército boliviano equipado con botiquines y otros 
implementos para prestar ayuda.
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Grupo de heridos de la Guerra del Chaco con enfermeras y médicos, 1935.

En breve viajarán brigadas femeninas a 
los hospitales de sangre del Chaco.

La señorita Tornero nos refiere sus impre sio-
nes captadas en su viaje a la línea de fuego.

La señorita Tornero, como representante de la 
mujer boliviana, supo estimular al soldado de 
las trincheras, así como al herido y al enfermo 
en el hospital Ballivián, se me encomendó 
distribuir entre los heridos y enfermos alego-
rías del artista Donoso Torres que llevaban 
constancia que el Chaco es boliviano. Así lo 
hice, pero cuando pasé junto a un prisionero 
paraguayo, este solicitó que le hiciera partí-
cipe del presente. Accediendo a la petición, 
le obsequié una de las alegorías, juntamente 
con una cinta que representaba la tricolor 
nacional.

¿Esta es la bandera boliviana?, int errogó.

Le respondieron que si, agregó:

¡Qué hermosa es la bandera boliviana! La pa-
raguaya es fea, créalo, señorita, le hablo con 
sinceridad: detesto mi nacionalidad de para-
guayo y estoy en desacuerdo con los colores 
de mi bandera. Esta guerra tan desastrosa por 
cierto, nos ha enseñado muchas cosas, entre 
ellas a comprender que combatimos entre 
hermanos por una tierra que al final de cuen-
tas será enajenada a los capitales extranjeros.

El último pensamiento de un moribundo

En uno de los pabellones se encontraba un 
cautivo que me hizo llamar para dejarme un 
encargo:

Señorita, me siento mal, advierto que una 
plancha de hielo se apodera de mi cuerpo, 
debo morir dentro de algunos momentos, 
tengo mi madre y llorará sin consuelo cuando 
sepa que su hijo ha muerto. Pero es necesario 
que lo sepa. Avise mi deceso a mi tía, la señora 
Salas que reside en Asunción. Ella anoticiará 
a mi madre que sucumbí víctima de la guerra, 
informe además que no tengo pena, mi muer-
te como tantas otras es una consecuencia de 
la campaña bélica.

El moribundo no pudo proferir ninguna 
palabra más. Poco después expiraba en mis 
brazos pronunciando el nombre de su madre.

La tragedia en los hospitales de sangre

Allí, en los hospitales de sangre, se observan 
los horrores de la guerra en toda su magnitud. 
Por eso pienso que en esos lugares hace más 
falta la mujer porque tal vez el timbre de la 
voz femenina pueda significar algún consuelo 
para el herido o para el enfermo.

Toda la tragedia de la hecatombe revive en los 
hospitales de sangre. Los médicos cumplen 
con su deber en forma intachable. Es cierto 
que hay algunas deficiencias pero esto no se 
debe a los facultativos sino a que la Cruz Roja 
Boliviana no se preocupa en enviar mayores 
elementos sanitarios, es necesario que dicha 
institución arrime con más empeño el hombro 
a la tarea de remitir drogas y medicamentos”.

El Diario el martes 8 de mayo de 1934, pag. 5.
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Grupo de enfermeras que participaron en la contienda bélica del Chaco,
muchas de ellas ya no regresaron. 

LAS ENFERMERAS DE LA CRUZ ROJA: 
VALENTÍA Y MUERTE EN SERVICIO

Varias decenas de enfermeras y voluntarias 
de la Cruz Roja prestaron sus servicios en los 
hospitales de retaguardia durante el conflicto 
armado. Sin embargo, cabe recordar la labor 
que realizó la agrupación de enfermeras de La 
Paz que, en un número de 40, se incorporaron 
a la Cruz Roja Boliviana bajo la presidencia de 
María Julia Granier, quien prestó su ayuda en 
el hospital de Villamontes.

Algunas de las enfermeras que acudieron a 
la guerra murieron en el cumplimiento del 
deber, otras cayeron enfermas, víctimas del 
ardiente y malsano clima de la región y no 
faltaron quienes fueron capturadas por las 
fuerzas paraguayas.

Una de las víctimas fue Lola Ramos, quien 
murió en el hospital de Fortín Muñoz. El 29 de 

marzo de 1933, La Razón daba cuenta de su 
fallecimiento:

“La señorita Ramos, natural de Oruro, se alis-
tó al poco tiempo de iniciadas las hostilidades 
en la Sanidad Militar, habiendo desempeñado 
sus eficientes servicios en los hospitales de Vi-
llamontes, Ballivián y últimamente en Muñoz. 
Mereció ser ascendida al grado de suboficial 
por sus relevantes méritos en el desempeño 
de su humanitaria misión.

El Comando del Ejército ha enviado una nota 
de pésame a la madre de la extinta, señora 
Rosario Callo de Ramos, manifestándole 
que su señorita hija ha sido enterrada con 
los honores que tributan los oficiales y que 
ella ha muerto en el cumplimiento del deber, 
quedándole la Patria agradecida”.

María Jesús Bellot fue otra de esas valientes 
enfermeras que cumplió su misión en el hos-
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pital de Macharetí. El Diario, en su edición 
del 10 de enero de 1935, titulaba: “Una digna 
enfermera” y más adelante señalaba,“se 
encuentra en el hospital de Miraflores la 
señorita María Jesús Bellot, que permaneció 
en el hospital de Macharetí. Adolece de una 
enfermedad contraída en servicio. La Cruz 
Roja la atiende”.

En el 2002, el periodista boliviano Mauricio 
Carrasco recibió el Premio de Periodismo 
Humanitario “Henry Dunant”, que otorga el 
CICR para Latinoamérica, con el reportaje ti-
tulado “Héroes olvidados: El recuerdo de una 
voluntaria de la Cruz Roja en la Guerra del 
Chaco”. En el mismo, Carrasco relata la his-
toria de Juana Mendoza Pedraza, una mujer 
de Roboré (Santa Cruz) que se enroló junto 
a sus amigas Pablita, Estefanía y Margarita 
como enfermeras en la contienda del Chaco.

“Llegamos al fortín Ravelo, un fortín militar”, 
relata Juana a tiempo de señalar que a los 
pocos días comenzaron a llegar los heridos. 
“… Y vimos cabezas, piernas y brazos des-
prendidos de sus cuerpos, entre hombres 
que agonizaban y gemían de dolor”.

A los seis meses, las cuatro enfermeras fue-
ron trasladadas al fortín Pozo del Tigre y allí 
realizaron su labor en pleno frente de batalla, 
recogiendo a los heridos con los camilleros 
sin “importarles los disparos”.

El reportaje de Carrasco recoge también 
el testimonio de un ex combatiente, Max 
Selaez Ortiz: “Ellos salvaron mi vida y la de 
muchos soldados. Estuvieron con nosotros 
auxiliándonos después de cada batalla. 
Fueron muy valientes, se comportaron como 
héroes”, dijo a tiempo de afirmar que “fueron 
los trabajadores de la Cruz Roja, la fuerza del 
herido, el milagro patente de que Dios está 
ahí, oculto en cada ser humano”.67

Otra enfermera que mereció un especial re-
conocimiento por sus cualidades humanitarias 
fue doña Francisca Nieto Pando quien ayudó 

67	 Artículo publicado en El Diario, el año 2001.
68	 Paredes Oviedo, Martha, op. cit. pag. 32.

a curar a los heridos de ambos bandos en los 
hospitales Militares de Sangre 1 y 5 de La Paz. 
Nieto Pando se capacitó bajo la dirección del 
Dr. Bernardino Bilbao Rioja, quien en octubre 
de 1932 era el profesor de Clínica Quirúrgica y 
Cirujano del Hospital Militar. El 15 de mayo de 
1985, el Directorio de la Cruz Roja Boliviana la 
condecoró por su participación en la contienda 
bélica con el diploma y la medalla a la lealtad 
“Antonia Zalles de Cariaga”y, posteriormente, 
el Comité Internacional de la Cruz Roja, el 25 de 
enero de 1986, le otorgó la distinción Florence 
Nigthingale. “Cuando en 1932 ingresé a la Cruz 
Roja Boliviana como enfermera voluntaria, se 
despertaron mis sentimientos humanitarios 
en favor de los necesitados”, dijo a tiempo de 
recibir esta última distinción.

María Josefa Saavedra ingresó como enfer-
mera voluntaria de la Cruz Roja Boliviana 
en el Hospital Militar No.1, “colaborando 
en la curación de heridos y enfermos; en la 
provisión de vituallas y ropa; en la atención 
de la sección cartas de los familiares a los 
soldados y en la instrucción a las enfermeras. 
Con el grado simbólico de Brigadier Mayor, 
prestó atención a los heridos que llegaban 
al Hospital Orihuela, situado en la ciudad de 
La Paz. Esta inquietud fue compartida con 
la señora Elena Zavala de Milner, con quien 
formó el equipo de enfermeras.

Ante la necesidad de contar con más centros 
de atención médica, propició la fundación 
del hospital Militar XXII habilitado en el Co-
legio Militar, ubicado en el edificio que hoy 
pertenece a la UMSA”.68

El gobierno reconoció la labor de estas muje-
res, el 10 de enero de 1935, con un homenaje 
que se desarrolló en la Cancillería de la Re-
pública. El Ejército boliviano hizo lo propio 
con varias de ellas, entre las que se destaca la 
figura de María Josefa Saavedra, quien reci-
bió el 15 de junio de 1935, durante el gobierno 
de Tejada Soriano, la condecoración Medalla 
de Guerra y el Cordón de Benemérita por 
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sus servicios como enfermera voluntaria y 
activista de la Cruz Roja Boliviana69.

SANITARIOS PRESOS 

Durante la Guerra del Chaco, el gobierno 
boliviano protestó en reiteradas ocasiones 
por la violación a los convenios internacio-
nales de parte de Paraguay.Varios de estos 
reclamos se referían a la captura de sanitarios 
bolivianos y a su retención en calidad de pri-
sioneros de guerra. Sobre este tema, El Diario 
informaba en septiembre de 1933, que: 

“….varios facultativos se encuentran en cauti-
verio en Asunción, y Paraguay parece no haber 
tomado nota de las convenciones internacio-
nales que rigen al respecto: se trata de un caso 
de reincidencia cometido ante las naciones del 
orbe, sin motivar protesta alguna.

Tuvimos ocasión anteriormente de acusar a Pa-
raguay por faltar a las convenciones que rigen 
el funcionamiento de la humanitaria institución 
de la Cruz Roja. Lo hicimos con motivo de rete-
ner como prisioneros de guerra a los capitanes 
de sanidad José Mendoza y Luis Castro Pinto, 
cirujanos de los regimientos Loa y Ballivián y al 
subteniente de Sanidad, José Miranda.

Si las citadas convenciones de Ginebra 
amparan e inmunizan a estos  directores y 
profesionales de las ambulancias bolivianas 
de un modo claro, no se comprende cómo el 
comandante superior paraguayo los retiene 
como prisioneros.

El hecho lo denunciamos por segunda vez ante 
la conciencia del mundo entero y esperamos 
que la Cancillería tome las medidas necesarias 
contra el atentado a la inmunidad de la Cruz 
Roja, cuyo respeto no puede ser un mito para 
Paraguay que no conforme con los salvajismos 
que comete a diario sin respeto a los países 
mediadores y otros organismos apreciables”70.

Las protestas por este tipo de violaciones 
a los Convenios de Ginebra se repitieron 
constantemente durante la guerra.Durante 

69	 Idem. pag. 35.
70	 El Diario, 25 de septiembre de 1933, pag. 8
71	 El Diario, 16 de febrero de 1935, pág. 4

las gestiones que realizó el CICR para la 
repatriación de heridos y enfermos en 1935, 
se solicitó que Paraguay devuelva a los mé-
dicos, enfermeros y demás miembros de la 
Cruz Roja que mantenía cautivos.

Los reclamos por la violación a los convenios 
internacionales no sólo se realizaron en rela-
ción a detenidos. La Cruz Roja Boliviana tam-
bién intervino en varios casos para dar con el 
paradero de civiles cautivos. Uno de los casos 
que llama la atención se refiere a la detención 
de una mujer y sus dos niñas por parte de tro-
pas paraguayas. Durante febrero de 1935, la 
Cruz Roja Boliviana envió un cable a su similar 
de Asunción pidiendo que se gestione la devo-
lución de las dos niñas y su madre -de apellido 
Ríos-, que fueron apresadas por las fuerzas de 
Estigarribia en el sector de Carandaiti. “El co-
mandante Ríos dejó su hacienda en manos de 
su esposa para alistarse en las filas del ejército, 
pero los azares de la fortuna permitieron que 
las huestes paraguayas llegaran a su hacienda 
y no contentos con devastarla, se apoderaron 
de sus moradoras. Sabedor de esta desgracia, 
el ciudadano Ríos se dirigió con carta escrita 
con profundo dolor y abatimiento a la señora 
Antonia Zalles de Cariaga, presidenta del Co-
mité Nacional Femenino de la Cruz Roja Boli-
viana. El Comité Central, además de gestionar 
la intervención de la Cancillería, remitió un 
cable a la Cruz Roja de Asunción y un paquete 
postal en que se hallan fundamentados los 
trámites de la solicitud”71.

LAS MISIONES DEL COMITÉ 
INTERNACIONAL DE LA CRUZ ROJA Y 
EL INTERCAMBIO DE PRISIONEROS 

En marzo de 1933, el Comité Internacional 
de la Cruz Roja decidió enviar una misión a 
Bolivia y Paraguay para observar el trato que 
se dispensaba a los prisioneros de guerra y 
el cumplimiento de ambas naciones de las 
convenciones de Ginebra y La Haya.
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La ocasión fue aprovechada por La Razón72 
para solicitar algobierno la constitución de un 
comité oficial de la Cruz Roja que, a la vez, se 
encargue de recibir a la comisión de Ginebra. 
También pidió que ese comité se designe 
mediante Decreto Supremo. “Un comité 
constituido por el gobierno en la forma esta-
blecida por aquel pacto internacional, tendrá 
la suficiente personería para reclamar de 
las irregularidades cometidas por Paraguay, 
entre otras, las de equiparar la suerte de los 
combatientes con los oficiales de la sanidad, el 
someter a los prisioneros a trabajos forzados 
o reducirlos a lugares malsanos, la victimación 
de los heridos y del personal de la Cruz Roja; 
así como el hecho de resguardar la insignia 
de las institución, los parques de guerra y los 
puestos de concentración militar”.

El gobierno de entonces dispuso que una 
comisión, encabezada por el doctor Bailón 
Mercado, reciba a la misión de la Cruz Roja 
Internacional, le brinde las facilidades que 
precise para el cumplimiento de sus obje-
tivos y le informe sobre las organizaciones 
bolivianas de Cruz Roja, Sanidad Militar de 
Guerra y el tratamiento que otorgaba Bolivia 
a los prisioneros paraguayos.

En ese entonces, ni Bolivia ni Paraguay ha-
bían suscrito aún el Convenio de Ginebra de 

72	 La Razón, domingo 11 de junio de 1933, pag 4

1929 sobre el trato debido a los prisioneros 
de guerra. Sin embargo, la misión obtuvo de 
ambos gobiernos la autorización para visitar 
a los prisioneros de guerra internados en 
cada uno de los países.

Los delegados, Emmanuel Galland y Rodolfo 
Talice, visitaron primero el Paraguay. Allí fue-
ron recibidos por el Presidente paraguayo, 
Ayala, quien autorizó la visita a los campos 
donde estaban internados los prisioneros 
bolivianos. Del 20 a 31 de mayo de 1933, la 
misión del CICR visitó los hospitales militares 
y 24 centros de concentración en los que se 
encontraban los 1.200 prisioneros bolivianos.

Galland y Talice llegaron a Bolivia el 1 de julio 
de ese año y se reunieron con representantes 
del gobierno, del Estado Mayor del Ejército y 
con los colaboradores de la Cruz Roja Bolivia-
na. Recorrieron 6.000 kilómetros, visitando los 
principales centros de detención de prisione-
ros paraguayos. En 22 días, la misión verificó 
el estado de los 137 detenidos paraguayos.

Su principal contribución fue la de proponer 
y gestionar el intercambio de prisioneros 
de guerra heridos y enfermos entre ambos 
países. El 23 de julio de 1933, el gobierno 
paraguayo repatrió a 26 heridos bolivianos 
y el 22 de agosto, las autoridades bolivianas 
realizaron los mismo con 14 paraguayos. La 

Fotografìa tomada en 1934 de prisioneros paraguayos de la batalla de Cañada Strongest.
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Combatientes bolivianos descansan en un campamento próximo al frente.

operación se realizó en consideración a que 
estos combatientes estaban inhabilitados 
para continuar la lucha. 

Según los reportes de la prensa boliviana, 
en un principio Paraguay se negaba a 
devolver a los cautivos bolivianos. Sin 
embargo, la misión del CICR logró que ese 
país accediera a entregarlos el 23 de julio 
en Formosa, Argentina. La información, 
proporcionada por la Cancillería boliviana 
y difundida por El Diario73, señala que se 
trataba de un intercambio de cautivos, im-
pedidos de tomar las armas nuevamente, 
que debía ser presenciado por la misión los 
delegados del CICR.

“La Cancillería informó que el gobierno del 
Paraguay se comprometió a entregar, el día 
20 de este mes, en la localidad de Formosa, 
Argentina, a los prisioneros bolivianos 
inutilizados que retiene en su poder. Se 
ignora el número y nombres que Paraguay 
ha querido mantener en reserva. La llegada 
de los prisioneros bolivianos a Formosa 
coincidirá con el arribo de los delegados 
de la Cruz Roja de Ginebra, señores Em-
manuel Galland y Rodolfo Talice, que ayer 
se embarcaron rumbo a Villamontes, en 
compañía de los doctores Bailón Mercado y 
Juan M. Balcázar.

73	 El Diario, 11 de junio de 1933, pag. 6.
74	 Idem.

Probablemente permanecerán breves días 
en Villamontes y en Ballivián, para pasar in-
mediatamente a Argentina y proseguir viaje 
a Buenos Aires. Lograron que el Paraguay 
acepte devolver a Bolivia a los cautivos 
inhábiles a consecuencia de las heridas 
que recibieron en la campaña. Parece que 
Bolivia devolverá algunos prisioneros para-
guayos que se encuentran en malas con-
diciones e impedidos de tomar las armas 
nuevamente”.74

Durante julio de 1933, la comisión del CICR, 
luego de una breve estadía en Villamontes, 
se embarcó junto a Bailón Mercado en 
dirección a Fortín Aguaray. Los reportes de 
prensa de la época señalan que la misión 
de Mercado era la de proporcionar toda la 
información posible a Galland y Talice sobre 
el respeto que guardaba Bolivia a los conve-
nios internacionales. 

En esos días, El Diario reportó que “el viaje 
del Dr. Bailón Mercado es importante para 
el país por el hecho de que ha de contribuir 
notoriamente a que el personal del comité 
delegado de la Cruz Roja Internacional, 
recoja informaciones completas de todo 
cuanto hace Bolivia en materia de asistencia 
sanitaria. Se debe recordar que la comisión 
de Galland y Talice declaró a la prensa de 
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esta ciudad que tenía la impresión de que 
Bolivia daba verdaderas normas al mundo en 
materia de servicio de sanidad militar, siendo 
notorio el hecho de que por primera vez en 
la historia de las guerras un país empleaba la 
aviación para el transporte de heridos, cosa 
que no se ha conocido ni aún en los días de 
la guerra europea en que algunas naciones 
como Alemania, por ejemplo, ofrecieron ca-
sos extraordinarios de progreso en materia 
de organización de todos los servicios anexos 
a una campaña armada. Hemos querido 
remarcar este aspecto porque interesa de 
sobremanera a Bolivia comprobar con los 
hechos materiales, las calumniosas informa-
ciones que hicieron en Paraguay respecto del 
servicio militar de Bolivia”75.

Una vez realizado el intercambio de prisio-
neros heridos y enfermos, los delegados del 
CICR señalaron la necesidad de abrir una 
agencia que recopile información sobre los 
prisioneros de guerra. El gobierno paragua-
yo había abierto una en 1932. Dicha oficina 
trabajó en colaboración con los Rotary Club 
de Asunción y de La Paz en la distribución 
de la correspondencia de los prisioneros 
detenidos en Paraguay y Bolivia.

En su informe final, los delegados también pro-
pusieron a los dos gobiernos ciertas mejoras de 
las condiciones de detención de los prisioneros 
de guerra que, según el CICR, se ejecutaron. 

Durante 1934, el conflicto se acentúo y el 
número de prisioneros aumentó. Es enton-
ces que el CICR decidió enviar una segunda 
misión. Para ello, designó a un miembro de 
su comité, Lucien Cramer y a un delegado, 
Lucien Roulet, a quienes se unieron Talice y 
más tarde, Galland.

Los delegados del CICR llegaron a Paraguay 
el 27 de octubre de 1934. Lucien Cramer 
fue recibido por el presidente Ayala, por 
representantes de varios ministerios, del 
Servicio de Salud del Ejército y por la Cruz 

75	 El Diario, 26 de julio de 1933, pag 8
76	 67 Participaron en la firma, por parte de Bolivia, Tomás Manuel Elio y Carlos Calvo mientras que en representación del Para-

guay, lo hicieron Jerónimo Zubizarreta y Vicente Rivarola.

Roja Paraguaya. Durante su misión en ese 
país, los delegados visitaron los lugares 
donde se encontraban detenidos cerca de 
18.000 prisioneros bolivianos, que estaban 
distribuidos en varios regiones realizando 
trabajos públicos y agrícolas.

La misión arribó, a fines de noviembre de ese 
año, a Bolivia. Esta vez, la comisión fue reci-
bida por los doctores Juan Manuel Balcázar y 
Luis Prado Barrientos en representación de 
la Cruz Roja Boliviana. 

En Bolivia se encontraban detenidos a cerca 
de 2.500 paraguayos que realizaban trabajos 
de ingeniería civil bajo la dirección de oficiales 
bolivianos. Las inspecciones se realizaron en 
los campos de concentración de Yungas y 
Quime. El informe que brindaron señaló que, 
en el caso de los detenidos en Yungas, los pa-
raguayos se encontraban con un clima favo-
rable, eran alimentados de forma adecuada 
y atendidos por un médico y ocho sanitarios.

En sus conclusiones, la misión del CICR nue-
vamente realizó observaciones a las autori-
dades de ambas partes sobre la necesidad de 
mejorar las condiciones de detención. Según 
el CICR, estas recomendaciones fueron 
aceptadas y acatadas por las dos partes.

Asimismo, la misión obtuvo el compromiso 
de los dos países para la repatriación de los 
prisioneros heridos y enfermos. La segunda 
operación de repatriación se realizó en mayo 
de 1935. En la misma, 135 bolivianos y 22 
paraguayos retornaron a sus hogares.

Tras la aprobación del armisticio del 12 de 
junio de 1935 y de la firma del Protocolo de 
Paz celebrado en Buenos Aires el 21 de enero 
de 193676, los dos países repatriaron a todos 
los prisioneros de guerra sin la intervención 
del CICR.

Fue entonces que María Josefa Saavedra se 
trasladó hasta Villazón para recibir a los pri-
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sioneros bolivianos liberados por Paraguay. 
Durante varios meses, en toda la República, 
se había esperado este momento.

Int ercambio de prisioneros

Paraguay se negó a devolver los prisioneros de guerra hasta abril de 
1936, luego de que en enero de ese año, ante la presión social, firmó 
un convenio de mutua devolución de prisioneros. Bolivia repatrió a 
2.498 paraguayos, fallecieron en cautiverio 52 y 16 escaparon, mien-
tras que Paraguay devolvió 17.037, 1.097 fallecieron en cautiverio y 
2.000 escaparon. Estas cifras no incluyen los prisioneros bolivianos y 
paraguayos heridos que se canjearon durante la guerra ni los prisione-
ros bolivianos que se quedaron en el Paraguay. 

Querejazu Calvo, Roberto.“La Guerra del Chaco”, Publicaciones Lite-
rarias Líder, pag 93
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P: ¿Cuándo ingresó a la Guerra del Cha-
co?

R: A los 21 años fui movilizado en la bri-
gada sanitaria que organizó el Dr. Daniel 
Bilbao Rioja, que era nuestro profesor en 
la universidad. Yo estaba en el quinto año. 
Nos fuimos a Tarija, porque allí se estaba 
organizando el hospital de La Pampa. 
Lo inauguramos los que formamos la 
Primera Brigada Sanitaria. Allí traba-
jamos. Llegaban los heridos en grandes 
cantidades, curábamos, amputábamos y 
operábamos, a todos los que llegaban del 
frente y luego los enviábamos a La Paz y 
Cochabamba.

P: ¿Cómo llegó al frente?

R: Al año de trabajar en el hospital de La 
Pampa, nos movilizaron al frente porque 
éramos necesarios en el campo de batalla. 
Yo fui a Villamontes en camión y allí me 
encontré con el Dr. Miranda que me des-
tinó a la mitad del Chaco, a Carandaiti, 
porque la guerra estaba cerca del Pilco-
mayo. En el hospital de Carandaiti, el jefe 
era un médico de Sucre, el Dr. Fortún. Él 
me dijo que el hospital estaba completo 
y que debía ir al frente a recoger heridos 
en un camión. Pero el chofer y yo éramos 
nuevos; además nos acompañaba un 
doctor de apellido Blanco, dentista, que 
también era nuevo. Cuando estábamos 
yendo al campo de batalla, vimos que 
los soldados retrocedían. Estaban en 
retirada, pero como nadie nos decía nada, 
seguimos hasta que escuchamos disparos. 
Paramos y un soldadito a gritos nos dijo: 
“a dónde están yendo, están pasando la 
línea de fuego, van a llegar donde los pa-
raguayos”. Entonces dimos media vuelta, 
no recogimos ningún herido y volvimos a 
Carandaiti. Esa fue mi primera experien-
cia en el frente de batalla.

P: ¿Cómo siguió la guerra para usted?

R: Luego me destinaron como médico al Re-
gimiento Monje, 18 de Infantería. Allí me 
encontré con el mayor Gandarillas que 
me enseñó a distinguir el tiro paraguayo 
del tiro boliviano, para que me tendiera 
en el momento preciso. Me dijo que el tiro 
boliviano hacía “pum tack” y el paragua-
yo “tack pum”. Uno se acostumbra, distin-
guía entonces los tiros y me tendía cuando 
escuchaba el paraguayo. Defendimos Ca-
randaiti, cuando atacaron las tropas del 
coronel paraguayo Franco. Defendimos 
toda esa zona. Nos faltaba agua, mucha 
gente moría de sed, la retirada de Picuiba 
fue un desastre. Pero logramos parar a los 
paraguayos.

P: ¿Cómo era el hospital?

R: En Carandaiti me destinaron al hospital 
de Machareti, que queda entre Villamontes 
y Boyuibe. Allí me encontré con el doctor 
del hospital, Genaro Siles, hermano del ex 
presidente Hernando Siles. Allí curamos 
a los enfermos y heridos que llegaban 
del frente. El hospital era el convento de 
San Francisco, las camas eran chamapas 
(cama trenzada con cuero y palos). En 
Machareti encontré a varios amigos que 
habían ido a la guerra. Trabajé en ese 
hospital durante unos seis u ocho meses, 
hasta que llegó una avalancha paraguaya. 
Nosotros estábamos en mala situación 
porque estábamos lejos de nuestras posi-
ciones. Los aprovisionamientos llegaban 
tarde y por ello retrocedimos; todo el 
ejército retrocedió. Entonces fui a dar 
Lagunillas, donde al menos contábamos 
con enfermeras; recuerdo a una de ellas, 
de nombre Cinthia Villarroel. Posterior 
a eso, me enviaronnuevamente al frente 
como cirujano de regimiento. El ejército 
se parapetó en las alturas de Aguarague, 

Dr. Jorge Estenssoro Machicado, 
médico sanitario del ejército boliviano.

ENTREVISTA

COMBATIENTE EN LA TRINCHERA DE LA SALUD
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donde estaba el petróleo boliviano. Los pa-
raguayos avanzaban permanentemente. 
En Ipatí, con el regimiento de Manchego, 
defendimos el pozo de Ñancorainza, que 
estaba en la mira de los paraguayos. 

P: ¿Tuvo algún encuentro con el enemigo?

R: En una ocasión, llegamos a Boyuibe, por 
el camino a Villamontes, cuando vimos 
una columna paraguaya. Repartimos a 
los soldados por las matas, esperando que 
pase la columna para emboscarla. Pero 
los paraguayos tenían punteros (guías). 
Cuando pasó el puntero todos le dispa-
raron. La columna escuchó el tiroteo y se 
retiró. El chofer saltó y se metió al monte 
y ya no lo encontramos. Yo me agarré el 
camión paraguayo para la sanidad…

P: ¿La naturaleza también era agresiva 
para los bolivianos?

R: Si en Boyuibe, cierto día, estaba sentado 
a las dos de la tarde, descansando en 
completo silencio cuando de repente oí 
un ruido, me levanté y vi un víbora coral, 
venenosa. Sospeché que no estaba sola y, 
en efecto, al rato apareció otra. Los cami-
lleros las agarraron y las mataron. Si me 
mordían, ya no estaba aquí.

P: ¿En qué consistía el equipo de salva-
mento?

R: Nos proporcionaban algodón, yodo, me-
dicamentos, vendas y el equipo sanitario. 
Atendíamos con eso a los heridos y una 
vez curados los enviábamos a Villamontes. 
Fuera de las heridas de guerra, la enfer-
medad más grande era la disentería que 
no era amebiana, sino microbiana. Por eso 
solicitamos penicilina y sulfa, con lo que sal-
vamos muchas vidas. La sulfa servía para 
curar heridas y la penicilina para evitar 
infecciones. La disentería la combatíamos 
con vacunas y desinfectantes intestinales. 
Además sufríamos por la escasez de agua, el 
agua no era buena y causaba enfermedades. 
Al principio de la guerra no había agua y la 
alimentación no era buena, pero nos sirvie-
ron mucho las conservas argentinas para 
alimentarnos mejor y evitar las infecciones.

P: ¿Cómo terminó la guerra?

R: Teníamos que tomar contacto con Villa-
montes, pero no podíamos porque todo 
el ejército paraguayo estaba atacando 
esa localidad. El hermano de Dr. Bilbao 
Rioja, Benardino, defendió esa población. 
Si tomaban Villamontes, se perdía el pe-
tróleo. Toda Bolivia defendió el petróleo, 
todos se enlistaron, por eso nadie puede 
decir que es dueño del petróleo, el ejército 
del Chaco lo defendió. Defendimos todo el 
Chaco hasta Boyuibe. Cuando íbamos a 
dar el segundo pechazo hasta el río Para-
guay, con el ejército fortalecido y con una 
buena cantidad de reservas, alimentos y 
armas; cuando el ejército de Paraguay 
estaba debilitado, nos llegó la paz del 
Chaco. Nos sentimos decepcionados, mu-
chos soldados lloraban. Podíamos llegar 
hasta el río Paraguay y hasta entrar más 
adentro. Así acabó la guerra.

P: ¿Cuántos heridos atendía durante los 
combates?

R: Dependía de las batallas, cuatro, seis 
y ocho heridos... Teníamos todas las 
facilidades para realizar atenciones de 
emergencia y sostenerlos con vida. En 
Villamontes teníamos hospitales buenos. 
Más adelante se crearon postas sanitarias.

P: ¿Cuántos médicos se movilizaron?

R: Todas las facultades de medicina se en-
rolaron. La de Sucre, la de La Paz y la de 
Cochabamba.. 

P: ¿Qué tan eficiente fue la Sanidad del 
Ejército?

R: Fue magnifica. Había todo el personal 
necesario. En Tarija llegamos a atender y 
operar no sólo a los heridos, sino a toda la 
población. Además, los soldados cuando 
se movilizaban, nombraban madrinas de 
guerra y éstas les mandaban ropa y ali-
mentos. Las enfermeras se portaron muy 
bien. Todas eran voluntarias, aprendieron 
curando heridos. Todas las mujeres que 
podían se enlistaban para ser enfermeras. 
También recuerdo a María Josefa Saave-
dra, como directora de las enfermeras.
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Nació en Oruro el 2 de septiembre de 1904 
y murió en La Paz, a los 97 años, el 5 de abril 
del 2001. Realizó sus estudios en el colegio El 
Carmen de Oruro y en el Liceo de Señoritas 
de La Paz. Más tarde, en 1949, recibió el 
título de enfermera profesional, labor que 
desempeñó durante toda su vida con entre-
ga y sacrificio. Durante la Guerra del Chaco, 
sirvió en el Hospital Militar de Sangre Nº 1 y 
en el Hospital del Banco Central. Los solda-
dos heridos, a quienes cuidaba y atendía, la 
llamaban “Mamita Panchita“.

De 1938 a 1940 fue enfermera jefe de la sala 
de operaciones del Hospital Antituberculoso 
de La Paz. Más tarde, en 1944, cumplió esas 
mismas funciones en el Centro de Higiene 
Materno Infantil de la Cruz Roja Boliviana.

Visitó y atendió, como representante de la 
Cruz Roja Boliviana, a los presos políticos de 
varios gobiernos, entre ellos a los confinados 
en la Isla de Coati del Lago Titicaca en 1942, 
y a los de Corocoro durante el gobierno del 
MNR. En esta misma etapa, atendió a los 
heridos de la revolución del 52.

En 1947, en varias ciudades del país, impulsó 
e inauguró el Desayuno Escolar, organizado 
por el Ministerio de Trabajo y Previsión 
Social. En 1948, fue designada presidenta 
del Cuerpo de Enfermeras de la Cruz Roja 
Boliviana.

77	 Discurso pronunciado por Francisca Nieto Pando el 15 de mayo de 1989.

Estuvo en todos los desastres naturales 
y tragedias que se registraron en el país 
llevando vituallas, medicamentos y alivio 
a los damnificados. De 1957 a 1962, fue la 
administradora del Restaurante del Niño 
de la Cruz Roja Boliviana y, de 1962 a 1968, 
fue directora del Instituto de Rehabilita-
ción para Jóvenes Carmen de Ernst, de la 
misma institución.

Durante el golpe de agosto de 1971, atendió 
a los heridos del ejército y, a los pocos días, 
a los presos políticos del nuevo régimen que 
guardaban detención en distintos lugares.

Por sus méritos, recibió la condecoración 
Antonia Zalles de Cariaga, de la Cruz Roja 
Boliviana y Florence Nightingale, del CICR. 
En 1985, la Cruz Roja Boliviana instituyó 
la medalla a la constancia con su nombre. 
Francisca Nieto Pando,“Panchita”, nunca se 
separó de la Cruz Roja Boliviana. Murió prác-
ticamente sirviendo a quienes necesitaban 
de ayuda. “Aquí en nuestra patria Bolivia, 
la mujer nose quedó indiferente, concurrió 
voluntariamente a los campos de batalla en 
el Alto de la Alianza y posteriormente en la 
Guerra del Chaco, mujeres de gran corazón 
y verdaderas patriotas, restañando heridas 
y curando a los enfermos, quienes recibie-
ronde esas manos divinas el bálsamo de 
bondad”.77 

LAS PERSONALIDADES:

Francisca Nieto Pando
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Médico del Centro Materno Infantil, situado en la esquina de las calles Gallardo y Vicente Ochoa de la ciudad de La Paz, es atendido 
por un médico de la sección de infancia.
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CAPÍTULO VI
LA CRUZ ROJA VUELCA 
SU MIRADA HACIA LOS 
NIÑOS

LA POST-GUERRA

Al terminar la Guerra del Chaco y como con-
secuencia de la misma, la institucionalidad 
del país ingresó en una grave crisis. A partir 
de 1936, se sucedieron varios gobiernos 
de facto y otros constitucionales, en todos 
ellos, se registraron lamentables hechos de 
violencia y de persecución política.

En mayo de 1936, el general David Toro 
depuso a Tejada Sorzano mediante golpe de 
Estado, implantó un régimen de izquierda 
y expulsó a la Standard Oil Company. Trece 
meses después, otro excombatiente del 
Chaco, el teniente coronel Germán Bush, se 
alzó en armas, obligó a Toro a renunciar y se 
proclamó presidente.

Durante el gobierno de Bush –excombatiente 
del Chaco-, en 1938, se instaló la Convención 
Nacional que redactó una nueva Constitución 
Política del Estado, en reemplazo de la que se 
mantenía en vigencia desde 1880.

El héroe de la Guerra del Chaco alcanzó a 
gobernar sólo durante dos años. En agosto 
de 1939, se suicidó en el Palacio de Gobierno. 

Le sucedió el general Carlos Quintanilla 
quien convocó a elecciones. Los conserva-
dores vencieron y, de esta manera, un cuarto 
militar, el general Enrique Peñaranda, llegó 
a la presidencia de la República. Durante su 
gobierno, que se prolongó de 1940 a 1943, 
aparecieron varios nuevos partidos, como 
el Partido Obrero Revolucionario (POR), la 

Falange Socialista Boliviana (FSB), el Partido 
de Izquierda Revolucionaria (PIR) y el Movi-
miento Nacionalista Revolucionario (MNR).

La situación del régimen de Peñaranda era 
delicada y empeoró cuando el ejército repri-
mió una marcha minera en Catavi y Siglo XX 
con el saldo de 13 personas muertas y otras 
39 heridas. El 20 de diciembre de 1943, siete 
meses antes de la conclusión de su mandato, 
Gualberto Villarroel, jefe de Radepa, lo derrocó 
mediante un golpe de Estado que contó con la 
participación de dirigentes movimientistas.

Durante este gobierno, se fusiló en las 
cercanías de Challacollo a dos coroneles y 
a dos civiles implicados en un fallido golpe. 
Otros dos senadores, dos profesores de 
la Universidad Mayor de San Andrés y un 
general fueron ejecutados en Chuspipata. El 
comunicado del gobierno decía: 

“Hasta el momento fueron fusilados por haber 
sido principales dirigentes del movimiento sedi-
cioso los siguientes: teniente coronel Demetrio 
Ramos, Coronel Fernando Garrón, Coronel 
Eduardo Paccieri, señor Eduardo Loayza, señor 
Rubén Terrazas, señor Carlos Salinas Aramayo 
y el ingeniero. Miguel Brito. El Coronel Melitón 
Brito se suicidó en la población de Caquena, 
habiendo conseguido fugar el Coronel Ovidio 
Quiroga. La Paz, 21 de noviembre de 1944. El di-
rector General de Policías, Mayor Jorge Eguino”. 

El comunicado omite a Félix Capriles y Luis 
Calvo que fueron asesinados en Chuspipata 
y a Edmundo Soto que fue muerto en Mapiri.

1933
Asociación Pro 
Defensores del 

Chaco

1934
Nace el Comité 

Nacional 
Femenino de 
la Cruz Roja 

Boliviana

1936
Guerra Civil 

Española

1938
Antonia Zalles de 

Careaga asume 
la presidencia 

de la Cruz Roja 
Boliviana



Cruz Roja Boliviana

88 

Estos hechos provocaron una profunda 
indignación en la población. El 21 de julio de 
1946 una turba se alzó contra Villarroel, asal-
tó el Palacio Quemado y mató al presidente 
y a dos de sus ayudantes colgándolos de 
postes de luz en la plaza Murillo.

El 25 de octubre de 1949, el presidente de la 
Corte Superior de Justicia de La Paz llamó a 
nuevas elecciones que fueron ganadas por 
Enrique Hertzog quien, a los dos años de 
gestión, renunció. Tomó el mando su vice-
presidente, Mamerto Urriolagoitia. En las 
elecciones de mayo de 1951, venció el MNR, 
pero Urriolagoitia le entregó el mando a 
una Junta Militar presidida por el general 
Hugo Ballivián.

El país atravesaba una grave crisis política y 
se encaminaba a la Revolución del 9 de abril 
de 1952. Eran tiempos difíciles, de inclemen-
tes pugnas políticas.

LA CRUZ ROJA BOLIVIANA EN ETAPA 
DE EXPANSIÓN

La Cruz Roja Boliviana había estado diri-
gida, desde 1934, por Jorge Sáenz como 
presidente del Comité Nacional. A fines de 
1935, se hizo cargo de la presidencia el Dr. 
Luis Calvo quien, un año después, renunció 

junto al secretario de la institución, Juan 
Manuel Balcázar, como consecuencia de 
un alzamiento militar en los que fueron 
involucrados.

Fue entonces que el gobierno delegó la pre-
sidencia titular a Antonia Zalles de Cariaga, 
quien presidía el Comité Femenino de la 
Cruz Roja, y a Lucila F. de Tejada Sorzano, la 
presidencia honoraria.

De esta manera se logró la unificación de 
todas las organizaciones de la Cruz Roja. En 
esta etapa, el concurso de los doctores Luis 
Landa Lyon, como secretario general, y Luis 
Prado Barrientos, como tesorero, fue de 
suma importancia.

En 1938 el gobierno decidió reestructurar la 
institución, aunque respetó las resoluciones 
de la Asamblea de Oruro. La Resolución 
Suprema del 23 de agosto de 1938 (que pos-
teriormente fue ratificada mediante Ley el 27 
de diciembre de 1948), reconoce a la institu-
ción y realiza algunos cambios en el Comité 
Central. Juan de Recacochea fue designado 
primer vicepresidente y Moisés Alcázar 
secretario general. Al frente de la departa-
mental quedó Gregorio Mendoza Catacora. 
Para controlar las diferentes dependencias 

En su segunda etapa, el hogar de Niños “Carmen de Ernst” , volcó su atención a mujeresa y las niñas desamparadas preparándolas 
para su inserción en la sociedad.
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de la Cruz Roja Boliviana se nombró a Rafael 
Indaburu como director gerente.

Bajo esta nueva composición se reformaron 
los estatutos considerando que los que esta-
ban en vigencia resultaron deficientes y ana-
crónicos. Una vez concertados, éstos fueron 
remitidos al gobierno para su aprobación final 
y para la tramitación de la personería jurídica.

Zalles de Cariaga le imprimó un profundo 
dinamismo a la institución y volcó los esfuer-
zos de la misma hacia la beneficencia. Puso 
especial énfasis en los desposeídos y en los 
niños víctimas del abandono, la pobreza y la 
desnutrición. La presidenta de la institución 
era una mujer muy activa y dotada de una 
profunda sensibilidad. Le conmovía el 
abandono de los niños y la despreocupación 
del Estado hacia este segmento de la pobla-
ción. “Precisamente, lo que conmueve mi 
ser y atormenta mi espíritu es ver a la niñez 
abandonada. No hay leyes que la amparen 
y la protejan. Cárceles y no asilos son los 
que se diseminan por todas partes; en vez 
del gesto de comprensión, se yergue la indi-
ferencia. Problema complejo que plantea a 
los hombres de gobierno la urgencia de te-
ner que ser encarado sin demora, a menos 
que la falta de sensibilidad y patriotismo les 
haga preferir otras obras menos singulares 
y premiosas.”78

Fue entonces que la Cruz Roja Boliviana 
comenzó a ganar institucionalidad. El 3 de 
diciembre de 1938, con la cooperación del pri-
mer prefecto de Pando, Félix Rosas Tejada, se 
fundó la filial de ese departamento y se orga-
nizó el primer grupo de voluntarios. El primer 
presidente de esa filial fue Casto Burgoa.

La gestión de Antonia Zalles se prolongó 
hasta 1952. Durante la misma, la institución 
realizó una gran cantidad de actividades 
y obras en favor, no sólo de los niños, sino 
también de la madre soltera, los desvalidos y 
las víctimas del hambre y la miseria. Con los 
recursos que se obtenían mediante colectas, 

78	 Zalles de Cariaga, Antonia. “Cruz Roja Boliviana Memoria 1934 -1941”, pag. 10.

festivales, concursos y donativos, se insta-
laron dispensarios y postas sanitarias, y se 
fundaron un jardín de niños y una clínica de 
maternidad. También se creó el grupo de las 
Samaritanas, que se dedicó a visitar asilos, 
hogares y cárceles, prestando ayuda a niños 
sin hogar ni recursos económicos.

Asimismo, se crearon los títulos de Damas 
de la Cruz Roja – que fueron asignados a las 
nuevas socias– y la distinción Cántaro de las 
Samaritana. También se instituyó el 21 de 
junio como el Día de la Cruz Roja Boliviana.

Con su dinamismo, logró sensibilizar a gran 
parte de la población. De ahí que los dispen-
sarios prenatal, materno infantil, lactario, 
medicina general, emergencia de primeros 
auxilios y análisis de laboratorio, fueron 
atendidos en forma voluntaria y gratuita por 
médicos como los doctores Pereyra, Jáure-
gui, Rudón y Rosell que se hicieron cargo de 
los mismos durante esa época. El laboratorio 
clínico había sido donado por el Dr. Luis 
Prado Barrientos.

Además de organizar las actividades de la ins-
titución, Zalles visitó a los leprosos, a quienes 
se les llevaba ropa, víveres, libros y revistas.

Gracias a sus gestiones, un enfermo fue 
enviado a Argentina para ser atendido en 
el Patronato de Leprosos Internacional de 
ese país.

Al margen de las obras de beneficencia, des-
plegó gran parte de sus esfuerzos a socorrer 
a los damnificados de desastres naturales. 
Entre 1946 y 1947, la Cruz Roja Boliviana 
trabajó en la atención a los damnificados de 
las inundaciones que afectaron a Trinidad y 
Sapahaqui y en los deslizamientos ocurridos 
en el camino a El Alto, en Miraflores y en la 
calle Los Andes de La Paz.

En 1940, Zalles de Cariaga recibió el Cóndor 
de los Andes por el servicio prestado en la 
Guerra del Chaco.
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En 1944, bajo el régimen de Villarroel, la 
institución se vio afectada por la ejecución 
de su ex presidente, Luis Calvo y la de sus 
consejeros, Rubén Terrazas, Carlos Salinas 
Aramayo, coronel Fernando Garrón y gene-
ral Demetrio Ramos.

En mayo de 1945 la doctora voluntaria Ruth 
Wreszinski Tichauer presentó un proyecto 
denominado Convenio de La Paz para la Pro-
tección de los niños en casos de Guerra Inter-
nacional o de Conmociones Civiles, que fue 
enviado al Comité Internacional de la Cruz 
Roja. En el proyecto se señalan los derechos 
de la niñez en los conflictos internacionales 
e internos. Tichauer era la jefa de la sección 
internacional de la Cruz Roja Boliviana.

PRINCIPALES OBRAS

Las principales obras y actividades de la 
institución, realizadas durante la gestión de 
Zalles de Cariaga, son las siguientes:

PATRONATO DE MENORES

La Cruz Roja Boliviana realizó gestiones ante 
el gobierno de David Toro para la creación 
del Patronato de Menores, que tenía como 

79	 Zalles de Cariaga, op. cit. pag. 11

objeto atender a los niños abandonados. 
La autorización del gobierno fue emitida 
mediante Decreto Supremo que dispuso 
que la presidenta de la institución asuma la 
vicepresidencia de la nueva entidad y que 
la dirección recaiga sobre un miembro de la 
Cruz Roja. De esta manera,“se presentaba la 
posibilidad de realizar un trabajo interesante 
en uno de los aspectos más humanos de la 
previsión y asistencia sociales”. 79

Con el derrocamiento de Toro y el surgi-
miento de un nuevo gobierno, el Patronato 
de Menores corrió el riesgo de desaparecer. 
Afortunadamente, el presidente Bush 
comprendió su importancia y lo apoyó. Sin 
embargo, poco después la institución fue 
apartada debido a que el nuevo Ministro de 
Trabajo pensaba que una organización inter-
nacional no podía dedicarse a la atención de 
los niños bolivianos.

CASA DE MATERNIDAD

Uno de los objetivos de la Cruz Roja Boliviana 
era proteger a la madre y al niño. Con tal 
propósito, se fundó la Casa de la Maternidad 
o Clínica de Maternidad. Para este proyecto 

Inmueble donado por el ex alcalde Hugo Ernst, que se convirtió en un hogar de niños y posteriormente en
un centro de rehabilitación.
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se contaba con 300.000.- bolivianos que el ex 
presidente José Luis Tejada Sorzano, había 
donado al anterior Comité Central. Con 
esos recursos, se adquirió una casa que fue 
remodelada y adaptada para que albergara 
con comodidad a las madres gestantes. La 
obra recibió el apoyo del entonces alcalde 
municipal de La Paz, Hugo Ernst, y de varias 
personalidades y empresarios.

En 1939, la clínica estaba funcionando gra-
cias al impulso que le dio el Dr. Luis Landa 
Lyon. La instalación contaba con 20 camas 
para personas sin recursos y 65 para quienes 
podían pagar su atención. Las instalaciones 
poseían modernos equipos e instrumental. 
Su primer director fue Gregorio Mendoza 
Catacora quien recibió la colaboración de los 
doctores Eduardo Campero e Isidoro Arama-
yo y del personal de matronas y enfermeras, 
que estaban dirigidas por Isabel de Sanjinés.

En el mismo edificio se instaló un pequeño 
consultorio gratuito para niños, a los que 
también se les proporcionaba ropa. Este 
mismo servicio fue instalado en la calle 
Gallardo donde también se contaba con un 
laboratorio que era atendido por su donante, 
el Dr. Luis Prado Barrientos.

DISPENSARIO GRATUITO PARA NIÑOS

La Cruz Roja Boliviana suplió la falta de un 
hospital dedicado a la niñez con un dispensa-
rio para niños que funcionaba a cargo de un 
especialista y una enfermera. Además de la 
atención médica, proporcionaba ropa y otros 
servicios. De 1938 a 1941, allí se atendieron 
a 5.195 niños. Años más tarde, se convirtió 
en el Dispensario Centro Materno Infantil, 
proporcionando servicios médicos gineco-
lógicos y pediátricos junto a un laboratorio. 
Estaba ubicado en la calle Gallardo del barrio 
del Gran Poder de La Paz.80

JARDÍN HOGAR CARMEN DE ERNST

En 1940, el alcalde Hugo Ernst donó una casa 
en Miraflores - construida sobre un terreno 

80	 Revista de la Cruz Roja Boliviana, Volumen I, Nr. 1, La Paz, 8 de mayo de 1952. pag. 13.

de grandes dimensiones - para fundar un 
Jardín Hogar en memoria de su madre, 
Carmen de Ernst.. La institución inició la obra 
con un monto de 15.000.- bolivianos. Sin 
embargo, los recursos sólo alcanzaron para 
construir los cimientos. Fue entonces que el 
presidente Germán Bush propuso a la insti-
tución instalar en esos predios un dormitorio 
popular. Según el convenio, tras unos años, el 
gobierno devolvería las instalaciones con to-
das las mejoras. El proyecto llegó a ejecutar-
se pero no sobrevivió mucho tiempo. Con la 
muerte de Bush, asumió la presidencia de la 
República el general Carlos Quintanilla, quien 
rescindió el contrato y devolvió el edificio con 
todas las mejoras hechas a la Cruz Roja.

Fue entonces que el sueño de la Cruz Roja 
Boliviana se hizo realidad. El Jardín Hogar 
Carmen de Ernst se instaló. Sus primeros 
ocupantes fueron 30 niños sin hogar que la 
Policía entregó y que se encontraban bajo 
el control del Patronato. La alimentación 
y el vestuario proporcionado a quienes se 
internaban estuvieron a cargo de las Sama-
ritanas que se las ingeniaron para financiar 
los servicios. El Patronato subvencionó el 
desayuno con 0,15 centavos por niño. Sobre 
la continuidad de esta obra, Zalles de Cariaga 
escribió “….El Jardín Hogar dejó de ser tal el 
día en que por una grave enfermedad me 
alejé de la Cruz Roja”.

El primer director del Jardín Hogar fue el 
doctor Luis Prado Barrientos quien, con la 
colaboración de la samaritana Alicia Rivera, 
realizaba todo tipo de actividades para finan-
ciar su sostenimiento.

Años más tarde, se decidió que el hogar 
se destine a la rehabilitación de mujeres y 
niñas caídas en desgracia. La dirección le 
fue encomendada a Francisca Nieto Pando, 
quien logró dar a las internas una instrucción 
completa. El hogar contaba con secciones 
de labores, economía doméstica, alfabeti-
zación, telares y música. La Rvda. Eduviges 
Eckert también colaboró en este proyecto.
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SAMARITANAS

En 1937, se creó la organización de la Cruz 
Roja Boliviana denominada Samaritanas. 
Para 1942, esta repartición contaba con 50 
jóvenes que se dedicaban al “auxilio de las 
clases menesterosas con amor y solicitud, 
haciéndoles llegar consuelo espiritual y ayu-
da material, con sensibilidad humana, con 
verdadero apostolado de servicios”81

Su directorio se renovaba cada dos años 
y el primero estuvo dirigido por su funda-
dora, Elisa Méndez Tejada. Luego llegaron 
Ana Elío, Elena Saavedra, Berta Durán de 
Montes, Rosa Aramayo, Florencia Cariaga 
Zalles, Alcira Beltrán y María Julia Sánchez 
Bustamante de Pereyra.

La agrupación realizaba sus actividades con 
autonomía, aunque bajo el control del Comi-
té Central. Ruth Tichauer era la encargada de 
su capacitación a pesar de que varias de ellas 
habían cursado cursos de asistencia social en 
el Ministerio del Trabajo.

Sus actividades eran los primeros auxilios, 
asistencia social, organización de legiones 
juveniles, auspicios de cursos para visita-

81	 Duran de Montes, Bertha. “Historia de la Cruz Roja Boliviana 1880 – 1982”, Segunda Edición, La Paz, 1982.

doras sociales, voluntariado, socorrismo, 
propaganda y publicidad, vinculación con 
el interior y exterior, atención a familias 
necesitadas, visitas a cárceles, hospicios y 
asilos, visita a barrios marginales, creación 
de comedores infantiles, campañas de reco-
lección de ropa, juguetes y colectas públicas, 
entre otras.

En las visitas a los hogares necesitados, las 
Samaritanas llevaban víveres y medicamen-
tos. Su secretaría recibía las solicitudes de 
ayuda. En esta oficina, instalada en la planta 
baja de la Cruz Roja Boliviana, se tenía regis-
tradas a 79 familias de escasos recursos, a las 
que les entregaba ropa, víveres, alimentos y 
fichas médicas para ser atendidas gratuita-
mente por el Dr. Carlos Alfredo Rivera, quien 
además proporcionaba medicinas. Otro 
grupo se encargaba de gestionar empleos y 
de las atenciones de emergencia.

Los días sábado, visitaban las cárceles para 
proporcionar atención y entregar víveres 
y prendas de vestir. Lograron la libertad de 
muchos presos que por falta de trámites 
legales y recursos se encontraban en el 
penal. En el centro de reclusión femenino, 

La solidaridad de las Samaritanas llegó al panóptico de San Pedro. Un recluso recibe atención .
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con un donativo de planchas que realizó la 
empresa Grace y Cia., instalaron una sección 
de lavado y planchado de ropa con lo que las 
reclusas obtuvieron una fuente de ingresos82.

Durante cada Navidad, instalaban un taller 
de reparación de juguetes y ropa usada. 
Mediante campañas en la prensa y en las 
radios de la ciudad, conseguían donaciones 
de todo tipo. Así, en las fiestas de fin de año, 
miles de niños recibían juguetes nuevos y 
reconstruidos, paquetes de galletas y ropa.

También colaboraron al Ministerio de Salud 
con las campañas de vacunación contra 
viruela y tifus en diferentes etapas. 

Mediante Decreto del Comando de las 
Fuerzas Armadas de la Nación, las Samari-
tanas fueron incorporadas como auxiliares 
al Ejército. Con el uniforme correspondiente, 
que fue confeccionado en el taller de la 
Intendencia de Guerra y obsequiado por el 
Ministro de Defensa, las Samaritanas desfi-

82	 Idem. pag. 36
83	 Idem. pag. 37
84	 Zalles de Cariaga Antonia, op. cit. Pag. 18.
85	 Guillermo Medrano Reyes, Testimonios Documentales  de  Las Samaritanas de la Cruz Roja Boliviana, investigación realizada 

en el año de 2023, Inédito.
86	 SAMARITANAS DE LA CRUZ ROJA. REGLAMENTOS INTERNOS PARA USO DE SUS ASOCIADAS, Imp. Artística, La 

Paz-Bolivia, 1940.

laron junto con los efectivos militares en la 
fecha dedicada a las FF.AA.83, en 1937. 

“No importa que esto les demande tiempo, 
dinero o sacrificio; tienen verdadero amor 
al prójimo, vocación para servir a los demás 
y una profunda inspiración religiosa. Aquí 
reside, sin duda, todo el fervor con que se 
entregan al cumplimiento de la ardua misión 
que realizan”, apuntaba Antonia Zalles84.

TESTIMONIOS DOCUMENTALES 
DE LAS SAMARITANAS DE LA 
CRUZ ROJA BOLIVIANA 85 

En el testimonio documental Samaritanas de 
la Cruz Roja. Reglamentos Internos para uso 
de su asociadas, que corresponde al año de 
1940 dice, “En la ciudad de La Paz, en fecha 
19 de septiembre de 1937 y a iniciativa de la 
señora Antonia Z. de Cariaga, Presidenta de 
la Cruz Roja Nacional, se fundó la Agrupación 
de LAS SAMARITANAS, dependiente de la 
Cruz Roja” 86. Esta comunidad, conformada 

Bertha Durán de Montes recibe la condecoración “Cántaro de las Samaritanas” de parte del Ministro de Salud.
Observa Antonia Zalles de Cariaga
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por jóvenes mujeres, tuvo la inspiración en 
velar a los más necesitados, urgidos de ayuda 
humanitaria en Bolivia. 

El documento de Reglamentos Internos, 
proporciona información del CAPITULO I 
Del Nombre, Domicilio y Objeto; CAPITULO 
II De las socias; CAPITULO III De las Sesiones; 
CAPITULO IV Organización; CAPITULO 
V Disposiciones Generales; CAPITULO VI  
Medidas Disciplinarias. Y cuando se analiza 
los contenidos de los capítulos enunciados, 
llama la atención, el artículo 29 del Capítulo 
IV referente a su organización, en el cual, 
se señala, las diversas funciones que debían 
cumplir las Samaritanas en: 

1.- Emergencia
2.- Hospitales, Cárceles, Maternida-
des, etc.
3.- Visitadoras
4.- Alcancías y control
5.- Uniformes
6.- Legión Juvenil
7.- Festivales
8.- Ropero
9.- Recolección juguetes
10.- Provisión y paquetes
11.- Hogar Cruz Roja

Todas estas actividades fueron cumplidas 

87	 Antonia Zalles de Cariaga, Discurso de la Señora Presidenta del Comité Central de la Cruz Roja, Doña Antonia Zalles de 
Cariaga En Boletín de la Cruz Roja Boliviana,  Año 1, No 4, La Paz, septiembre de 1945, p.7.

por las Samaritanas de la Cruz Roja Boliviana 
de manera directa y muy humana. 

En un discurso de la Señora Presidenta del 
Comité Central de la Cruz Roja, Doña Anto-
nia Zalles de Cariaga, expresa de los trabajos 
de la samaritanas lo siguiente, “Coadyuvan 
eficaz y abnegadamente a esta cruzada de 
protección a la madre y al niño, los Grupos 
de Samaritanas y Enfermeras de la Cruz Roja 
Boliviana, repartiendo víveres, ropa etc., 
a familias necesitadas o bien llevándoles 
ayuda médica para sus males. Fuera de 
esto, las Samaritanas visitan hospitales, 
cárceles, barrios suburbanos, acudiendo con 
dinero y con el indispensable consuelo a los 
desheredados  de la fortuna. Por su parte, las 
Enfermeras cuidan de los Dispensarios de 
Tuberculosis de la Sección de Emergencia 
y son las visitadoras del lactario. Otra de las 
nuevas actividades de la Cruz Roja Boliviana 
es la que se refiere a la atención de los lepro-
sos, frecuentemente se visita  y se les lleva 
consuelo a los existentes en La Paz”87 .

Otro documento, en el que se insertan de-
claraciones de la Señorita Rosa A. Aramayo 
Presidenta de la agrupación de las Samari-
tanas dice en sus partes relevantes, se actua 
sin “diferenciación al extranjero o al nacional, 
al judío ni al cristiano, al blanco, al mestizo o 
al indio. Todos merecen su atención y apoyo, 

Juramento de la lealtad a la bandera nacional prestado por las Samaritanas de la Cruz Roja, que ante todo, se deben a la patria
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Todos encuentran el bálsamo que buscan 
cuando las garras del infortunio hincan en 
cuerpos y almas…En el deseo de aliviar  las 
necesidades en las que se debate la gente 
humilde de nuestro país y de acuerdo a la 
pequeña suma que dispensamos para estos 
casos, efectuamos visitas a los hogares que 
reclaman nuestra ayuda a fin de conocer de 
cerca sus problemas y tratar de solucionar-
los…ayuda mensual, ya sea para pagar sus 
alquileres, para la alimentación de sus niños 
o para la compra de sus remedios. En casos 
de enfermedades se tramita la internación 
al Hospital y a los enfermos, lo mismo que a 
sus familiares se les hace visitas constantes 
llevándoles remedios, ropa y alimentos, 
fuera de que se vigila el trato que recibe el 
enfermo, así como su atención médica. Si por 
desgracia muere uno de nuestros protegidos 
o alguna otra persona no dispone de recur-
sos, las Samaritanas se encargan del entierro 
y corren con los gastos respectivos…,con-
forme a un rol establecido, las Samaritanas 
estamos sometidas a un turno en diferentes 
salas de los hospitales  General y Militar. 

88	 Cruz Roja Boliviana, Labor de las Samaritanas de la Cruz Roja Boliviana En Revista de la Cruz Roja Boliviana, Volumen 1, No. 
1,  La Paz 8 de mayo de 1952, pp. 14-15.

Ayudamos en las operaciones, donamos 
sangre, hacemos prácticas de laboratorio, y 
ponemos inyecciones. Pero, sin duda, más 
que esto vale la ayuda moral que toda buena 
Samaritana debe al enfermo abandonado, 
al que los acompaña en todo momento, se 
les escribe sus cartas cuando sus familiares 
se hallan fuera de la ciudad…,también en 
las cárceles. Allí practicamos visitas sema-
nales para enterarnos de los problemas que 
afligen a los reclusos, sobre todo cuando no 
disponen de ninguna ayuda…las Samarita-
nas tienen que hacer el papel de abogados 
y procuradores…En tiempo de epidemias, 
las Samaritanas toman a su cargo la inmu-
nización general, efectuando vacunaciones 
en colegios y escuelas y en los dispensarios 
de la Cruz Roja Boliviana...”88 .Y se añade 
también, la asistencia de las Samaritanas 
en Italaque con la distribución de frazadas, 
ropas, alimentos y la prestación de primeros 
auxilios a los indígenas que habían provoca-
do una sublevación, igualmente el cuidado 
con vacunas y precauciones higiénicas en 
Mocomoco, donde la viruela y la tifoidea 

Juramento de la lealtad a la bandera de Cruz Roja Boliviana prestado por las Samaritanas.
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segaban muchas vidas a la población; el 
viaje a Riberalta a consecuencia de un fuerte 
ciclón que ocasionó muchas pérdidas para la 
entrega de alimentos y ropa 89.   

Las integrantes de las Samaritanas tenían un 
espíritu muy humanitario; cuando se revisa 
su composición y se observa los nombres 
con sus apellidos y fotografías, emociona 
distinguir a mujeres ejemplares con admira-
ción y respeto

Su primer Directorio estuvo conformado por 
las siguientes personalidades: 

“Presidenta. Srta. Elisa Méndez Tejada; 
Vicepresidenta, Hortensia 
Zalles; Secretaria de Actas, 
Graciela Lanza Quezada; 
Secretaria de Propaganda, 
Bertha Duran de Montes; 
Tesorera, Vitty Bermúdez; 
Pro tesorera, Elena Mourrai-
lle; Presidentas Honorarias, 
señoras: Antonia Zalles de 
Cariaga y Lucila Flores de 
Tejada Sorzano; Asesor 
Técnico, Dr. Luis Landa Lyon; 
Consejero, Dr. Gregorio 
Méndez Catacora” 90.

El año 1945, un testimonio 
de la Cruz Roja Boliviana 
da conocer las condecora-
ciones y distinciones que 
fueron objeto muchas de sus 
componentes, veamos: 

“Samaritanas condecoradas 
por el Comité Central de la 
Cruz Roja Boliviana: Bertha 
Duran de Montes, Francisca 
Barragán, Florencia Cariaga, 
Graciela Lanza  Q., Alicia 
Casanovas, Edda Eyzaguirre, 
Remmy Gonzales, Betty An-

89	 Ibid.
90	 Antonia Zalles de Cariaga, Ob. Cit, p.  35.
91	  Cruz Roja Boliviana, Convención Nacional de la Cruz Roja En Boletín de la Cruz Roja Boliviana, Año 1, No 4. La Paz, Sep-

tiembre de 1945, pp. 1-2.

tezana, Fanny Poppe, Alina Pinedo y Emilia 
Patiño; Samaritanas que recibieron la distin-
ción  del escudo por el Comité Central: Cyra 
Villalobos, Dora Córdova, Grace Patiño, Lidia 
lanza, Rosa Elena Quiroga, Herminia Fierro, 
Alicia Velasco, Martha del S. de Contreras, 
Victoria E., de Beoteguy, Hortensia Palza 
Pinilla, Sofía Urquidi, Olga G. de Rodríguez; 
Samaritanas  a quienes se les impuso los 
brazaletes: María Eugenia Arteaga, Ofelia 
Encinas, Beatriz Arze, Molly Alarcón, Fany 
Finot, Zaida Pereira, Gaby Pacheco, Lola 
Machicado, Nelly  Arce, Martha Veintemillas, 
Cristina Soruco, Gaby Tejada Velasco, Irma 
Pereira Cabezas, Gloria Arancibia”91 . 

Fotografias de las Samaritanas de la Cruz Roja Boliviana
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ENFERMERAS DE LA CRUZ ROJA

Consistía en un grupo de 40 enfermeras 
asociadas a la Cruz Roja Boliviana que tenían 
su reglamento y programa de actividades 
aprobados por el Comité Central.Todas sir-
vieron en la Guerra del Chaco. Su presidenta 
fue María Julia Granier.

LEGIONES JUVENILES

La creación de las Legiones Juveniles de la 
Cruz Roja Boliviana se impulsó en todos los 
colegios, fiscales y particulares de La Paz, 
con el objetivo de formar a niños y niñas con 
sentimientos de solidaridad y humanismo. 
Para 1942, se tenía a 5.000 adherentes 
infantiles. Las Samaritanas eran las encar-
gadas de instruirlos. Los colegios Sagrados 
Corazones, Inglés Católico, San Calixto, La 
Salle; las escuelas España, Illimani, Montevi-
deo, Vicente Eguino, México, Azurduy, entre 
otras, acogieron esta iniciativa con entusias-
mo. La primera presidenta fue Bertha Durán 
de Montes.

COMITÉS DEPARTAMENTALES

En 1942, la Cruz Roja tenía filiales en todos 
los departamentos de la República. El Comité 

Central tenía la responsabilidad de designar a 
los presidentes y de financiar sus actividades. 
Durante algún tiempo, recibieron aportes 
del Tesoro General de la Nación, aunque los 
mismos, sufrían de constantes recortes.

CLUB DEL NIÑO

Bajo la presidencia de Nelly Elena Ramayo 
de Ribbon, se fundó el Club del Niño, inicia-
tiva que contó con el apoyo del alcalde Luis 
Nardin Rivas y de María Josefa Saavedra. 
Colaboraron en el proyecto Berta Durán 
de Montes, Alicia Rivera y Martha de Con-
treras. Este club reunía a niños y niñas de 
La Paz para fomentar su socialización e 
impartirles principios religiosos, cívicos y 
morales. El club contaba con una biblio-
teca, duchas, peluquería y proporcionaba 
a sus miembros artículos para la higiene y 
meriendas. Mientras existió, fue atendido 
por socias y por las Samaritanas.

SECCIÓN INTERNACIONAL

Durante la Segunda Guerra mundial, esta 
sección tenía como misión la recepción y 
expedición de correspondencia e informes 
con las naciones involucradas en esa confla-

Laboratorio de análisis clínicos donado por el Dr. Luis Prado Barrientos.

1939
Segunda Guerra 

Mundial

1941
Guerra entre Perú 

y Ecuador

1945
Bombas Atómicas 
sobre Hiroshima y 

Nagasaki 
Nace la Orga-

nización de las 
Naciones Unidas

1946
Villarroel es 

asesinado



Cruz Roja Boliviana

98 

gración. Asimismo, atendía a las familias de 
los prisioneros evacuados de Bolivia. Duran-
te cuatro años se transmitieron al exterior 
un promedio de dos mil mensajes anuales 
entre envíos colectivos, cables, cartas y gi-
ros. De esta manera, las familias extranjeras 
residentes en Bolivia se comunicaban con 
sus parientes de Europa, China y Japón. Esta  
sección estuvo dirigida por Ruth Tichauer.

UNIÓN INTERNACIONAL DEL NIÑO

La Unión Internacional del Niño, con 
sede en Ginebra, contó con una sección 
boliviana que estuvo dirigida por Molly 
de Landívar. Esta repartición recibió, en la 
Cruz Roja Boliviana, el nombre de Sección 
de Protección al Niño Boliviano. Su función 
era la de socorrer al niño abandonado y 
olvidado, colaborar con su desarrollo físico, 
intelectual y espiritual brindándole educa-
ción y protección. Las colonias extranjeras 
residentes en Bolivia colaboraban a esta 
iniciativa económicamente. 

SECCIÓN DE EMERGENCIA 

En 1946 se creó la sección de emergencia 
para atender casos de primeros auxilios. 
Con la colaboración de las Samaritanas y 
las enfermeras, Esther Lanza de Gonzáles 
Quint, fundó esta sección en una habitación 
que facilitó el Dr. Prado Barrientos en su 
consultorio. En la revuelta protagonizada 
contra el gobierno del presidente Monje 
Gutiérrez, Gonzáles Quint prestó ayuda a los 
heridos en una emergencia que se prolongó 
por 12 horas. Para ello, se prestó la movilidad 
del Cnl. Guillermo Gonzáles Quint en la que 
trasladó a los heridos a hospitales.

FINANCIAMIENTO

La Cruz Roja Boliviana, como entidad civil de 
beneficencia, recibió durante esta etapa de 
su existencia un aporte del Estado boliviano 
que tenía como objetivo financiar parcial-
mente sus actividades. La mayoría de las 
mismas, se solventaban que recursos que las 

92	 Zalles de Cariaga Antonia, op. cit. pag. 24

socias conseguían mediante colectas, rifas, 
donaciones y aportes propios.

El control de los recursos los realizaba el de-
partamento de contabilidad que, a su vez, era 
fiscalizado por el departamento de tesorería 
y el Comité Nacional. Cada año, el balance 
general era presentado a la Contraloría Ge-
neral de la República para su aprobación.

El aporte del Estado apenas alcanzaba para 
cubrir parcialmente algunas actividades. Por 
ejemplo, en 1941, la institución recibió del 
Estado 15.000 bolivianos mensuales para 
la Clínica de Maternidad y 5.000 bolivianos 
anuales para las Samaritanas, montos que 
apenas cubrían algunas necesidades.

Para impedir que esta asignación fuese re-
cortada o eliminada del Presupuesto General 
de la Nación, las autoridades de la Cruz Roja 
Boliviana debían realizar intensas gestiones 
ante los funcionarios de Hacienda. La par-
ticipación del Estado en el financiamiento 
implicó la pérdida de autonomía e indepen-
dencia de la institución y otorgó facultades 
a los gobiernos para intervenir la institución.

Antonia Zalles de Cariaga, en la Memoria 
de la Cruz Roja Boliviana 1934-1941 escri-
bía:“Si bien la Cruz Roja recibe una ínfima 
partida en el presupuesto nacional, esta 
cantidad es discutida año por año, y se 
halla a merced de la buena o mala voluntad 
de los que confeccionan el programa de 
gastos e ingresos de la nación. Existe una 
marcada ignorancia de las altas y humanas 
finalidades de la Cruz Roja…”.92

En ese entonces, la situación económica 
de la institución era precaria. Los recursos 
que se obtenían no eran suficientes para 
financiar todas sus actividades. Fue entonces 
que se comenzó a pensar en la necesidad 
de emprender actividades que generen más 
ingresos. Era necesario sostener la Clínica de 
Maternidad, el Jardín de Niños, las oficinas 
de la institución y las actividades de las 
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Samaritanas. Con tal objetivo, se iniciaron 
las gestiones para obtener la concesión de la 
Lotería Nacional. 

En 1947, luego de profundos estudios y largas 
negociaciones, el gobierno aceptó conceder 
la explotación de la Lotería Nacional a la Cruz 
Roja Boliviana. Mediante una Resolución 
Suprema, emitida el 27 de marzo de ese año, 
el gobierno del Dr. Tomás Monje Gutiérrez, 
autorizó a la Cruz Roja Boliviana a adquirir los 
derechos y las acciones del concesionario de 
la Lotería Nacional, una empresa argentina 
denominada Financiera Boliviana Miguel y 
Cia, que llevaba 19 años explotando el nego-
cio. La resolución dispuso el pago de una in-
demnización que la Cruz Roja debía financiar 
con sus propios recursos. Para el Estado, esta 
decisión fue un buen negocio. Por una parte, 
eliminaba la carga que implicaba el traspaso 
de recursos a la Cruz Roja y, por otra, asegu-
raba la sostenibilidad de las actividades de 
esa institución, la mayoría de las cuales eran 
de su responsabilidad y obligación.

De acuerdo al Decreto del 26 de agosto de 
1930, el Estado tenía una participación en 
el producto de las ganancias, misma que se 
establecía según una escala que normaba 

tal distribución. Una parte del monto que le 
correspondía al Estado, era destinada a la 
beneficencia y a la salud pública.

La indemnización que pagó la institución 
a los concesionarios argentinos alcanzó a 
762.162,16 pesos argentinos. Para conseguir 
ese monto, la Cruz Roja Boliviana realizó 
todo tipo de esfuerzos. Por una parte, acudió 
a los socios en busca de donativos, realizó 
sorteos y rifas y obtuvo un crédito bancario. 
En esta tarea tuvo una singular y destacada 
participación Juan de Recacoechea. El 
Decreto indicado añadía que el monto a pa-
garse a la empresa argentina debía hacerse 
en moneda de ese país.

El 8 de abril de 1947, durante el gobierno 
de Enrique Hertzog, se expidió el Decreto 
Supremo que creó el directorio de la Lotería 
y que definió la forma de distribución de 
utilidades. El mismo estableció que esa 
institución sería administrada, durante diez 
años, por un directorio constituido por un 
Delegado del Ministerio de Previsión Social 
y delegados de la Cruz Roja Boliviana y Be-
neficencia, y estableció que a partir de 1948, 
las utilidades obtenidas se distribuirían de 
la siguiente manera: 50% para la Cruz Roja 

Interna del Hogar Cármen de Ernst confeccionan un telar. La capacitación era una tarea permanente en la institución.
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Boliviana, 30% para la beneficencia nacional 
y 20% para el Ministerio de Salubridad.

El gobierno de Mamerto Urriolagoitia amplió 
por otros cinco años la concesión en favor la 
Cruz Roja Boliviana por considerar que los 
diez años -otorgados tres años antes- eran 
insuficientes para pagar el crédito de 20 
millones de bolivianos que había contraído la 
institución con el Banco Central. 

El 28 de febrero de 1950, la Cruz Roja 
Boliviana aprobó sus nuevos estatutos 
que establecían un Directorio Nacional, un 
Comité Central, Comités Departamentales, 
Comités Provinciales y Cantorales, Comités 
Especiales y Secciones Especiales. 

El Comité Central estaba integrado por to-
dos los miembros titulares del Directorio, de 
un representante del Ministerio de Defensa 
Nacional, de un representante del Ministerio 
de Previsión Social, de un representante 
del Ministerio de Salubridad, de un repre-
sentante del Estado Mayor General y de un 
representante de cada uno de los Comités 
Departamentales. Sus atribuciones eran las 
de vigilar y fiscalizar las actividades de todos 
los comités, autorizar el establecimiento de 
delegaciones o representaciones, designar a 
representantes de la Cruz Roja ante todo or-
ganismo, organizar cruzadas o semanas de 
la Cruz Roja de acuerdo a recomendaciones 
de la Liga Internacional de Sociedades de la 
Cruz Roja y asignar condecoraciones.

21 DE JULIO DE 1946: 
MOVILIZACIÓN GENERAL DE 
LA CRUZ ROJA BOLIVIANA

Las intrigas políticas, los fusilamientos de 
Caracollo y Chuspipata y un ambiente de 
descontento popular desencadenaron, el 
21 de julio de 1946, un furioso alzamiento 
popular que culminó con los asesinatos del 
presidente Gualberto Villarroel y de dos de 
sus colaboradores. La revuelta dejó como 
saldo a varias personas muertas y a decenas 
de heridos. 

Anta la gravedad de la convulsión social, la 
Cruz Roja Boliviana conformó una comisión 
de emergencia -a cargo de los doctores Luis 
Prado Barrientos, Gregorio Mendoza Cata-
cora, Antonio Pizarro Gomez e Isaac Rudón– 
que tenía como objeto evaluar los sucesos y 
elaborar un plan de asistencia a los heridos 
y a las víctimas de la violencia. Los aconteci-
mientos demandaban una acción inmediata 
y para ello se precisaba, no sólo establecer 
sistemas de socorro, sino también de asistir a 
las víctimas con víveres y medicamentos.

Para tal efecto, se coordinaron actividades 
con varias instituciones y se recibió la cola-
boración de la Brigada Sanitaria de Sucre. En 
esta emergencia, los personeros de la Cruz 
Roja Boliviana actuaron durante más de diez 
días sin descanso.

Una de la primeras medidas fue la de abrir 
un consultorio en la avenida Simón Bolívar 
(frente al mercado Camacho), edificio de la 
Maternidad, que fue atendido por los médi-
cos chuquisaqueños de la Brigada Sanitaria 
de Sucre.

Durante los enfrentamientos, la Cruz Roja 
Boliviana atendió en sus dependencias a 54 
heridos, condujo al hospital a 24 y otros 38 
fueron atendidos en las calles. Siete cadáve-
res fueron levantados y llevados a la morgue. 
Su ambulancia hizo 31 viajes llevando 
personal de asistencia a diferentes lugares 
de la ciudad, mientras otras dos camionetas, 
cedidas por particulares, recorrieron las 
calles recogiendo heridos.

La Clínica de Maternidad habilitó un puesto 
de emergencia para la atención a los heridos.
Allí, la doctora Ruth Tichauer, junto a ocho 
enfermeras y seis voluntarios, brindaron 
toda la atención posible en un momento en 
el que se carecía de medicamentos, vendas 
y todo tipo de elementos sanitarios. En esa 
dependencia se auxilió a todos los que preci-
saban ayuda con víveres y se brindo comida 
en forma gratuita.
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A partir del 24 de julio, se inició una ardua 
tarea de atención de heridos y necesitados 
a domicilio. La institución habilitó una línea 
telefónica, la 3960, para todos quienes pre-
cisaban atención de emergencia llamaran y 
pidieran socorro.

En el Hogar Carlos Villegas, Elena Sagárnaga 
de Ernst dirigió la atención a los niños desva-
lidos, que habían perdido a sus padres o que 
se encontraban extraviados.

Durante esos días, todos los miembros de 
la Cruz Roja se movilizaron para recaudar 
fondos, medicamentos y víveres. El comité 
económico coordinó esta tarea y entregó 
las colectas a las Samaritanas, enfermeras, 

Clínica Materno Infantil y al Comité de Asis-
tencia Universitaria que debía socorrer a los 
estudiantes heridos y a las familias de los 
fallecidos. Asimismo, se compraron ataú-
des para las víctimas de la semana y para 
los cadáveres que fueron abandonados en 
la morgue.

La labor de las Samaritanas también fue 
fundamental. Ni bien culminaron los en-
frentamientos, investigaron el paradero de 
los desaparecidos, elaboraron un informe 
económico para ayudar a los deudos de 
los caídos y un censo de menesterosos que 
requerían protección por su orfandad y 
desamparo.

Muchedumbre en la Plaza Murillo en el colgamiento de Gualberto Villarroel, 21 de julio de 1946.
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P: ¿Cómo fue la participación de la mujer 
en la postguerra?

R: El vacío que se dio con el soldado que 
fue al frente lo ocupó la mujer. La que 
antes no trabajaba tuvo que aprender 
dactilografía, tuvo que ocuparse de la 
administración pública… Después de la 
guerra, vuelve el soldado y vuelve a los 
cargos que había dejado. La sociedad 
de entonces realizó una campaña, hasta 
sucia, en contra de la mujer. Se decía 
que la mujer no lo hacía bien y se trató 
de sacarla de la mayoría de los cargos 
públicos. En todo caso, durante la guerra, 
la mujer tuvo poca participación política 
aunque realizaba campañas intensas para 
ayudar a los soldados del frente, ya sea en-
viando vituallas o desempeñándose como 
enfermera. No olvidemos que antes del 
conflicto era antibelicista y lo manifestó 
en las calles.

P: ¿En que áreas se destaca más la mujer 
de esa época?

R: La mujer de la clase media es la que se 
destaca. Ya durante la guerra había 
demostrado una gran versatilidad y dina-
mismo. Por ejemplo, había un grupo que 
escribía cartas por cuenta de los familiares 
de los soldados y las enviaban al frente y 
cuando éstos recibían correspondencia se 
las leían. Crearon oficinas para esto en 
la Plaza Murillo, en la Cruz Roja y en el 
Congreso. Cuando se presentó la avitami-
nosis en el frente – que junto al hambre y 
la sed diezmó más a los soldados que las 
balas del enemigo- la mujer se preocupó y 
se las ingenió para sustituir las frutas y las 
verduras. Para esto, las que se llamaban 
madrinas de guerra, pelaron cítricos, 
secaron las cáscaras y las mandaron al 
frente. También había mujeres espías, 
como Rosita Aponte, que era una hermo-

sa cruceña. Ella con sus amigas y otros 
hombres, entre ellos Carlos Ackerman, 
montaron un operativo en Salta para 
captar para la estrategia boliviana docu-
mentos del consulado paraguayo. Martha 
Mendoza quería reformar la educación; 
Ana Rosa Tornero va al frente y alienta 
al soldado; Elvira Llosa en el teatro; otras 
organizaron la intendencia de guerra. Lo 
más importante es que la mujer durante la 
guerra ingresa a la modernidad. Antes del 
conflicto la mujer no trabajaba y cuando 
lo hacía era algo raro. Para dar un ejem-
plo, Enoe Crespo, trabajaba en el correo, 
la gente salía a verla trabajar, como a un 
bicho de zoológico.

P: ¿Cuando termina la guerra, esa parti-
cipación de la mujer en la actividad se 
legitima?

R: Si, pero es un proceso muy lento y hay un 
reflujo. Aún entonces muy pocas mujeres 
entran a la universidad y se quiere sacar a la 
mujer de la administración pública. Lo nor-
mal era que el hombre trabaje. Pero después 
de la guerra la mujer ya no es la misma, hay 
un salto enorme a la modernidad.

P: ¿Esa transformación social era liderada 
por mujeres vanguardistas o es el resul-
tado de una evolución social?

R: Las dos cosas. Por un lado, hay una 
corriente que viene del extranjero. Por 
nuestra condición de mediterraneidad, las 
tendencias tardan en llegar. Como tardó el 
socialismo, tardó el feminismo y, por otra, 
había mujeres de vanguardia, que leían, 
escuchaban, y que sabían de otras mujeres 
que en ese tiempo lideraban cambios. Por 
ejemplo, que una mujer comandaba el 
ejército ruso de cinco millones de solda-
dos. Pero entre lo que pasaba aquí y en 
Europa, la diferencia era abismal.

Florencia Durán, historiadora

ENTREVISTA

“EL HOMBRE DEJÓ LA BENEFICENCIA A LAS 
MUJERES, LES DEJÓ ESE CUARTEL”
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P: Entonces, ¿se puede afirmar que hay un 
despertar de la mujer?

R: Si, pero para el hombre esto fue un sacu-
dón. Las mujeres se agrupan alrededor de 
organizaciones. Durante la guerra, como 
madrinas de los soldados, como enferme-
ras, en la Cruz Roja… ¡cuántos soldados 
murieron en brazos de mujeres! El trabajo 
con los huérfanos fue excepcional. Había 
muchos niños huérfanos, recordemos que 
50.000 soldados bolivianos murieron.

P: ¿Esto evoluciona hasta el 52? 

R: Si, con la revolución del MNR surgen las 
barzolas. María Barzola es la bandera de 
todas ellas. El triunfo del MNR se debe 
también a las mujeres y su permanencia 
en el poder también. Las barzolas se 
convierten en el pavor de la sociedad, eran 
mujeres de armas llevar, provistas de un 
coraje excepcional, aunque seguía existien-
do el machismo. La mujer no es tomada en 
cuenta en las decisiones políticas. Del 52 al 
64, hay un estancamiento en la evolución 
social de la mujer, aunque para esa mujer 
el aula universitaria ya está abierta. No 
obstante, persistía el complejo y el mito de 
que la mujer no debía estar en la política 
sino en la casa con los hijos y las ollas; los 
maridos no las dejaban. Por eso ya antes 
habían visto a la beneficencia como una 
posibilidad de inserción significativa. Aún 
ahora hacen actividades para atender a 
la gente pobre que no puede conseguir un 
remedio: están en el pabellón del quemado, 
en el de cáncer, donde se las necesita. A par-
tir de la Guerra del Chaco, la mujer toma 
conciencia de sus capacidades y comienza a 
participar. Pero, excepto Lidia Gueiler, muy 
pocas tuvieron participación política.

P: Es, entonces, a partir de 1932 que surge 
una nueva sociedad....

R: La mujer en la preguerra no es la misma 
que en la postguerra. Ese es el salto enor-
me que se da en un tiempo de tres años, 
aunque hay un reflujo. Otro hito impor-
tante se produce el 52, pero ya no para 
esa elite sino para las mujeres de las clases 
populares. Pero nuevamente la mujer 
se ve frustrada, siente que ha servido de 
escalera para que el MNR suba al poder y 
luego ha sido olvidada.

P: La Cruz Roja tiene una gran actividad 
en la postguerra, pero sus dirigentes 
sufren persecuciones. ¿Se mezclaba la 
beneficencia con la política?

R: Hay que ver hasta que punto tenía voz la 
mujer. Las llevaban a las cocktails y las 
mostraban, pero sólo hasta allí. La pre-
gunta es, ¿hasta qué punto la mujer pudo 
hablar, pudo expresarse políticamente? 
Muy poco. Ellas realizaban sus activida-
des sin poder de decisión, el hombre dejó 
la beneficencia a las mujeres, les dejó ese 
cuartel. En ese contexto, seguía existiendo 
discriminación hacía las divorciadas. En 
ese entonces se sancionó la ley del divor-
cio; era un divorcio absoluto, que no era 
aceptado en ningún estamento social. Las 
divorciadas eran reprobadas por la socie-
dad. Si una divorciada estaba por aquí, 
las mujeres se cruzaban al frente para no 
toparse con ella. Todos estos grupos de 
mujeres de la beneficencia eran apóstoles, 
pero no aceptaban a las divorciadas; eran 
severas con su mismo género.
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LAS PERSONALIDADES:

Antonia Zalles de Cariaga

Filántropa, presidenta de la Sociedad Protectora de la Infancia 
(1927), entidad que prestó apoyo a la niñez abandonada. Duran-
te la Guerra del Chaco, actuó como enfermera en el frente y más 
tarde como activista de instituciones femeninas que colabora-
ban en esa conflagración. En 1933, participó en la fundación de la 
Asociación Femenina por Defensores de la Patria (ASFEDEPA), 
principal brazo de la Cruz Roja Boliviana de la que fue su primera 
presidenta paceña, cargo que ejerció de 1937 a 1952. Fue este 
año -1952- en que el gobierno del MNR intervino la institución. 
Esta última circunstancia hizo que no pudiera ver reconocidos 
sus méritos y servicios prestados durante cuatro décadas.

Las Samaritanas desfilan en el Estadio La Paz. Tras la renuncia de la presidenta de la institución, Antonia Zalles de Cariaga, este
ejército de voluntarias se apartó de las Cruz Roja Boliviana.
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CAPÍTULO VII
LA CRUZ ROJA BAJO 
LOS ESTANDARTES 
DEL NACIONALISMO 
REVOLUCIONARIO

LA REVOLUCIÓN DEL 52

El general Hugo Ballivián, a quien Mamerto 
Urriolagoitia le había entregado el poder, 
sólo logró gobernar unos meses. Hernán 
Siles, líder del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR), lo depuso mediante 
un golpe de estado que había comenzado a 
gestarse tras la anulación de las elecciones 
de 1951. El 9 de abril de 1952, dos regimien-
tos de carabineros, junto a militantes de 
ese partido se alzaron, bajo la dirección del 
ministro de gobierno de Ballivián, Antonio 
Seleme, y tomaron la ciudad de La Paz y el 
Palacio de Gobierno.

Ballivián resistió con el apoyo del Ejército, 
pero tras tres días de violentos enfrenta-
mientos, él y sus tropas se rindieron, dando 
el triunfo a la revolución del MNR del 9 de 
abril. El saldo de la lucha entre milicianos, 
carabineros y ejército dejó un saldo de más 
de mil muertos.

Seis días más tarde, Víctor Paz Estenssoro, 
asumió la presidencia de la República y con 
él, se inició un periodo de profundas trans-
formaciones en las estructuras sociales y 
económicas del país. 

El nuevo gobierno nacionalizó las tres más 
grandes empresas mineras y creó la Cor-
poración Minera de Bolivia, que absorbió a 
29.000 trabajadores de 163 minas. Los pro-
pietarios de las minas nacionalizadas fueron 
indemnizados con 27 millones de dólares.

Bajo el lema de “la tierra es de quien la 
trabaja”, se entregaron los latifundios a los 
campesinos dando paso a la Reforma Agra-
ria, que terminó con el pongueaje. También 
se decretó el voto universal, mediante el cual 
los analfabetos y las mujeres fueron incluidos 
a la vida política nacional.

Juan Lechín Oquendo, líder sindical minero 
movimientista, organizó la Central Obrera 
Boliviana que se creó bajo la tutela de la 
Federación Sindical de Trabajadores Mineros 
de Bolivia.

Paz Estenssoro organizó una dura represión 
contra sus opositores, la misma que fue 
ejecutada por el denominado Control Polí-
tico. Cientos de disidentes fueron exiliados, 
mientras otros fueron enviados campos de 
concentración como el de Curahuara de 
Carangas, en el altiplano boliviano.

En 1956 se convocó a nuevas elecciones. 
Hernán Siles Zuazo resultó ganador. Su 
gobierno enfrentó una fuerte inflación y 
fuertes protestas.

En las elecciones de 1960, comenzó a resque-
brajarse la unidad del partido gobernante, el 
MNR. Los movimientistas Walter Guevara y 
Juan Lechín ambicionaban la presidencia, 
pero tras una serie de pugnas internas, el 
MNR optó postular a Paz Estensoro a la 
presidencia y a Lechín a la vicepresidencia. El 
binomio movimientista ganó los comicios y, 
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de esta manera, se inició el segundo manda-
to de Paz Estenssoro.

Cuatro años más tarde, en 1964, el mismo 
Paz Estenssoro asumió nuevamente la 
presidencia del país tras ganar las elecciones, 
esta vez con el Gral. Rene Barrientos Ortuño 
como vicepresidente. Descontento con su 
líder, el MNR se había dividido en varias 
agrupaciones que eran lideradas por Walter 
Guevara, Juan Lechín y Hernán Siles.

A casi cuatro meses de su tercer mandato, 
el 4 de noviembre de 1964, Paz Estenssoro 
dejó el país derrocado por Barrientos y por 
el comandante del Ejército, Gral. Alfredo 
Ovando Candia.Ambos generales cogober-
naron el país.

Así, concluyeron doce años de gobierno del 
MNR y se inició una era de regímenes militares.

SOCORRO A LAS VÍCTIMAS 
DE LA VIOLENCIA

Con el estallido de la Revolución del 52, la 
Cruz Roja salió a las calles a prestar auxilio a 
las víctimas de los enfrentamientos. En este 
conflicto, como en todos los anteriores, fue 
fiel a sus principios de neutralidad y prestó 
ayuda a los beligerantes de uno y de otro 
bando. Sin embargo, una vez que cesaron los 
combates, cayeron sobre ella acusaciones 
sobre una supuesta parcialidad. Quizá por 
esta susceptibilidad, el gobierno intervino las 
institución meses más tarde.

El 9 de abril, en medio de los enfrentamientos 
y arriesgando sus vidas, los equipos de soco-
rro de la institución recorrieron calles, aveni-
das y plazas de La Paz para recoger y atender 
a los heridos, mientras las Samaritanas 
organizaban hospitales de emergencia en los 
colegios San Calixto y Don Bosco, que fueron 
atendidos por ellas mismas. Otros puestos 
de socorro se habilitaron en diferentes de-
pendencias. El resto del personal (médicos, 
enfermeras y samaritanas) se distribuyó en 
todos los hospitales y clínicas de la ciudad.

93	 Durán de Montes, Bertha, op. cit. pag 54

Singular actuación tuvo en esta acción, la 
presidenta de la Filial de La Paz, Carmela 
Reyes Ortiz. Más de 130 heridos fueron 
atendidos por la institución durante los tres 
días de enfrentamientos. Todos los equipos 
de la Cruz Roja Boliviana permanecieron en 
los puestos de socorro durante los conflictos.

En los hospitales y clínicas hacía falta medi-
camentos, drogas, gasas y algodón. La Cruz 
Roja Boliviana los consiguió a través de dona-
ciones de las casas comerciales e industriales 
de La Paz y distribuyó todo ese material en 
medio de los combates.

Durante las refriegas, la bandera de la Cruz 
Roja fue utilizada por los milicianos movi-
mientistas para despistar a sus enemigos. 
Esta fue una violación flagrante del Decreto 
Supremo del 25 de Julio de 1924 -emergente 
de los convenios internacionales suscritos 
por Bolivia– que prohíbe a civiles y militares 
su utilización y principalmente cuando éstos 
están en combate. Al respecto, Bertha Durán 
de Montes señala que se “...lamentó el mal 
uso de la sacrosanta insignia de la Cruz Roja 
por algunos elementos exaltados que, a su 
amparo, dispararon sus armas y aquí vino la 
crítica malévola contra la neutralidad de la 
Cruz Roja Boliviana”93.

Si bien la mayoría de los combates se dieron 
en La Paz, en Oruro también se registraron 
duros enfrentamientos. En esa ciudad, la filial 
de la Cruz Roja, atendió a 604 prisioneros y 
les proporcionó alimentos, ropa y medicinas. 
La filial de Cochabamba envío gasa y algo-
dón, mientras que la de La Paz remitió 100 
frazadas para su atención.

La filial orureña abrió, además, una oficina de 
informes sobre prisioneros y heridos. En la 
misma, las personas que tenían familiares en 
los centros donde fue intensa la lucha, podían 
solicitar averiguaciones sobre sus parientes.

Una vez que cesaron los combates, llegaron 
de Venezuela tres aviones con médicos, 
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enfermeras y medicamentos. La 
Cruz Roja Boliviana los recibió 
junto al mayor de Higiene y 
Salubridad, Dr. Jorge Suárez 
Quiroga. El personal médico y 
los medicamentos, fueron asig-
nados a diferentes hospitales de 
la ciudad.

Otras instituciones de la Cruz 
Roja, como las de EEUU, Ar-
gentina, Chile, Brasil, Colombia, 
Paraguay y Perú enviaron 
igualmente medicamentos y 
vituallas. Todas las donaciones 
fueron registradas por la Cruz 
Roja Boliviana y la filial de La Paz.

Una vez en el gobierno, Paz 
Estenssoro emitió un Decreto 
Supremo mediante el cual creó 
un Comité Nacional de Sanidad 
de Emergencia que estuvo cons-
tituido por el Director General de 
Sanidad Pública, representantes 
de la Cruz Roja Boliviana y la 
Contraloría General de la Na-
ción. El objetivo de este comité 
era el de centralizar todas las donaciones 
realizadas a favor de los heridos ante las 
denuncias de supuestas irregularidades en 
el manejo de las donaciones. Para aclarar la 
situación, la Cruz Roja Boliviana presentó, el 
25 de abril de ese año, un informe detallado 
sobre las donaciones recibidas con su corres-
pondiente descargo.94

El nuevo gobierno tenía la certeza de que la 
Cruz Roja Boliviana era una institución de la 
oposición, por este motivo inició una campa-
ña en su contra. Su intención era cambiar a 
los directivos de la institución.

LA PACIFICACIÓN ES UNA 
PRIORIDAD: MEDIACIÓN DE 
LA CRUZ ROJA BOLIVIANA

Al segundo día de enfrentamientos, el 10 

94	 Revista de la Cruz Roja Boliviana, Volumen I, Nr. 1, La Paz 8 de mayo de 1952, pag. 17

de abril de 1952, la Cruz Roja Boliviana 
decidió intervenir para lograr que las partes 
concertaran un cese al fuego y se iniciara 
una tregua conciliatoria. Las bajas sumaban 
ya varias decenas y se temía un mayor de-
rramamiento de sangre. Antonia Zalles de 
Cariaga le encomendó esta misión a Arturo 
Prudencio, quien inmediatamente inició los 
contactos necesarios.

El mismo 10 de abril, Prudencio logró el 
apoyo del cuerpo diplomático a través de 
una conversación con el embajador de Brasil 
quien le manifestó que, a pesar del principio 
de no intervenir en asuntos internos del país, 
interpondría sus buenos oficios en conside-
ración a que era la Cruz Roja Boliviana la que 
tenía la iniciativa. 

Un niño herido durante los enfrentamientos del 9 de abril es atendido por la 
presidenta de las Samaritanas, Rosa Angélica Aramayo
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Una vez asegurada la participación del cuer-
po diplomático, inmediatamente Prudencio 
buscó al Jefe del Estado Mayor de las FF.AA., 
Gral. Humberto Torres Ortiz, a quien no 
encontró. Sin embargo, logró hablar con un 
subalterno, el Gral. Jorge Rodríguez, quien le 
aseguró que Ortiz se encontraba en El Alto. 

Para esos momentos, la Nunciatura había 
contactado a Hernán Siles Zuazo quien ya 
se encontraba en esa misión diplomática. 
Hasta allí se trasladó Prudencio junto al Gral. 
Rodríguez y el embajador de Chile. De esta 
manera, a las 17:00 hrs., comenzó la primera 
reunión de pacificación entre ambos bandos. 
Asistieron a la misma, el Nuncio, los embaja-
dores de Chile y Brasil, el Gral. Rodríguez por 
parte del Gobierno y el Dr. Siles Zuazo como 
líder de los revolucionarios.

Durante el encuentro, el Nuncio señaló 
que era intención de la Cruz Roja Boliviana 
y el Cuerpo Diplomático que las partes en 
conflicto encontraran una solución pacífica al 
conflicto o bien que se concertara una tregua. 
Siles accedió, siempre y cuando se conforma-
ra una Junta Mixta de Gobierno que convo-
cara de inmediato a elecciones, en tanto que 
Rodríguez argumentó que no podía concertar 
un acuerdo sin la autorización del Gral.Torres 
Ortiz quien, aparentemente, se encontraba 
en El Alto. Sin embargo, Siles Zuazo aseguró 
que, de acuerdo a sus informes, se encontraba 
en Viacha ya que sus milicias habían tomado 
El Alto y la pista militar.

Fue entonces que Prudencio propuso buscar 
a Torres Ortiz en Viacha y se trasladó, junto 
a Silez Zuazo y el Gral. Rodríguez, a esa 
localidad en el vehículo del embajador de 
Brasil. Sin embargo, no fue posible encontrar 
a Torres Ortiz en esa localidad, por lo que la 
comitiva retornó a la ciudad a la medianoche. 

Al día siguiente, el viernes 11, todos se vol-
vieron a reunir en la Nunciatura Apostólica 
y se emprendió viaje a Laja donde les es-
peraba el general Torres Ortiz. Al mediodía 

95	 Revista de la Cruz Roja Boliviana, Volumen I, Nr. 1, La Paz, 8 de mayo de 1952. pag. 33.

del viernes 11 se suscribió el pacto definitivo 
de pacificación. El desconocimiento de este 
acuerdo hizo que se prolongaran por algu-
nas horas más los combates que se habían 
reiniciado ese día. El vehículo de la emba-
jada brasileña fue hostilizado mediante 
piedras y golpes propinados por exaltados 
en el recorrido a Viacha.

Prudencio entregó un informe95 a la presi-
denta de la institución en el que describe 
con detalle el curso de las negociaciones 
señaladas anteriormente.

LA REVOLUCIÓN TRIUNFA: 
LA CRUZ ROJA BOLIVIANA ES 
HOSTILIZADA E INTERVENIDA 

Con el triunfo del MNR se inició una nueva era 
en la Cruz Roja Boliviana. La denuncia realiza-
da por la institución sobre el uso que habían 
realizado algunos milicianos de la insignia de 
la Cruz Roja durante los enfrentamientos y la 
solicitud de liberación de los presos políticos, 
provocaron una virulenta reacción en el 
nuevo gobierno. Se acusó a la institución de 
haber violado su principio de neutralidad y de 
un manejo poco transparente de los recursos, 
así como de las donaciones que había recibi-
do durante los combates.

Sin embargo, la institución no hizo más que 
cumplir con su deber y por ello demandó 
trato justo y libertad para los confinados. 
Fue entonces cuando fue culpada, mediante 
una campaña de prensa, de ser una entidad 
enemiga del pueblo que amparaba a ele-
mentos opositores. 

En forma paralela, se comenzó a cuestionar 
los derechos que tenía la institución sobre la 
Lotería Nacional y a dudar sobre la transpa-
rencia de su manejo. La prensa señalaba que 
los fondos que recaudaba a través de la Lote-
ría Nacional debían pasar a otra institución.

Los ataques se concentraron en la figura de 
Zalles de Cariaga; se ponía en duda su hones-
tidad y honradez. Sin embargo, la Contraloría 
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General de la República había avalado todos 
los informes de la institución sobre el manejo 
de recursos y no tenía observación alguna.

El 10 de junio de 1952, el gobierno emitió un 
Decreto Supremo que dispuso la interven-
ción de la Lotería Nacional con el argumento 
de que el manejo de sus recursos no se 
ajustaba a las disposiciones legales vigentes. 
El interventor debía emitir un informe en un 
plazo de 90 días.

Finalmente, ante la presión, en junio de 1952, 
Antonia Zalles de Cariaga renunció tras 20 
años de servicio en la institución. En soli-
daridad con su presidenta, las Samaritanas 
también se alejaron. De esta manera, fina-
lizaba una etapa de expansión y de intensa 
actividad de la Cruz Roja Boliviana.

El 17 de ese mes, la Asamblea de la institución 
nombró presidente a José Adolfo Gonzáles y 
se confirió el título de Presidenta Honoraria 
Vitalicia a Antonia Zalles de Cariaga.

LA CRUZ ROJA BOLIVIANA BAJO 
EL GOBIERNO DEL MNR

En 1952, la Cruz Roja Boliviana debía can-
celar al Banco Central más de medio millón 
de bolivianos por concepto del crédito que 
contrajo para indemnizar a los antiguos 
concesionarios de la Lotería Nacional. 

Ese año, las utilidades de la Lotería Nacional 
alcanzaron a 10 millones de bolivianos, de 
los cuales, únicamente le correspondían 5 
millones con los que debía honrar ese crédito 
y subvencionar sus actividades.

El déficit que arrojaban las operaciones 
debía ser cubierto mediante colectas pú-
blicas, funciones de beneficio, rifas, sorteos 
y bridges. Para ese entonces, la entidad 
contaba con comités regionales en La Paz, 
Cochabamba, Oruro, Potosí, Sucre, Tarija, 
Santa Cruz, Trinidad, Tupiza, Santa Ana de 
Yacuma, Magdalena, Sorata, Coroico y Valle 
Grande. Cada uno recibía una subvención del 
Comité Central.

Además de las actividades de emergencia, la 
institución mantenía varios centros de salud 
y beneficencia. La Clínica de Maternidad 
había sido suprimida y en su reemplazo se 
había creado el dispensario o Centro Mater-
no – Infantil y el Lactario, en la zona del Gran 
Poder, donde se tenía planificado construir 
un edificio.

El Lactario, establecido en 1945, distribuía 
una media de 35 biberones diarios a gente 
de escasos recursos. También estaba en 
funcionamiento el Dispensario Perma-
nente de la avenida Simón Bolívar que 
atendía gratuitamente y el Hogar Carmen 
de Ernst.

En los meses siguientes, los doctores Ismael 
Pareja Morales y Adrián Barrenechea fueron 
designados, en forma sucesiva, presidentes 
de la institución. Sin embargo, sus gestiones 
fueron cortas. En 1954, Emiliana Cortéz 
Villanueva asumió la presidencia.

Bajo su dirección, el Centro de Higiene Mater-
no Infantil, a cargo de Isaac Rudón, expandió 
sus actividades y se inauguró el Restaurante 
del Niño y la Cantina del Lactante.

En 1963, el gobierno confirió el Cóndor de los Andes a la institución. 
Wenceslao Cortéz impuso la joya en el estandarte de la Cruz 
Roja Boliviana.
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El 7 de enero de 1954, fueron restituidos 
los derechos de concesión de la Lotería 
Nacional mediante Decreto Supremo, luego 
de que la Comisión Revisora de Bienes del 
Estado, dependiente de la Contraloría Ge-
neral de la República, no encontrara ninguna 
irregularidad en el manejo administrativo 
de los recursos. En ese entonces se tenía la 
intención de comprar un edificio de la Av. 
Mariscal Santa Cruz de La Paz

Con Emiliana Cortez Villanueva, la institución 
continuó prestando servicios de emergen-
cias, en los que se proporcionaba ropa a 
particulares y hospitales, medicamentos y 
drogas a familias necesitadas, instrumental 
a instituciones y alimentos lácteos a niños y 
niñas. Asimismo, se realizaban curaciones 
gratuitas, se ponían inyecciones, se reali-
zaban gestiones en hospitales para la toma 
de radiografías y análisis de laboratorio e 
internación, se financiaban intervenciones 
quirúrgicas y se financiaba el viaje de conva-
lecientes a hospitales especializados.

El Centro de Higiene Materno Infantil, funda-
do en mayo de 1944, mantuvo sus servicios 
con las secciones de servicio prenatal, pedia-
tría y puericultura, biberonería (80 biberones 
de leche diarias), lucha contra enfermedades 

venéreas, leche UNICEF (300 raciones diarias 
de leche para madres, niños y niñas), servicio 
social y estadística (investigación de causas 
de enfermedades y problemas familiares), 
Club de Madres (capacitación para madres 
en labores de mano) y laboratorio de análisis 
clínicos. Años más tarde, ahí mismo funcionó 
un Dispensario Obrero y una sección de 
atención de emergencia.

El Restaurante del Niño y Cantina del Lactan-
te fue inaugurado el 30 de abril de 1955, en 
la calle Evaristo Valle, en las inmediaciones 
del Mercado Lanza de La Paz. El Decreto 
Supremo 03832 del 16 de septiembre de 
1954, que creó el Servicio Nacional de Res-
taurante del Niño, aseguró su sostenibilidad 
destinando para ello el 80% de los billetes 
premiados prescritos. Los fondos obtenidos 
eran distribuidos entre los distritos de La Paz, 
Oruro, Cochabamba, Potosí, Sucre, Tarija y 
Santa Cruz.

El 26 de octubre de 1954, el gobierno de 
Paz Estenssoro emitió el Decreto Supremo 
03858, mediante el cual elevó a cuatro 
bolivianos el impuesto a la cerveza, monto 
que tenía como destino reforzar las partidas 
destinadas a la alimentación de los hospita-
les civiles y militares y asignar una suma para 

Un grupo de pequeños toman desayuno en el Restaurante del Niño.
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instalar el Servico del Restaurante del Niño y 
Cantina de Lactante en toda la República, a 
cargo de la Cruz Roja Boliviana.

En el Restaurante del Niño y Cantina del 
Lactante, los niños y las niñas lactantes, así 
como los preescolares y escolares, podían 
permanecer todo el día recibiendo atención 
mientras sus padres trabajaban.

El Jardín Hogar Carmen de Ernst se convirtió 
en un centro de readaptación de niñas que, 
en ese entonces, era dirigido por Natividad 
Viscarra de Durán. En el mismo, se interna-
ban niñas de 12 a 19 años para recibir forma-
ción escolar y capacitación en la confección 
de telares, alfombras, labores, etc.

Por otra parte, la institución tenía planificada 
la ejecución de varios otros proyectos socia-
les como la construcción de una colonia de 
post –tuberculosos en la que los enfermos 
junto a sus familias podían asentarse y traba-
jar. La institución tenía prevista la edificación 
de la colonia en la hacienda de Chucura, que 
era de su propiedad y que estaba situada 65 
kms. de La Paz, en el camino a los Yungas. 
En la misma, también se tenía planificada la 
creación de una colonia de mendigos.

A pedido del Ministerio de Educación, se pro-
yectaba la organización de un internado de 
estudiantes de secundaria con una capacidad 
de 200 camas. En los proyectos también figu-
raba un Club de Rehabilitación de Alcohólicos, 
que era impulsado por el Club de Leones y el 
Ministerio de Higiene y Salubridad.

El 22 de septiembre de 1955, el gobierno 
dispuso, mediante el Decreto Supremo 
04182, que la institución se rija por un 
directorio elegido en asamblea de socios 
voluntarios del organismo nacional. De esta 
forma llegó a la presidencia Martha Prado 
de Cuadros Sánchez y la institución recupe-
ró su autonomía.

En aquellos años se fundó el primer Club de 
Niños que tenía como meta atraer a niños y 
niñas desnutridas y enfermas para brindarles 
esparcimiento y atención médica los días 
sábado y domingo. Con el gobierno del Dr. 
Hernán Silez Zuazo, la Cruz Roja Boliviana 
obtuvo la autorización para construir un 
nuevo Centro de Higiene Materno Infantil en 
la zona de Villa Fátima.

La Cruz Roja de la Juventud continuó sus 
actividades, mientras que los servicios de 

Las internas del Hogar Carmen vda. de Ernst recibían capactiación en diversas áreas.
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emergencia actuaron en el socorro a los dam-
nificados por varias inundaciones así como en 
los casos de las epidemias de peste bubónica 
en Apolo y fiebre hemorrágica en Magdalena.

En esta última población, ubicada en la pro-
vincia Iténez del Beni, se atendió a 300 fami-
lias sin recursos que quedaron en cuarentena 
en una granja. La Cruz Roja les proporcionó 
ropa, camas, alimentos y medicamentos. Esta 
misión se realizó en coordinación con otras 
entidades que cooperaron en la ejecución de 
campañas de colectas a nivel nacional.

En el caso de la peste bubónica presentada 
en Apolo, provincia Caupolicán de La Paz, se 
llevaron medicamentos como el sulfatiazol, 
sueros y calmantes. La Cruz Roja Boliviana 
fundó, en esa población, una filial que exten-
dió su asistencia a los campesinos y hacia las 
regiones próximas. La filial logró capacitar 
a un grupo de voluntarios que realizaron 
una acción social humanitaria mediante una 
campaña de educación sanitaria.

En 1963, la institución combatió el polio con 
la distribución de vacunas y ese mismo año, 
durante la presidencia de Martha Cuadros de 
Sánchez, la institución recibió el Cóndor de los 
Andes en el Grado de Gran Cruz. El Decreto 
Supremo, firmado por Víctor Paz Estenssoro 

y José Fellman Velarde, señala en el último de 
los considerando: “Que la Cruz Roja Boliviana 
durante la contienda del Chaco cumplió una 
misión en bien de la Patria, prestando ac-
tualmente valiosos servicios a la colectividad, 
haciéndose, en consecuencia, merecedora a 
una distinción especial de la República…”

Las relaciones con el gobierno andaban 
por buen camino. Ese año se consiguió la 
prórroga para continuar con la explotación 
de la Lotería por otros cinco años a partir de 
la fecha de vencimiento de la concesión, que 
tenía vigencia hasta abril de 1963.

Mientras tanto, en Cochabamba, durante la 
gestión de María Teresa C. de López, funcio-
naba el Restaurante del Niño que era subven-
cionado por el Comité Central. Allí se atendía 
a 85 niños con desayuno, almuerzo, té y cena. 
También se encontraba en funcionamiento el 
Banco de Sangre y el Dispensario Gratuito.

En 1964, con Estela de Galindo como presi-
denta de la filial Cochabamba, se atendieron 
a las víctimas de las inundaciones registradas 
en Vinto Chico, Parotani, Arque, Jayhuaicu 
y otras comunidades habiendo apoyado 
la evacuación de cientos de familias, que 
fueron alojadas en la Ex Estación Central de 
San Sebastián.

La sala de cunas y andadores del Restaurante del Niño.
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P: ¿Cuales son los orígenes de la Revolu-
ción del 52?

R: La Revolución del 52 es un episodio 
dramático que da un gran cambio y un 
nuevo rumbo a la historia de Bolivia. Es 
el producto de una agitada vida política 
y del ejercicio de la conspiración que, 
desde 1825, se practicaba en Bolivia. 
Recordemos que la República nació de 
la conspiración de los dobles rostros, de 
los que tenían un pie en la Colonia y un 
pie en la posibilidad de un gran cambio, 
del que resulta después el país. Ahí está 
Casimiro Olañeta, que sirvió de bisagra 
tanto a una época como a la otra. Es muy 
común, cuando se habla del 52, ubicar su 
inicio en la Guerra del Chaco, pero viene 
de antes. La Revolución del 52 es una con-
fluencia, es un ritmo, es un curso de agua 
de todas las clases sociales de Bolivia, 
especialmente de los indios, los mestizos y 
de la clase media, que buscaban un esta-
tus social mejor al que estaban viviendo. 
De la Guerra del Chaco parten los ante-
cedentes, comunes y corrientes, porque se 
produce una simbiosis de la nacionalidad 
boliviana. A la Guerra del Chaco entran 
los del Oriente, los indios, los collas, los 
mestizos, los blanquitos; entran los Céspe-
des (Augusto) y los Montenegro (Walter). 
Allí se funde la nacionalidad y se llega a 
la conclusión de que la historia de Bolivia 
es una derrota, una suma de derrotas. 
Ganamos muchas batallas pero las 
guerras las perdemos, como la del Chaco, 
la del Acre y la del Litoral. Y cuando no 
perdemos en las guerras, perdemos en los 
tratados internacionales.  

P: ¿Por qué llegamos a esa situación?

R: Porque llegamos a esa situación es que se 
da el 52. Porque entre militares y civiles 
crearon una oligarquía de poder, desde 
1825, que impedía toda modificación 

estructural profunda. Que en sus tiempos 
realizaron cambios, es evidente. De 
ahí viene la edad de los ferrocarriles, el 
surgimiento de las minas más grandes - 
Hoschild, Patiño, Aramayo-, pero la gente 
seguía anclada en el pasado. Porque, ade-
más, el boliviano es el biotipo del hombre 
que dice no, que conspira. A uno de los 
creadores de esta patria, Antonio José de 
Sucre, lo echan de esta tierra cuando él 
fue quien convenció a Bolívar para crear 
la República, obviamente inducidos por 
gente que quería tener su patriecita pe-
queña,  que quería poder. De Sucre para 
adelante se suceden atropellos contra los 
indios, contra las clases más pobres. Ese 
52 era inevitable, no había fuerza alguna 
que podía evitarlo. Alguien dijo que los 
muertos mandan, y los muertos del Cha-
co mandaron en la revolución.

P: ¿Cómo estalla la Revolución del 52?

R: Había una presión social que necesitaba 
sólo de una pequeña traición para esta-
llar. El señor Seleme, jefe de la Policía, se 
une al MNR y crea una situación que va 
a posibilitar el cambio. Pero esto sucede 
porque, a su vez, un señor ha ganado las 
elecciones y no le entregan el poder. Se lo 
entregan a una junta militar presidida 
por el Hugo Ballivián, que hereda ese po-
der de manera ilegítima. No se respetaron 
las elecciones, y la gente estaba deseosa de 
poner el tren sobre su riel y lo hizo con 
un costo muy grande un 9, un10 y un 11 
de abril. Era un estado de imperfección 
de tal magnitud que no existía otra po-
sibilidad que no fuese ese corte profundo 
y doloroso. La gente del cambio, la gente 
pensante, escritores, periodistas, mineros, 
indios, todos iban en esa dirección, ni 
duda cabe. 

P: ¿Cuáles eran los principales objetivos de 
la revolución?, ¿a dónde se quería llegar?

Jacobo Lieberman, periodista, historiador.

ENTREVISTA

“LA REVOLICIÓN DEL 52 PUSO AL PAÍS 
SOBRE LAS RIELES DEL FUTURO”
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R: A quitarles el poder a una oligarquía que 
tenía las posibilidades de transformar la 
riqueza de la minería, la agricultura. Esa 
era la meta. Lo que se quería era satisfa-
cer las necesidades de las clases obreras y 
campesinas, se quería que este país salga 
de su situación de humillante pobreza y 
ponerlo al servicio de todos, para que todos 
puedan ser felices. Porque hasta entonces 
la riqueza era de las clases dirigentes, de 
las oligarquías que no hicieron casi nada 
por las mayorías. Si lo habían hecho para 
su grupo, para su pequeña clase social. 
Ellas tenían sus satisfacciones, como que 
en Sucre habían  pianos de cola traídos de 
Francia y adornos costosísimos, mientras 
los indios, semidesnudos, dormían en las 
puertas de las haciendas esperando a que 
el hijo del patrón llegue porque había que 
abrirle la puerta. Se buscaba una nueva 
nación, una Bolivia socialmente injusta.

P: Se acusa al MNR de haber actuado en 
este proceso con excesiva violencia y 
drasticidad. ¿Cómo se justifica esta 
conducta?

R: El episodio del 52 es una tormentosa 
historia de golpes de todo tamaño y de 
felonías sin fin. Es un acto que lleva a 
una situación de conmoción y cambio. 
El MNR es conmoción y cambio. El 
partido, en una de sus primeras etapas, es 
inclemente con esas clases privilegiadas, 
latifundistas, mineros y oligarcas. Actuó 
con dureza. Las desarraigó y las arrancó. 
El MNR ha sido cruel. Les dijo a todos los 
patrones de la tierra: váyanse. Y los que 
no se iban los echaba a golpes. Ese fue el 
precio de la Reforma Agraria. A mucha 
gente le robó el fruto de su trabajo, porque 
no todas las tierras fueron heredadas a la 
mala, no todo fue un despojo a los indios. 
La Reforma Agraria no fue aplicada 
exclusivamente sobre quienes habían 
robado tierras. Evidentemente, existía un 
núcleo de latifundistas que conquistaron 
su propiedad a costa de los campesinos, 
que los habían eliminado transformándo-
los en mano de obra gratis. El pongueaje 
era mano de obra gratis. Aquella Bolivia 

tiene en la Revolución del 52 un corte 
hecho a sangre fría con bisturí. A partir 
de ese corte se les dice a los indios esta 
tierra es tuya y a todos los latifundistas se 
les quita sus tierras: a los que tenían poco 
y a los que tenían mucho. Porque cuando 
llegó la segadora, segó todo, lo que debía 
segar y lo que no.

P: ¿Entonces, hubo un corte con el pasado?

R: En algunos casos se rompe duramente con 
el pasado, con las clases conservadoras, 
con el sistema económico y social prevale-
ciente y, en otras, se mantuvo lo que había 
porque el capitalismo seguía igual, no se 
hizo una revolución marxista leninista 
tipo Octubre de la Unión Soviética o tipo 
Mao en China. Era un nacionalismo que 
en su momento hizo grandes cosas a favor 
de las grandes mayorías, pero que no per-
dió su contacto con el sistema capitalista 
que necesitaba para sobrevivir. El mundo 
así funciona. Las grandes contradicciones 
del siglo pasado entre capitalismo y co-
munismo terminaron en que Washington 
se tragó a todos los marxistas del mundo. 
Y nosotros aquí en Bolivia, ¿ibamos a 
cambiar el rumbo de la historia universal? 

P: ¿En ese contexto, se logró construir 
una sociedad más inclusiva, más de-
mocrática?

R: El voto universal es la capacidad de 
articular el presente y el porvenir de una 
clase, alfabeta o no, con titulo universita-
rio o totalmente ignárea. Esa gente, con 
su papeleta, era capaz de convertir unos 
brumosos sueños -porque ni siquiera eran 
sueños, eran sueños oscuros- en realidad. 
La revolución fue padre y madre de lo 
que está ocurriendo ahora. Tenía una 
dirección, sabía lo que quería, fijó hitos, 
trató de hacer algo. Con los indígenas 
hizo todo lo que debía hacer. El indio se 
ha convertido, después de la revolución, 
en el prototipo del ciudadano. Lamen-
tablemente esta es una República sin 
republicanos.¿Qué es ser republicano? Es 
tener una ciudadanía y ser conciente, es 
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saber a donde se va, limitar las angustias, 
las demandas, conocer los límites, los 
derechos y las libertades. Yo creo que la 
Revolución cumplió una meta fundamen-
tal y esta fue un cambio de rumbo en 180  
grados. Luego lo que debía hacerse era 
darle pan a la gente, para eso había que 
gobernar. Siempre es más fácil hacer una 
revolución que darle pan a la gente. Con 
el 52 se crearon expectativas de ese pan, 
no digo que se lo dio. Pero se alcanzaron 
otras cosas como el voto universal y la 
gente mejoró, mejoró la producción, se 
construyeron nuevos caminos, se abrió 
Santa Cruz, se despojó a la minería de 
recursos que podían ser dedicados a la 
gente andina y se avanzó en la educación.

P: ¿Pero no sólo se incluyó a los indios 
con el voto universal sino también a la 
mujer?

R: Esta era una sociedad de hombres, de 
varones, de una parte de los seres hu-
manos. Las mujeres estaban totalmente 
excluidas, tenían una función: parir, 
hacer la comida, servir de almohada en la 
soledad, en la ternura o en el amor, nada 
más. Resulta que ahora hay ministras. 
Todo ha cambiado y esto viene del grupo 
intelectual de los Montenegro (Carlos) 
con su “Nacionalismo y Coloniaje”, de 
los Céspedes (Augusto) con su “Metal 
del Diablo”, que le dan un nuevo sabor 
a las cosas. Que la Revolución del 52 
hacia delante decae, que tiene unas ondas 
cíclicas y bajones, es cierto. Pero esa 
revolución no es la del coronel que saca a 
los soldados somnolientos a las calles con 
sus fúsiles. Es otro tipo de revolución. Es 
una revolución con los mineros, con esos 
que tiran dinamita en la calle. Es otro tipo 
de respuesta frente a los grandes temas de 
la sociedad. No los resuelve todos porque 
no hay ninguna sociedad que los resuelva 
todos, menos en Bolivia. 

P: Pero se destruyó un burguesía para 
crear una nueva

R: El voto se democratizó. El hombre con 
galera y guantes votaba igual que el indio 
y se creó una nueva burguesía. El poder 
otorga también la capacidad de transfor-
mar las ansiedades del grupo dirigencial 
en oportunidades de ascender escalones 
en cuanto a la riqueza personal. En otras 
palabras, se enriquecieron. El manejo del 
poder llega con la llave de la caja fuerte. 
¿Cómo puedes tener la garantía de que 
todos son inmaculadamente honrados? 
Está claro que el cambio se diluyó en la 
medida que la revolución fue acostum-
brándose a manejar el poder, porque 
el poder absoluto, que en determinado 
momento tuvo el MNR, corrompe de 
una forma casi imperceptible. El 52 puso 
a este país sobre las rieles del futuro sin 
llegar a él. Es muy difícil llegar al futuro 
con una impresionante mayoría que está 
arraigada en sus costumbres del pasado, 
es muy difícil convertirla en ciudadanos 
y republicanos. Con la revolución se quiso 
ir al futuro, a la mala o a la buena, como 
sea.

P: ¿En qué termina toda esa fuerza revo-
lucionaria?

R: Después del 52 la revolución se congela. 
Pero, ¿a dónde más se quiere ir?, ¿los 
rusos hasta dónde fueron?, ¿Mao hasta 
dónde llegó?, ¿a qué estado ideal se puede 
llegar?, ¿qué estado utópico, platónico se 
puede alcanzar? La revolución tenía que 
tener un fin, como la vida tiene un fin. 
Las revoluciones se detienen, se congelan, 
se normalizan, van adelante o retroceden. 
Tienen un objetivo: hacer felices a la 
gente, cuidar de su salud, que no exista 
desamparo... pero hasta allí llegan, luego 
se burocratizan y se normalizan.
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Emiliana Cortez Villanueva nació en Peñas 
(Bolivia),el 6 de agosto de 1902 y murió en 
La Paz el 13 de mayo de 1984. Estudió la pri-
maria en el colegio Santa Ana y la secundaria 
en el Liceo de Señoritas de La Paz. Posterior-
mente, estudió contaduría en la Universidad 
Mayor de San Andrés.

Consagró su vida a ayudar al necesitado y 
especialmente al niño abandonado.En este 
ámbito, emprendió iniciativas como el primer 
Restaurante del Niño, el Ropero Escolar y el 

Desayuno Escolar. Años antes había fundado 
el primer grupo de Girls Scouts de Bolivia.

También se ocupó de defender los derechos 
de la mujer y de conquistar espacios para que 
ésta desarrolle sus capacidades. De ahí que 
formó parte de la Comisión Interamericana 
de Mujeres, el Comité Femenino Pro Cultura, 
Kantuta de la Amistad y de la Promotora de 
la Mujer Obrera y Campesina.

En 1942 creó, junto a su hermana, Fily Cortez 
Villanueva, el servicio premilitar femenino y, 
a partir de entonces, se dedicó a fomentar el 
voluntariado y la beneficencia.

Fue presidenta de la Cruz Roja Boliviana du-
rante gran parte de la década de los 50.Sirvió 
a esta organización con sacrificio y entrega, 
devolviéndole su institucionalidad.

Trabajó en el Ministerio de Educación, Bellas 
Artes y Asuntos Indígenas así como en el 
Comité de Asistencia Social Escolar.

LAS PERSONALIDADES:

Emiliana Cortez Villanueva

El 5 de noviembre de 1964, los generales Alfredo Ovando Candía y René Barrientos Ortuño juran como co-presidentes de la República 
en el Palacio Quemado.
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CAPÍTULO VIII
UNA DÉCADA DE LUCHAS 
POLÍTICAS Y GOLPES DE 
ESTADO

ENTRE GOLPES DE ESTADO 
Y GUERRILLAS

Los generales René Barrientos y Alfredo 
Ovando co gobernaron el país ejerciendo 
una fuerte represión contra los sindicatos y la 
Central Obrera Boliviana. Exiliaron a Lechín 
Oquendo y a otros 150 dirigentes sindicales. Al 
cabo de un año, convocaron a elecciones, en 
las que Barrientos se presentó con Luis Adolfo 
Siles Salinas, jefe del Partido Social Demócra-
ta, como candidato a la vicepresidencia.

La fórmula Barrientos – Siles obtuvo una fácil 
victoria en las elecciones. Ovando Candia, 
durante el nuevo gobierno, fue designado 
comandante de las Fuerzas Armadas. 

En noviembre de 1966, surgió una guerrilla 
en la región de Ñancahuazú, en el oriente del 
país, que estaba comandada por el legenda-
rio Ernesto Che Guevara, héroe argentino 
de la Revolución Cubana. Eran los años de 
la Guerra Fría y los bloques conformados 
por la Unión Soviética y Estados Unidos, se 
disputaban el control de Latinoamérica.

La guerrilla, que estaba integrada por 18 cu-
banos y 28 bolivianos, operó en Ñancahuazú 
durante casi un año sin lograr el apoyo de los 
campesinos. Tras ser capturado, el Che fue 
muerto por el ejército el 9 de octubre de 1967, 
en la escuela de La Higuera, en Vallegrande.

Barrientos murió dos años después, al preci-
pitarse a tierra el helicóptero en que viajaba 

y, en consecuencia, asumió el mando de la 
Nación, Luis Adolfo Siles Salinas, quien tras 
cinco meses de mandato, fue depuesto por 
el Gral. Ovando Candia.

Durante el régimen de Ovando Candia, 
se nacionalizó la Gulf Oil Company y se 
enfrentó un nuevo brote guerrillero, esta 
vez en Teoponte. Cerca de una treintena 
de universitarios y jóvenes del Ejército de 
Liberación Nacional (ELN) se habían alzado 
en armas y tras un par de meses, la mayoría 
había muerto de hambre y por ejecuciones 
ante intentos de deserción. Ovando Candia, 
luego de un año de gobierno, fue depuesto 
por el Ejército. En 1970,el general Juan 
José Torres asumió la presidencia. El nuevo 
régimen, de tendencia izquierdista, recibió 
al apoyo de la Central Obrera Boliviana y 
permitió la instalación de una Asamblea 
Popular integrada por sindicalistas, políticos 
de izquierda y universitarios.

En agosto de 1971,un levantamiento militar 
llevó a la presidencia al coronel Hugo Bán-
zer Suárez quien gobernó el país durante 
siete años.

LA CRUZ ROJA BOLIVIANA INCOMODA 
A DIFERENTES GOBIERNOS

Con la presidencia de Ovando Candia y 
Barrientos Ortuño, se inició una era de go-
biernos militares de facto -con algún breve 
periodo constitucional - que se impusieron 
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mediante la fuerza, desterrando a cientos de 
opositores o confinándolos a zonas alejadas.

La Cruz Roja Boliviana intervino en varias 
ocasiones demandando un trato humani-
tario y la liberación de los presos políticos. 
El confinamiento se realizaba en regiones 
inhóspitas, malsanas y desprovistas de 
auxilio como Ixiamas y el Fortín Alto Madidi, 
en la frontera con Perú. Los confinados eran 
obreros, dirigentes mineros y políticos opo-
sitores. Esta práctica fue recurrente durante 
el gobierno del Gral. René Barrientos, en 
el que cerca de un centenar de opositores 
fueron internados en esas localidades que se 
improvisaron como centros de reclusión. Allí 
los confinados padecieron de las inclemen-
cias del clima húmedo, con temperaturas de 
hasta 40º y picaduras de insectos que ocasio-
naban erupciones en la piel que se convertían 
en graves llagas. A pedido de la Cruz Roja, el 
gobierno trasladó a los confinados políticos 
de esas zonas.

El 18 de agosto de 1965, el gobierno de 
Barrientos intervino la Cruz Roja Boliviana 
declarando vacantes todos sus cargos y 
dispuso que el Ministerio de Salud asuma 
su dirección. Como medida conciliatoria, 

determinó que el Dr. Luis Landa Lyon, quien 
ya había sido Primer Secretario General del 
Comité Central en 1937, asuma la presidencia 
de la institución.

Fue entonces que Landa Lyon convocó a los 
antiguos socios y a las Samaritanas, que se 
habían alejado durante el régimen del MNR, 
a colaborar en la reorganización de la enti-
dad. Durante esta gestión, las Samaritanas, 
con el impulso de Bertha Durán de Montes, 
reanudaron sus actividades y, con los recur-
sos provenientes de la Lotería, se extendió 
la atención gratuita en los dispensarios y se 
reordenaron las Brigadas de Socorristas.

Pocos meses después, la presidencia de 
Landa Lyon fue ratificada en la Asamblea Ge-
neral, realizada el 14 de febrero de 1966. Sin 
embargo, al cabo de un par de meses, éste 
renunció por motivos de salud y le sucedió su 
vicepresidenta, Elena Sagárnaga de Ernst.

En aquel entonces, la regional de La Paz 
era presidida por el Dr. Celso Rossell, quien 
inauguró, el 8 de octubre de 1966, su depar-
tamento de adiestramiento para Socorristas 
de la Cruz Roja y le confirió a la Dra. María Jo-
sefa Saavedra, presidenta de Consejo Nacio-

El ex vicepresidente de la Cruz Roja Boliviana, Dr. Celso Rossell, entrega medicamentos destinados a los heridos de los
combates que libraron guerrilleros y tropas.
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nal de la Infancia (CONIF), la responsabilidad 
de capacitar a los voluntarios. También creó 
la nueva Escuela de Samaritanas que llevaba 
el nombre de Antonia Zalles de Cariaga.

En abril de 1967, el directorio de la Cruz Roja 
Boliviana renunció al surgir discrepancias 
con la filial de La Paz y solicitó que el Minis-
terio de Salud se haga cargo de la institución. 
El 17 de abril de ese año, el Ministro de Salud 
de entonces, Roque Aguilera, tomó posesión 
de las instalaciones y prometió realizar una 
profunda investigación para aclarar los 
manejos económicos de la institución y la 
situación de los albergues, el restaurante del 
niño, guarderías y lactarios.

Tres meses más tarde, la Cruz Roja Bo-
liviana recuperó su autonomía luego de 
que una Asamblea de Socios determinara 
elegir a un nuevo directorio con la misión 
de reorganizar la administración y elaborar 
nuevos estatutos. El nuevo directorio fue 
conformado por Juan de Recacochea, como 
presidente ad honorem, Esther Lanza de 
Gonzáles Quint, como presidenta, y Celso 
Rossell, como vicepresidente.

Un mes más tarde, las actividades de la 
institución volvíeron a la normalidad. En 
septiembre se organizó un curso de volunta-
riado y socorrismo.

Esther Lanza de Gonzáles Quint, quien 
fue socia fundadora de 1917, le dio un gran 
impulso a las regionales de la Cruz Roja 
Boliviana, especialmente a aquellas que 
debían enfrentar desastres naturales como 
el desborde de ríos e inundaciones.

Ante la irrupción del grupo guerrillero co-
mandado por Ernesto Che Guevara, en Ñan-
cahuazú, la Asamblea de Socios decidió, en 
octubre 1967, enviar una comisión a la zona 
del conflicto para tomar conocimiento de 
los incidentes y prestar auxilio a los heridos 
y prisioneros. La comitiva fundó varias filiales 
de la Cruz Roja Boliviana en su recorrido y 
verificó el estado de pobreza en que se deba-
tían las poblaciones de esa zona.

En 1968, el gobierno de Barrientos dispuso 
una nueva intervención en contra de la 
institución y ordenó que todos los servicios 
de la entidad (guarderías, el restaurante del 
Niño y los lactarios) pasen a formar parte del 
Consejo Nacional del Menor (CONAME), de-
pendiente del Ministerio de Previsión Social.
También, revirtió la concesión de la Lotería 
Nacional al gobierno. 

Ese mismo año, asumió la presidencia de la ins-
titución el Dr. Celso Rossell. Bajo su dirección, 
la Cruz Roja Boliviana afrontó las inundaciones 
ocasionadas por los ríos Madre de Dios y Beni, 
en el oriente boliviano. Durante este desastre 
natural, la institución atendió a 5.000 víctimas, 
creó una filial y estableció un almacén de auxilio 
para los damnificados de Riberalta.

Asimismo, intervino en la inundación de 
Puerto Acosta, en la  frontera con Perú, 
atendiendo a las victimas -que sumaban 
más de 4.000 campesinos- a las que se les 
proporcionó medicamentos, alimentos, vi-
tuallas, ropa y frazadas que fueron enviadas 
desde Suecia. 

También impulsó la capacitación de más de 
1.000 voluntarios socorristas y las actividades 
de las Samaritanas. Fue en este periodo que 
las Samaritanas cumplieron un importante 
papel al participar en la identificación y en-
trega de las víctimas del mayor accidente de 
la aviación boliviana hasta ese momento: un 
avión del Lloyd Aéreo Boliviano se estrelló en 
la población de Viloco, causando una inmen-
sa conmoción en todo el país.

En mayo 1971, durante el régimen de To-
rres, la Cruz Roja demandó la liberación de 
varios presos políticos acusados de haber 
participado en aprestos subversivos y asis-
tió, entre otros, a Ciro Humboldt Barrero, 
quien se había cortado las venas en una 
celda de la DIC (Dirección de Investigación 
Criminal). Asimismo, logró el compromiso 
del Ministerio del Interior de trasladar de la 
localidad de Puerto Rico a La Paz a todos los 
detenidos políticos.
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Sin embargo, el gobierno determinó exiliar 
a los presos políticos a Brasil, lo que provocó 
que las esposas de éstos se declaren en 
huelga de hambre. La medida se llevó a cabo 
en la sede de la institución en Cochabamba.

EL LARGO BRAZO DEL 
HUMANITARISMO: LA CRUZ 
ROJA LLEGA A ÑANCAHUAZÚ

Durante los últimos meses de 1966 y los pri-
meros de 1967, cuando el Ejército boliviano 
logró identificar que la guerrilla aparecida en 
Ñancahuazú estaba comandada por Ernesto 
Che Guevara, la Cruz Roja Boliviana estaba 
presidida por Elena Sagárnaga de Ernst, 
mientras que la filial de La Paz estaba a cargo 
del doctor Celso Rossell, quien ocupó luego 
la vicepresidencia del comité central.

La Cruz Roja Boliviana, a fin de evitar un 
mayor derramamiento de sangre, no inter-
vino en el conflicto guerrillero como entidad 
humanitaria. Tampoco interpuso sus oficios 

96	 Revista de la Cruz Roja Boliviana, año 1969, pag. 12.
97	 El Diario, 28 de marzo de 1967, pag 3.

para lograr la pacificación o la tregua entre 
los contendientes.

En su informe presentado a la Liga de 
Sociedades de la Cruz Roja de Ginebra, el 3 
de noviembre de 1967, Celso Rossell, como 
vicepresidente de la entidad a nivel nacional, 
reconoció que la Cruz Roja debió haber 
intervenido desde el momento en que se 
denunció la existencia de la guerrilla para dar 
cumplimiento a su obligación de prestar auxi-
lio en tiempo de guerra.“…. La Cruz Roja debió 
acudir para recoger experiencia en el terreno, 
movilizando a todos sus recursos a fin de dar 
cumplimiento a su elevada misión”96.

Sin embargo, reportes de prensa de la fecha 
señalan que Rossell, desde la filial de La 
Paz, ofreció la cooperación de la Cruz Roja 
para atender a los heridos. El Diario del 28 
de marzo de 196797 señala que se ofreció 
“cooperación y ayuda al Ejército Nacional en 
los Estados de Emergencia consecuentes de 

Oficiales del Ejército boliviano muestran a la prensa el cadáver de Ernesto “Che” Guevara luego de que éste fuera ejecutado.
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la guerrilla aparecida en Ñancahuazú”. En la 
nota enviada al Comandante de las Fuerzas 
Armadas, Rossell  señala que se ponen a 
disposición del ejército, los servicios de emer-
gencia, socorro, ayuda de cooperación del 
voluntariado, primeros auxilios y enfermeras.

Un día después, el mismo medio 98 informó 
que la Cruz Roja Departamental de La Paz 
decidió mediante Asamblea General, desta-
car una comisión a la zona del conflicto para 
tomar conocimiento de la situación y brindar 
una información neutral. El Diario cita como 
fuente al Dr. Celso Rossell, quien, según ese 
Lyon e integrada por cinco miembros de la 
institución. Sin embargo, esa misión nunca 
llegó a concretarse.

Un mes más tarde, la Cruz Roja Filial La 
Paz insiste en su intención de atender a los 
heridos de los combates y ofrece vacunar al 
personal de la guarnición militar de Santa 
Cruz. El Diario del 23 de abril de 196799, 
informa sobre la propuesta de la Cruz Roja 
Departamental, proporciona la nómina del 
personal de la institución que integrará la 
comisión de vacunación y señala que el Co-
mandante General del Ejército, Gral. David 
Lafuente, aceptó la intervención y solicitó 
a la institución ponerse en contacto con las 
dependencias de las Fuerzas Armadas para 
ultimar detalles.

El 23 de marzo de 1967 se produjo el primer 
enfrentamiento entre el grupo guerrillero y 
un destacamento del ejército. El saldo fue de 
siete muertos, cuatro heridos y 14 prisione-
ros. Los guerrilleros liberaron a los prisione-
ros sin armas ni uniformes y les dieron tres 
días para enterrar a los muertos en combate.

El 30 de marzo, la prensa paceña informó 
que la Cruz Roja había logrado rescatar “los 
cadáveres del subteniente Amézaga y de los 
soldados de la cuarta división que murieron en 
manos de los guerrilleros. La comisión trasla-
dó los cadáveres hasta Pincal, desde donde 

98	 El Diario, 29 de marzo de 1967.
99 	 El Diario, 23 de abril de 1967.
100 	El Diario, 30 de marzo de 1967 pag. 3.

serán llevados a Lagunillas en el curso de las 
próximas horas. Varios intentos anteriores 
para rescatar dichos cadáveres, inclusive con 
patrullas civiles y de la Cruz Roja, fracasaron 
debido a que los guerrilleros disparan contra 
cualquier persona. El rescate estuvo protegi-
do por las tropas y por un avión.” 100 

En septiembre de 1967,la institución confor-
mó una comisión para cooperar al ejército en 
la atención de heridos y otras emergencias de 
la “campaña antiguerrillera”. La decisión se 
tomó en una asamblea en la que se recordó 
que la departamental ya había ofrecido su 
ayuda al ejército. En la ocasión, también se 
determinó reorganizar las filiales de Camiri 
y Vallegrande, dotándolas de material, y re-
forzar las de Santa Cruz y Sucre. La comisión 
designada estaba conformada por Vicente 
Ardaya Mancilla, Luis Landa Lyon y Elena del 
Carpio. El directorio en ese entonces estaba 
presidido por Esther Lanza de Gonzáles Quint.

Sin embargo, la Cruz Roja Boliviana no 
intervino oficialmente hasta octubre de 1967, 
fecha en que viajó a la zona de conflicto una 
misión integrada por Rossell, David Navia, 
del Departamento de Emergencia y Herbert 
Miranda, del Comité de Cooperación.

La comitiva partió a la zona del conflicto el 
10 de octubre (sin conocer la muerte del líder 
guerrillero) y logró entrevistarse, en Camiri, 
con los guerrilleros prisioneros que eran so-
metidos a un Consejo de Guerra. Durante el 
recorrido que realizó, visitó las instalaciones 
médicas en Camiri y Lagunillas, lugar en el 
que se entrevistó a Luz Urdininea de Cen-
zeno, la mujer que utilizando los emblemas 
de la Cruz Roja, improvisó el primer hospital 
de auxilio para los heridos de las primeras 
emboscadas, relatadas anteriormente.
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PARTES SALIENTES DEL INFORME PRE-
SENTADO A LA LIGA DE SOCIEDADES 

DE LA CRUZ ROJA DE GINEBRA POR LA 
COMISIÓN DE LA CRUZ ROJA BOLIVIA-
NA QUE VIAJÓ A LA ZONA GUERRILLE-
RA DE BOLIVIA EN OCTUBRE DE 1967

Desde los primeros meses de este año, se 
denunció en Bolivia la presencia de guerrillas 
castro-comunistas en el sudeste del país. En 
principio hasta el propio ejército dudó de 
ellas., creyendo que se trataba de una banda 
de fabricantes de cocaína, hasta que se pro-
dujo la primera emboscada en la quebrada 
de Ñancahuazú, en las proximidades de 
Lagunillas, capital de la provincia Cordillera 
de Santa Cruz.

Caído prisionero el francés Regis Debray, 
en poder del ejército, en sus primeras 
declaraciones confesó ser un periodista 
que ingresó a Bolivia con el propósito de 
entrevistar a Ernesto Che Guevara, quien se 
encontraba comandando las guerrillas. Fue 
la primera denuncia que apareció indicando 
la presencia de tan notable personaje y 
que posteriormente fue confirmada con su 
muerte ocurrida el 9 de octubre en Higueras 
y la consiguiente identificación, aceptada 
también en Cuba por el propio Fidel Castro.

Bolivia fue el escenario de las miradas gene-
rales del mundo por la presencia de periodis-
tas de las más variadas nacionalidades, de 
representantes de los principales periódicos 
y revistas. El proceso de Debray, Bustos y 
otros prisioneros, en la localidad de Camiri, 
juzgados por un Consejo Militar de Guerra, 
atrajo la atención mundial periodística, 
encontrándose actualmente el proceso en 
fase de finalización.

La Cruz Roja Boliviana debió haberse hecho 
presente desde los primeros días del conflicto. 
No lo hizo el Directorio Nacional presidido por 
la Sra. Elena de Ernst; tampoco durante la in-
tervención del Ministerio de Salud Pública se 
dio cumplimiento a las atribuciones de la Cruz 
Roja de prestar auxilios en tiempo de guerra. 

No obstante, al constituir las guerrillas 
una nueva modalidad en la lucha armada, 
marginada del derecho convencional para 
las guerras declaradas, la Cruz Roja debió 
acudir para recoger experiencia en el terre-
no, movilizando todos sus recursos para dar 
cumplimiento a su elevada misión.

Una vez recuperada la autonomía adminis-
trativa, el Directorio Nacional ad-hoc de la 
Cruz Roja Boliviana, resolvió convocar a una 
Asamblea General de socios para tratar la 
presencia de la Cruz Roja en la zona de com-
bate y su participación en las emergencias.

Se determinó nombrar un Comité de Coo-
peración, el cual resolvió enviar al propio 
terreno una comisión que pudiera organizar 
servicios para las emergencias, prestar 
cooperación de auxilio a los heridos y pri-
sioneros, así como a las poblaciones civiles, 
urbanas y campesinas.

En representación del Directorio Nacional 
presidió la comisión el Dr. Celso Rossell, 
vicepresidente de la Cruz Roja Boliviana., y 
la integraron, por el Departamento de Emer-
gencia, el Dr. David Navia y por el Comité de 
Cooperación,  el Dr. Herbert Miranda. 

La comisión  partió hacia Camiri, por vía 
aérea, el 10 de octubre pasado y cumplió las 
siguientes actividades:

Una vez constituida en la zona guerrillera, 
Camiri tomó contacto con las principales 
autoridades militares, en particular con el 
Cnl Luis Reque Terán, comandante en Jefe 
del Ejército boliviano en esa zona militar. 
Luego de presentadas las credenciales de 
identificación y salvoconductos otorgados 
por el Comando Superior de La Paz, y de co-
municados los propósitos de la Cruz Roja de 
prestar auxilios y cooperación en las emer-
gencias generales, se le autorizó proceder a 
la labor de la misión en la zona. 

El ejército dispone de un pequeño hospital mili-
tar en Camiri, exclusivamente para la atención 
de las necesidades médicas de la tropa, donde 
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han sido atendidos heridos antiguerrilleros 
recogidos en la zona de operaciones.

La comisión solicitó al señor Fiscal Militar, 
Cnl. Remberto Iriarte, entrevistar a los pri-
sioneros guerrilleros sometidos a un Consejo 
de Guerra. La entrevista fue permitida en las 
últimas horas de la tarde del 12 de octubre 
de 1967, con el fin de constatar el estado 
general de salud y el trato humanitario, para 
exigir respeto que corresponde otorgar a 
todo ser humano que se encuentra privado 
de su libertad.

La comisión de la Cruz Roja constató en los 
prisioneros un buen estado general de salud. 
Todos son tratados en forma humanitaria por 
instrucciones del Consejo Militar de Guerra.

Al día siguiente, 13 de octubre, acompañada 
por la Asistente Social del hospital de YPFB, 
Srta. Martha Cenzeno, la comisión recorrió 
las poblaciones de Urundatí, Tacuara, Iren-
da, Quiriquigua, Itapí, Mocomocal y Laguni-
llas, con el propósito de observar el estado 
general de la población civil y campesina.

En la localidad de Lagunillas visitamos el 
hospital que había sido improvisado para 
la atención de los primeros heridos caídos 
en las emboscadas de Ñancuahuazú. Allí se 
fundó otra filial de la Cruz Roja, habiéndose 
designado presidenta a la señora Luz Urdini-
nea de Cenzeno. Es allí donde esta meritoria 
y antigua socia, con 35 años de servicios 
constantes en el magisterio, cumplió enco-
miable labor organizando las emergencias 
con los emblemas de la Cruz Roja desde 
los primeros días de lucha, improvisando el 
primer hospital de auxilio para los heridos 
que cayeron en las emboscadas.

La comisión llegó a Vallegrande el 14 de 
octubre de 1967, a las 15:00, en un avión 
Cessna de propiedad del Ejército boliviano, 
proporcionado por el Jefe de Estado Mayor 

de Aviación, General Belmonte Ardiles.

Inmediatamente se entrevistó al Coman-
dante en Jefe Regional del Ejército en 
Vallegrande, Cnl. Andrés Selich, quien puso 
en contacto a la comisión con un grupo de 
personas para fundar una filial provincial.  
En el hospital Señor de Malta, con la entrega 
de un lote de medicamentos, se fundó la 
institución. También se distinguió a la enfer-
mera de Sanidad Militar, Faby Justiniano, 
nombrándola Jefe de Emergencias de la Cruz 
Roja de Vallegrande.

La comisión pidió informes sobre Ernesto 
Che Guevara, ya que la Cruz

Roja haría las gestiones necesarias para 
darle sepultura. El Comando Militar res-
pondió que la noche anterior fue incinerado 
su cadáver y sus cenizas sepultadas en un 
lugar seguro, para evitar especulaciones. 
Esta determinación se la hizo después de 
procederse al reconocimiento incontestable 
de su identificación.

En la morgue del hospital de Vallegrande 
encontramos a dos soldados muertos 
traídos recientemente del frente, uno de 
Cochabamba y otro de Oruro, que habrían 
de ser trasladados a sus distritos para ser 
sepultados. Esa tarde seguía el combate 
en un lugar próximo a Vallegrande, con el 
último grupo de guerrilleros comandados 
por Inti Peredo, los cuales se encontraban en 
plena retirada. No obstante, el cerco militar 
tendido por el ejército continuaba acosán-
dolos tenazmente, procurando dominar por 
completo el último foco contrario.

Dr. Celso Rossell Santa Cruz
La Paz, noviembre 3 de 1967 

Vicepresidente de la Cruz Roja Boliviana
Dr. David Navia Monje Jefe de Emergencias 

de la Cruz Roja Departamental de La Paz.
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La comisión logró asistir a Regis Debray, Ciro 
Bustos y a otros prisioneros bolivianos en las 
celdas de Camiri, dándoles medios de pro-
tección. Gracias a las gestiones del Comité 
Internacional de la Cruz Roja, se consiguió 
que se instalen ventiladores en sus cuartos 
ya que el excesivo calor de la región era un 
suplicio para ellos.

LA CRUZ ROJA LLEGA A TEOPONTE Y 
RESCATA A LOS GUERRILLEROS SO-
BREVIVIENTES

La intervención en la guerrilla de Ñancahuazú 
le dio a la Cruz Roja Boliviana la experiencia 
para intervenir en casos de guerras internas y 
guerrillas. Es así que en 1970, al detectarse un 
nuevo foco guerrillero, esta vez en Teoponte, 
la institución intervino oportunamente y 
logró rescatar a seis guerrilleros.

Para tal efecto, la Cruz Roja Boliviana coordinó 
sus actividades con otras organizaciones y con 

el gobierno. El grupo guerrillero había iniciado 
sus acciones en julio de 1970 y tres meses 
después, prácticamente se encontraba desar-
ticulado habiendo perecido la mayoría de sus 
integrantes sin siquiera haber combatido.

En octubre de ese año, se tomó conocimien-
to de la existencia de sobrevivientes que 
habían depuesto las armas y que precisaban 
ser socorridos: seis guerrilleros, padecían 
de hambre y estaban enfermos. Celso 
Rossell, quien ya era presidente de la Cruz 
Roja Boliviana, junto a otros delegados de la 
Universidad Mayor de San Andrés (UMSA),la 
Iglesia y el gobierno, fue hasta esa zona con 
el objeto de rescatarlos.

El informe que se transcribe a continuación, 
relata la forma en que fue ejecutado el rescate.
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INFORME ENTREGADO AL COMITÉ 
INTERNACIONAL DE LA CRUZ ROJA

POR EL PRESIDENTE DE LA 
CRUZ ROJA BOLIVIANA, DR. 

CELSO ROSSELL SANTA CRUZ

El último grupo guerrillero boliviano, que ini-
ció sus acciones en julio de 1970 , se refugió 
en la zona montañosa de Teoponte, al norte 
de La Paz. Siguiendo las informaciones so-
bre la precaria salud de éstos, una comisión 
de pacificación y liberación fue formada en 
La Paz en octubre de 1970. La misma estuvo 
conformada por el presidente de la Cruz Roja 
Boliviana, el jefe del personal médico de la 
Sociedad, Dr. Cimar Guerrero, un delegado 
del servicio de radio y televisión, un delegado 
de la Iglesia y un representante de la UMSA.

Luego de haber obtenido el salvoconducto 
de las FF.AA., los miembros de la comisión 
partieron, el 29 de octubre de 1970, a bordo 
de un avión militar rumbo a Tipuani, un pe-
queño pueblo en el que dos jefes guerrilleros 
habían sido tomados prisioneros unos pocos 
días antes por las fuerzas del gobierno. Ellos 
declararon que los seis sobrevivientes esta-
ban en sus últimos estados de postración. La 
comisión los ubicó cerca de Cotapampa, un 

caserío campesino cercano al lugar donde 
los hombres fueron encontrados.

Emisarios de Cotapampa colaboraron am-
pliamente y el Dr. Cimer Guerrero llegó hasta 
el campamento, cerca de Chima, llevando 
todas las medicinas que fueron necesarias.

Mediante la comisión de pacificación los 
guerrilleros pidieron al gobierno no ser 
internados en el Hospital Militar de La Paz, 
para permitirles ir al consulado chileno en la 
capital a fin de obtener sus salvoconductos a 
Chile por el puerto de Arica. Esta proposición 
fue aceptada por el gobierno, excepto que la 
Nunciatura Papal de La Paz fue designada 
como lugar de refugio. Los guerrilleros 
fueron primeramente llevados en  un jeep 
de Chima a Tipuani, donde quedaron tem-
poralmente instalados en la parroquia. Allí 
ellos fueron atendidos para recuperar la 
suficiente fuerza para resistir el vuelo por los 
Andes. Luego, acompañados por la comisión 
de pacificación retornaron a La Paz en un 
avión militar.

Después de que Chile les aseguró el asilo 
por un año, fueron hasta Arica, donde re-
cibieron atenciones de la Cruz Roja Chilena 
y, luego de cinco días, se embarcaron con 
destino a Santiago.

Dr. Celso Rossell, ex presidente de la Cruz 
Roja Boliviana y de la Cruz Roja Filial La Paz 

ENTREVISTA

“VIVÍ PARA SERVIR Y NO ME ARREPIENTO”

P: ¿Cómo fue la intervención de la Cruz 
Roja Boliviana en la guerrilla de Ñan-
cahuazú?

R: Los familiares del francés Regis Debray 
acudieron al Comité Internacional de 
la Cruz Roja preocupados por su hijo. 
El Comité me hizo un telegrama para 
que interviniera. Así, fuimos con una 
comisión a Camiri, donde lo primero que 

hizo el ejército fue tomarnos presos. Me 
llevaron donde el Gral. Reque Terán, a 
quien le dije que lo iba a denunciar por 
el atropello. El aceptó mis explicaciones 
y me mandó donde el Fiscal General 
del Ejército, quien accedió a que visite 
a los detenidos para verificar su estado 
de salud. Debray y Bustos estaban en 
pleno proceso. Me llevaron a una celda de 
donde salió un hombre blanco, con ojos 
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azules. Le pregunté si era Regis Debray 
y me contestó que no recibía periodistas. 
Le expliqué que éramos de la Cruz Roja 
Boliviana y que indagaba sobre su para-
dero; le pregunté sobre su estado de salud 
y me contó que había sido agredido en 
un inicio. Le hice una revisión médica y 
pedí que le dieran una celda más cómoda. 
Le pedí que escriba sus cartas y las haga 
llegar a través de la Cruz Roja de Camiri 
a la central de La Paz para que nosotros 
las remitamos a la Internacional y lleguen 
a sus padres.

P: Por esos días mataron al Che, ¿qué 
hizo cuando se enteró de la noticia?

R: De Camiri volé a Santa Cruz. Gisela 
Bruun era la presidenta de la Cruz Roja 
de Santa Cruz. Ella consiguió un avión 
militar para viajar a Vallegrande. Al 
llegar, los periodistas me preguntaron qué 
hacia allá. Les dije que llegaba a pedir 
el cadáver del Che para darle cristiana 
sepultura, en nombre del Comité Inter-
nacional de la Cruz Roja. Hablé con el 
coronel Selich, le expliqué mi intención 
y me contestó que el cadáver había sido 
enterrado.

P: ¿Por qué intervinieron al final de la 
guerrilla?

R: No intervenimos antes porque el convenio 
de Ginebra no contemplaba los conflictos 
internos, el Artículo 3 dice que sólo es 
para conflictos internacionales. 

P: Usted también tuvo la oportunidad de 
interceder y asistir a los presos políticos 
de los gobiernos militares de un periodo 
de la historia particularmente convul-
sionado…

R: Si, estuve también en Ixiamas, durante 
el gobierno de Barrientos, donde había 
un campo de concentración de presos 
políticos que padecían de salmonelosis. 
Para llegar hasta allí, pedí permiso al 

ministro Arguedas. Al principio me dijo 
que no podía ir pero finalmente lo logré. 
Allí encontré a Ñuflo Chávez, a quien le 
dejé mi maleta para que tuviera ropa. 
Fue tanta la alegría de los presos que me 
sacaron en hombros. En otra ocasión fui 
a Madidi, donde estaba Carlos Valverde. 
Me contaron que querían escapar a Perú 
y les aconsejé que no lo hicieran porque 
el monte es tan grande en esa zona que 
se iban a perder. Sin embargo, le dije: “va 
a venir un avión de emergencia, ustedes 
súbanse y a medio camino lo hacen des-
viar a Paraguay o a Arica”. Entonces el 
presidente era Ovando.

P: También estuvo rescatando a los gue-
rrilleros sobrevivientes de la guerrilla 
de Teoponte, ¿cómo fue su participa-
ción en esta acción?

R: Ya se sabía que algunos guerrilleros 
querían rendirse pero querían garantías 
para salir afuera. Nos reunimos varias 
instituciones, entre ellas la Asociación de 
Periodistas y la universidad. Formamos 
una comisión para ir a Teoponte, pero me 
llamó el rector de la UMSA, me dijo que el 
Presidente nos quería fuera de la comitiva 
a mí y a un monseñor porque “éramos re-
accionarios”, y que precisaba que le preste 
los símbolos de la Cruz Roja. Le contesté 
que yo no era político, que la Cruz Roja 
no necesitaba ir en comparsa a cumplir 
una emergencia y que podíamos ir solos. 
Además le negué los símbolos. A la media 
hora me habló el Presidente y me dijo que 
él nunca había dicho que yo era reaccio-
nario. “Sabe -me dijoson unos jóvenes de 
la universidad que fueron a hacer guerri-
lla sin saber a qué se metían y el ejército 
va a acabar con ellos”. Me explicó que no 
quería que vaya porque me podían matar, 
pero quería que le preste los símbolos: me 
negué. Finalmente autorizó mi viaje y me 
dijo que tendría listo mi salvoconducto. Al 
día siguiente me levanté temprano y bus-
qué a Cimar Guerrero, que era el jefe de 
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emergencias. Cuando llegamos a Tipuani 
y mientras planificábamos con un coronel 
del Ejército lo que debería hacerse, llegó 
un soldado y nos dijo que los miembros 
de la Comisión habían desaparecido. En 
realidad, se habían ido a Cotapampa, 
un rancherío cercano de Tipuani, de 
donde fueron llevados al lugar en que 
se encontraban los guerrilleros. Al día 
siguiente llegaron los mineros del lugar 
pediendo permiso al coronel para matar 
a los guerrilleros. Entonces nos fuimos a 
Cotapampa, donde permanecía el resto 
de la comisión. Les pedí que llevaran a los 
guerrilleros a Chima para que pudiéra-
mos atenderlos y hacer que se recuperen. 
La comisión fue a recogerlos. Eran cinco 
guerrilleros, seis con el Chato Peredo. En 
Chima, los atendimos en la parroquia. El 
pueblo se solidarizó con ellos e impidieron 
que el ejército los tomara presos. Una vez 
recuperados los guerrilleros, los traslada-
mos a El Alto y de allí a la Nunciatura. 
Luego, también acompañados por mi 
persona, partieron rumbo a Arica, donde 
nos recibió la Cruz Roja Chilena, que in-
mediatamente les prestó atención médica. 

P: ¿Cómo fueron las labores de la Cruz 
Roja Boliviana durante la crisis de 
peste bubónica en Apolo y fiebre he-
morrágica en Magdalena?

R: Fue dramático, murió mucha gente. La 
fiebre hemorrágica pasó de San Joaquín 
a Magdalena. Como Cruz Roja Boliviana 
llevamos a medicamentos. En  Apolo or-
ganicé, junto a unas monjas, la asistencia 
y las donaciones para los afectados.

P: ¿Cómo fue la labor que realizó la 
institución durante el golpe de Hugo 
Bánzer?

R: Tuvimos mucho trabajo. Como nuestra 
sede está en la avenida Camacho y 
la balacera se llevó a cabo en el cerro 
Laikakota, nos dedicamos a asistir a los 

heridos. Desde Laikakota nos dispararon, 
el tiro era para mí, pero una enfermera 
de la Cruz Roja salió antes y murió 
en la puerta de nuestra sede, era una 
voluntaria. Entonces salí con la bandera 
de la Cruz Roja para evitar que sigan dis-
parando, porque nuestra sede era como 
una embajada donde venían a asilarse 
los políticos. A algunos de ellos los encerré 
en un cuarto y para sacarlos les puse una 
sábana partida. Los llevé uno por uno en 
busca de asilo, aunque en el trayecto me 
los querían quitar. Fue así como se dete-
rioraron las relaciones con Bánzer. Luego 
traté de verlo, pero no pude. Cuando llegó 
una delegación de Ginebra a ver todo lo 
que había pasado, los recibió a ellos pero 
a mí no me dejaron entrar. Decían que yo 
era comunista.

P: Luego el gobierno de Bánzer intervino 
la Cruz Roja, ¿Por qué lo hizo?

R: El motivo fue porque fui a la guerrilla, 
protegí y atendí a los guerrilleros. Tenía 
contacto con ellos, por eso decían que yo 
era izquierdista. Pasó el tiempo y un día 
me encontré al Gral. Bánzer, él se acercó y 
me dijo que me habían intrigado y que lo 
habían hecho meter la pata.

P: ¿Con las intervenciones se perdieron 
las propiedades de la Cruz Roja 
Boliviana?

R: Si, teníamos muchas propiedades, algu-
nas venían de donaciones que le dieron a 
Antonia Zalles, otras se habían comprado 
con los recursos de la Lotería. Había un 
terreno en Villa Fátima, teníamos un 
albergue en Miraflores -donado por Hugo 
Ernst- y otras propiedades. Por un decreto 
de Bánzer, todo pasó a CONAME. Algu-
na vez se intentó que el Estado pague algo, 
pero no se pudo. El Estado se quedó con 
los hogares y con todo lo que había allí. 
Los hicieron funcionar un tiempo, pero 
luego quedó en nada y se perdió. 
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P: ¿Cómo ve a la Cruz Roja de la actua-
lidad?

R: La Cruz Roja Internacional ha perdido 
terreno porque ahora las guerras son ava-
salladoras. El terrorismo, las guerrillas y el 
narcotráfico han desfigurado las guerras, 
hay  una actitud inmisericorde con el hom-
bre, no se respeta nada ni a nadie. Cuando 
sugerí impulsar una evolución en la insti-
tución con base en el derecho humanitario, 

José Barroso, el presidente de la Cruz Roja 
mexicana, me dijo que lo que había hecho 
al ir a defender al Che y a la guerrilla de 
Teoponte, era una mera aventura. Le dije 
que fui a la guerrilla con la intención de 
defender el derecho del ser humano a la 
vida. Me interné al monte  para defender un 
objetivo y un principio: la Cruz Roja vibra 
sobre la existencia del humanitarismo y de 
la defensa de la vida humana.

Celso Rossell nació en San Ignacio, provincia Moxos del departamento 
del Beni, el 8 de agosto de 1922. Estudió Biología en Brasil y realizó diver-
sas investigaciones en ese campo, mismas que le llevaron a publicar el 
libro sobre bacteriología etiopatogenia de la lepra, titulado en portugués 
“Novos Cultivos Cromogénicos de Bacilos Acido Alcohol Resistentes Iso-
lados de Mosquitos (Culicini),capturados sobre leprosos”.En 1947 recibió 
el premio Kedrowsky de la Academia de Medicina de Brasil, país en el 
que trabajó durante varios  años.En 1943 se incorporó a la Cruz Roja Bo-
liviana como socio, y fue fundador y director del Centro Materno Infantil 
y Lactario de esta institución entre 1944 y 1945. La Cruz Roja Boliviana le 
confirió la condecoración Primera Clase, en reconocimiento a su labor.
De 1965 a 1967 fue presidente del Comité Departamental de la Cruz Roja 
de La Paz. Fundó las filiales de San Borja, Reyes, Magdalena, Riberalta, 
Vallegrande, Portachuelo, Camiri, Lagunilla y San Ignacio de Moxos. En 
1968 asumió la presidencia de la institución a nivel nacional y representó 
al país en diversos encuentros y conferencias del Comité Internacional de 
la Cruz Roja. En 1973 dejó la institución a raíz de la intervención dispuesta 
por el gobierno de Hugo Bánzer.

LAS PERSONALIDADES:

Celso Rossell

1963
El CRB recibe el 
Cóndor de los 
Andes

1964
Barrientos 
derroca a Paz 
Estensoro

1965
Aprobación de los 
Principios de la 
Cruz Roja y de la 
Media luna Roja
Intervención de 
la Cruz Roja 
Boliviana

1966
Guerrilla de 
Ñancahuasu



 Ayudando a los Más Vulnerables

129 

1968
Intervención a la 

Cruz Roja Boli-
viana, traspaso 
de sus bienes al 

Estado

1969
El hombre llega a 

la Luna
Convención 
Americana 

sobre Derechos 
Humanos

1970
Guerrilla de 

Teoponte

1971
Golpe de Bánzer

1972
Convención sobre 
la prohibición de 
armas bacterio-

lógicas

El entonces coronel, Hugo Banzer Suárez, en los balcones del Palacio Quemado, luego de derrocar al General Juan José Torres. La Cruz 
Roja Boliviana desplegó a todos sus voluntarios para atender a militares y civiles heridos.
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CAPÍTULO IX
DE LAS DICTADURAS A 
LA DEMOCRACIA: UNA 
DIFÍCIL TRANSICIÓN

El golpe del coronel Hugo Bánzer se gestó 
en Santa Cruz de la Sierra. En esa ciudad, 
el 19 de agosto de 1971,civiles y militares 
se pronunciaron en contra del gobierno de 
Juan José Torres y, poco más tarde, varias 
unidades militares se alzaron. Durante los 
enfrentamientos, murieron alrededor de cien 
personas y dos centenares resultaron heridas.

Una vez consolidado en el poder, el entonces 
coronel Hugo Bánzer Suárez, exilió a cientos 
de opositores e impuso una fuerte represión 
contra los movimientos opositores. Dos 
antiguos enemigos, el MNR y la Falange So-
cialista Boliviana (FSB), cogobernaron hasta 
que, en 1974,el presidente rompió la alianza 
con ambos partidos políticos y sus dirigentes 
fueron enviados al exilio.

Tras siete años de gobierno, Bánzer convocó 
a elecciones y decretó una amnistía política 
restringida, que permitía que sólo algunos 
políticos puedan retornar al país. Una huelga 
de hambre de cuatro mujeres de mineras, 
liderada por Domitila Chungara, se extendió 
rápidamente y obligó al gobierno a decretar 
una amnistía general.

Las elecciones del 9 de julio de 1978 fueron 
anuladas luego de comprobarse que el 
oficialismo realizó un fraude. Fue entonces 
que el Gral. Pereda, candidato de Bánzer, 
se alzó contra éste, lo hizo renunciar y se 
proclamó presidente.

101	 Guillermo Medrano Reyes, Los dictadores en Bolivia 1964 - 1981, Síntesis histórica y biográfica, Producciones CIMA. Edito-
res, La Paz-Bolivia, 2014. De su obra se extractó a los autores que se señala en la presente página.

Pereda sólo gobernó algunos meses, el 24 
de noviembre de ese año, un denominado 
Movimiento Generacional de las Fuerzas 
Armadas, lo obligó a renunciar.

Así llegó a la presidencia el Gral. David Padilla, 
quien convocó a elecciones para el 1 de julio 
de 1979. En las elecciones de ese año ganó 
la Unión Democrática Popular (UDP),pero la 
elección se trasladó al Congreso en donde 
se produjo el llamado “empantanamiento”. 
Fue entonces que se decidió encomendar a 
Walter Guevara, presidente del Senado, la 
presidencia de la República y la convocatoria 
a nuevas elecciones, en el plazo de un año.

CONSIDERACIONES DE GOLPES 
DE ESTADO Y  DICTADURAS 

El historiador Guillermo Medrano Reyes 101, 
da conocer el proceso histórico de 1964 a 
1981 en Bolivia, caracterizado por el ascenso 
al gobierno de militares mediante golpes 
de Estado, los que aprovechan la coyuntura 
política del país, utilizando métodos despia-
dados, practicando el terrorismo de Estado 
contra sus opositores y el pueblo boliviano, 
comenzando con el General René Barrien-
tos Ortuño, (1964-1969), el General René 
Barrientos Ortuño-General Alfredo Ovando 
Candía en co-gobierno (1965-1966); el 
General Alfredo Ovando Candía (1969-1970); 
el General Juan José Torres Gonzáles (1970-
1971); el General Hugo Banzer Suárez (1971-
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1978); el General Juan Pereda Asbún (1978); el 
General David Padilla Arancibia (1978-1979); 
el General Alberto Natusch Busch (1979) y el 
General Luís García Meza (1980-1981); varios 
de estos militares adquirieron posturas 
dictatoriales, convirtiéndose en autocracias 
contemporáneas que ocasionaron violacio-
nes a los derechos humanos con represiones 
de muertes, ejecuciones, torturas, exilios, 
detenciones, desapariciones, secuestros, 
amedrentamientos, temor colectivo, y 
amenazas contra hombres, mujeres y niños 
pertenecientes a familias en calidad de 
padre, hijo, hermano, tío, sobrino, suegro, 
yerno, nuera o simplemente compadre 102. 
Dirigentes mineros, fabriles, campesinos, 
maestros, estudiantes y docentes universita-
rios, ciudadanos bolivianos y otros, cayeron 
víctimas del terror dictatorial político, en una 
declaración de guerra abierta contra los sec-
tores populares103, impidiéndose de pensar 
y actuar libremente en las décadas de 1960, 
1970 y principios de 1980-1981.

LA AYUDA HUMANITARIA DE LA CRUZ 
ROJA BOLIVIANA EN EL GOLPE DE ES-
TADO DE ALBERTO NATUSCH BUSCH. 
TESTIMONIOS GRÁFICOS

EL 1º de noviembre de 1979 el militar coronel 
Alberto Natusch Busch, propició un golpe 
de estado y ascendió al poder político de 
Bolivia, dando inicio a una nueva dictadura 
militar con despliegue de contingentes de 
soldados, tropas con tanques en calles y 
avenidas de la ciudad de La Paz. La reacción 
del pueblo boliviano, fue la oposición de 
repudio por estas posturas arbitrarias contra 
la democracia, y que generó muertos y 
heridos de la población 104. En estos hechos 
luctuosos, intervino la Cruz Roja Boliviana 
con sus jóvenes voluntarios que acudieron en 
socorrer a los caídos, demostrando valentía y 

102	 Véase Elisa Neumann/Angélica Monreal y otras, Para Romper el Silencio, Una contribución para el reencuentro, Fundación de 
Ayuda Social de las Iglesias Cristianas FASIC, Santiago de Chile, junio de 1990, p. 70.

103	 CELADEC, Comisión Evangélica Latino americana de Educación Cristiana, Notas acerca de las dictaduras en América Latina, 
Cuadernos de estudio 6, Lima-Perú, 1979, p. 9.

104	 Guillermo Medrano Reyes, Los dictadores en Bolivia 1964 – 1981. Síntesis histórica y biográfica, Producciones CIMA Edito-
res, La Paz, 2014.

105	 Las  fotos de estos hechos, corresponde a un texto del golpe de estado, en él se señala, al final del libro, POR EL COMITÉ 
EJECUTIVO NACIONAL y las firmas de P. Julio Tumiri Javier Pres. y  José Antezana Rodríguez Sec. Gen.

humanitarismo en sus acciones. Con relación 
a estos acontecimientos se tiene testimonios 
gráficos 105 que son reveladores.  

De esta manera llegó a la presidencia Lidia 
Gueiler Tejada, presidenta de la Cámara de 
Diputados, con la misión de convocar a elec-
ciones. El 29 de junio de 1980 se realizaron 
los comicios con una nueva victoria de la 
UDP, encabezada por Hernán Siles Zuazo y 
Jaime Paz Zamora.

El 17 de julio de 1980, el Gral. Luis García 
Mesa, depuso a Gueiler mediante un cruento 
golpe de Estado en el que participaron para-
militares bolivianos y argentinos. En agosto 
de 1981, las Fuerzas Armadas pidieron la 
renuncia de García Mesa y el Gral. Celso 
Torrelio asumió la presidencia. Tras nueve 
meses, en julio de 1982,Torrelio dimitió en 
favor del Gral. Guido Vildoso.

Vildoso entregó el poder al parlamento ele-
gido en los comicios de 1980 y éste proclamó 
presidente a Siles Zuazo. De esta manera, 
terminó una era de regímenes militares que 
se inició en 1964, con el derrocamiento de 
Paz Estenssoro.

LA CRUZ ROJA BOLIVIANA: NUEVOS 
GOLPES A SU INSTITUCIONALIDAD

Los equipos de socorro de la Cruz Roja 
actuaron con sacrificio y entrega durante el 
golpe de Bánzer, en agosto de 1971. La sede 
de la avenida Simón Bolívar se constituyó en 
el centro de operaciones, debido a que se en-
contraba en las proximidades de los puntos 
de enfrentamiento. Allí se atendieron a de-
cenas de heridos que luego eran trasladados 
a los hospitales y se dio refugio a políticos 
perseguidos.

Una vez consolidado en el poder, Bánzer 
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comenzó una nueva etapa en la institución. 
El 11 de mayo de 1972, la Contraloría General 
de la República anunció su determinación de 
fiscalizar el manejo de recursos en la Cruz 
Roja Boliviana a pesar de la renuencia de 
esa institución. El Contralor de la República 
de ese entonces, Paul de Palacios Murillo, 
informó que esa determinación era una con-
secuencia del pedido realizado en 1967 por el 
mismo presidente de la Cruz Roja Boliviana. 
A raíz de esa solicitud, se había dictado un 
requerimiento fiscal.

Celso Rossell se opuso tenazmente a tal de-
terminación argumentando que el Artículo 
Noveno de los Estatutos de la organización 
establecía la independencia de la institución 
y no permitía injerencia del Estado. Sin 
embargo, los mismos señalaban que “….los 
balances generales del directorio nacional, 
departamental, provincial y cantonal, lleva-
rán el visto bueno de la Contraloría de la Re-
pública, o de la Subcontraloría o autoridades 
competentes, en forma anual”.

Por su parte, la Contraloría argumentó que el 
Comité Departamental de la Cruz Roja, me-

106	 El Diario, jueves 11 de mayo de 1972, pag. 3.

diante cartas enviadas, había manifestado 
que los libros de cuentas y demás manejos 
económicos estaban a su disposición y que 
se había recibido una denuncia de chóferes 
de taxi y colectivos -que guardaban sus 
vehículos en un garage de la calle Venancio 
Burgoa, de propiedad de la Cruz Roja 
Boliviana - sobre un supuesto loteamiento 
de dicho terreno, que habrían realizado las 
autoridades del Comité Central.106

El asunto no se quedó allí. La Contraloría 
pidió, en consecuencia, la intervención del 
Presidente de la República ante la determi-
nación de la institución de no dejar ingresar a 
los auditores a la institución. Mientras tanto, 
Rossell y el secretario del Comité Central, 
Luis Llanos Aparicio, invitaron al director 
de El Diario a formar parte de un consejo 
consultivo que tenía la misión de revisar 
el manejo económico de la institución y la 
aplicación del plan quinquenal.

Los últimos días de mayo, el Consejo Consulti-
vo se reunió y escuchó el informe del Dr. Celso 
Rossell. El mismo señalaba que el  Proyecto 
del Plan Quinquenal elaborado por la Liga de 

En 1979, los voluntarios de la Cruz Roja Boliviana atendieron a las víctimas del golpe
del general Alberto Natush Bush.
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Sociedades de la Cruz Roja se encontraba en 
estudio. Asimismo, se refirió al manejo de los 
recursos de la institución y afirmó que, luego 
de realizar consultas con el delegado de la 
Cruz Roja para Latinoamérica, se determinó 
que una institución privada realice una audito-
ría previa a la que debía realizar la Contraloría 
General de la República. En tal sentido, Rossell 
manifestó que se había contratado a una fir-
ma privada cuyos resultados serían puestos a 
disposición de la Contraloría.

Sin embargo, el 14 de julio se conoció que, 
con la autorización de la Cruz Roja Interna-
cional, la Contraloría General de la República 
intervino las cuentas de la subsidiaria en 
Bolivia para auditar el manejo económico de 
los últimos seis años.

A pesar de ello, las actividades de la 
institución continuaron. Rossell siguió en 
la presidencia realizando diversas activida-
des, como la distribución de medicamentos 
ante una epidemia de gripe aparecida en 
Oruro y Rurrenabaque durante agosto de 
1972. También se hizo presente en Baures, 
ante la posible aparición de una epidemia 
de fiebre hemorrágica.

Ese mismo año, se intervino socorriendo a 
los damnificados de las inundaciones en el 
oriente boliviano. Yapacaní fue una de las po-
blaciones damnificadas que recibió vituallas, 
medicamentos, frazadas y catres.

Durante el gobierno de Bánzer, la institución 
debió intervenir en varias ocasiones para 
solicitar un trato humanitario para los presos 
políticos. Si bien el gobierno logró imponerse 
ejerciendo una fuerte represión, en octubre 
de 1972, con la implementación de medidas 
económicas que determinaron la devalua-
ción del peso boliviano, surgieron protestas 
y la violencia estalló en las calles.

Las manifestaciones del 30 de octubre de 
1972 dejaron un saldo de 27  personas heridas.
En los enfrentamientos, se emplearon bom-
bas molotov y piedras. Rossell informó que 
los servicios de emergencia de la institución 
recogieron de las calles a 14 heridos y que sus 
vehículos habían sido apedreados. Según su 
informe, cuatro personas fallecieron durante 
los enfrentamientos. Los manifestantes 
acusaron a la Cruz Roja Boliviana de estar al 
servicio del gobierno.

Las Samaritanas de la Cruz Roja Bolviana desfilan en una de sus últimas apariciones públicas.
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Pero los problemas sobre una falta de 
transparencia en el manejo de los recursos 
de la institución continuaron. El Comité de 
la Cruz Roja Departamental y la Agrupación 
Juvenil Cristiana de la Cruz Roja denunciaron 
la existencia de irregularidades en la admi-
nistración de la institución y esto determinó 
laintervención del gobierno.

El 15 de enero de 1974, mediante el Decreto 
Supremo 11293, fueron nombrados inter-
ventores los doctores Héctor Fernández 
Ferrufino y Gastón Ponce Caballero. Ambos 
interventores se dedicaron a reordenar la 
institución e impulsaron sus labores, con-
templando normas, actividades técnicas.

Asimismo, en cumplimiento al Decreto de 
Intervención, elaboraron nuevos estatutos 
y, el 10 de enero de 1975,a través de la 
Asamblea de Socios inscritos en los nuevos 
libros, se procedió a la democratización de 
la institución. Ponce Caballero fue elegido 
presidente del Consejo Directivo Nacional de 
la Cruz Roja Boliviana. 

Una de las principales funciones del nuevo 
directorio fue la de capacitar a socorristas, 
habiendo titulado a aproximadamente 440 

la atención médica dental, la aplicación 
de inyectables y curaciones en las mismas 
dependencias de la Cruz Roja. Se asistió en 
casos de emergencias y se brindó atención a 
los detenidos políticos, así como ayuda a sus 
familiares. El Comité Internacional de la Cruz 
Roja colaboró económicamente y mantuvo 
una oficina especial con la misión de obser-
var el tratamiento a presos políticos a los que 
visitaba periódicamente.

En la gestión 77-78 fue reelegido Gastón Pon-
ce Caballero. Durante este nuevo periodo, se 
inauguró una posta sanitaria en Totorani, que 
fue construida con medios de la comunidad 
y la ayuda económica de la Cruz Roja Sueca.

También, se impulsó el Plan de Leche, que 
contó con la colaboración del Comité Inter-
nacional de la Cruz Roja. Este plan se ejecutó 
gracias a la donación de 20 toneladas de le-
che en polvo, vitaminizada y descremada, de 
parte de la Comunidad Europea. El plan fue 
elaborado por el Consejo Directivo Nacional 
con la cooperación del Comité Internacional 
de la Cruz Roja. De esta manera, se logró 
proporcionar desayuno escolar a las escuelas 
marginales del ciclo básico de las capitales 

Directivas de las Cruz Roja Bolviana supervisan el desayuno escolar en un establecimiento educativo.
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de departamento. La selección de las 
escuelas beneficiadas estuvo a cargo de los 
Consejeros Directivos Departamentales, que 
entregaron las listas de los establecimientos 
educativos y el número de alumnos que 
podrían beneficiarse con este plan.

Por otra parte, se entregó recursos para la 
alimentación de los niños internados en de-
pendencias de DINAME (Dirección Nacional 
del Menor) y, en coordinación con la Junta 
Nacional de Acción Social, se envió leche 
para los damnificados de las inundaciones en 
Santa Cruz 

El Plan de Leche, mediante el cual se hizo 
efectivo el Plan de Desayuno Escolar, se 
realizó en La Paz, Oruro, Cochabamba, 
Tarija, Potosí, Sucre, Santa Cruz y Pando. 
La distribución contó con un sociograma y 
recomendaciones dietéticas.

El programa se repitió en 1978, con la re-
cepción de 300.000 kilos de leche en polvo 
de los mismos donantes. Con este volumen 
se atendió a 36.000 niños, distribuidos en 
escuelas y guarderías, y se asistió a asilos de 
ancianos, emergencias por inundaciones, 
hospitales (entre ellos el Hospital del Niño 
en La Paz) y cárceles, durante un año. Esta 
vez, se contó con la donación de azúcar de la 
Corporación Boliviana de Fomento. El éxito 
del Plan de Leche hizo que esta iniciativa se 
repitiera hasta 1980.

El 1 de diciembre de 1978 se llevó a cabo la 
Asamblea Nacional en la que se eligió pre-
sidente de la institución, al Dr. Hugo Palazzi 
Moscoso. En la misma, fueron aprobados los 
nuevos Estatutos que luego fueron enviados 
al organismo matriz.

El nuevo directorio encaró inundaciones que 
afectaron a varios departamentos. La grave-
dad de la situación hizo que se solicitara coo-
peración a la Federación de Sociedades de la 
Cruz Roja para evaluar los daños y atender a 
los damnificados. Esta institución envió a un 

107	 Durán de Montes, Bertha. Op. cit. pag. 85.
108	 Idem. Pag. 85

delegado quien trabajó en Bolivia durante 
cinco meses, luego llegaron otros cuatro de 
Panamá y Colombia.

La población de Mizque, ubicada en Co-
chabamba, fue una de las más afectadas 
Decenas de personas habían perdieron sus 
viviendas. Los delegados de la Cruz Roja de-
cidieron que la entidad donara 21 viviendas 
prefabricadas, que fueron construidas por 
el Comité Departamental de Cochabamba.
También se entregaron víveres, ropa, fraza-
das, vituallas, carpas y medicamentos a los 
damnificados. 

En ese periodo se realizó un diagnóstico de 
la institución que fue enviado al organismo 
matriz. El documento explicaba la situación 
de la Cruz Roja Boliviana y señalaba que “ha-
bía ingresado en un estado de inactividad, 
no patrocina acciones de importancia y de 
efectividad, sus actitudes de desarrollo ape-
nas transcurren en el estricto marco local. 
Por una serie de circunstancias lamentables, 
la Cruz Roja Boliviana ha ido perdiendo su 
capacidad financiera, se le han usurpado sus 
derechos, enajenando propiedades y cortan-
do participaciones”. 107 

Para superar esta crisis, se propuso la regio-
nalización de la Cruz Roja en Latinoamérica, 
propuesta apoyada por el Dr. Hugo Palazzi 
con la idea de afianzar la Secretaría de la 
Región y dar mayor agilidad y coordinación 
a las sociedades americanas. 

La Estrategia del Desarrollo en la década del 
80 108 dispuso la agrupación de las sociedades 
americanas en tres zonas. La siguiente distri-
bución está en vigencia hasta la fecha:

Subregión 1.- Canadá, Costa Rica, El Salva-
dor, EEUU, Guatemala, Honduras, México, 
Nicaragua y Panamá.

Subregión 2.- Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, 
Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay 
y Venezuela.
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Subregion 3.- Bahamas, Cuba, Guayana, Hai-
tí, Jamaica, República Dominicana, Trinidad y 
Tobago, Barbados, Granada y Surinam.

La Estrategia de Desarrollo propuesta 
consiste en tres grandes líneas de planifica-
ción en campos de acción específicos que 
permiten una integración y desarrollo de las 
sociedades nacionales.

Estas líneas, originaron los siguientes pro-
gramas:

•	 Difusión del Derecho Internacional Hu-
manitario y los Principios Fundamentales 
e Ideales de la Cruz Roja.

•	 Socorros en casos de desastre

•	 Saludo y bienestar social

•	 Cruz Roja de la Juventud

•	 Voluntariado

•	 Relaciones públicas e Información

•	 Desarrollo de la capacidad de las socie-
dades nacionales en materia de organi-

zación, planificación y administración.

El plan fue aceptado por la Federación y se 
puso de inmediato en ejecución. Bolivia con-
tó con la cooperación de las sociedades de 
Suecia y España, que enviaron un delegado 
asesor y financiaron la contratación de un 
gerente ejecutivo por el término de un año, 
a partir de abril de 1980.

El objetivo principal que se trazó la Cruz Roja 
Boliviana fue el de prestar servicio médico a 
la comunidad, para ello se inauguraron pos-
tas de la Cruz Roja con la cooperación de los 
centros de salud dependientes del Ministerio 
de Salud.

En la gestión 79 -80, el Plan de Leche con-
tinuó ejecutándose y haciendo posible el 
desayuno escolar. Se repartió leche a todas 
las capitales de departamento y se incluyó a 
las poblaciones de Uyuni, Camiri, Llallagua, 
Roboré, Riberalta, Santa Ana de Yacuma y 
Cuevo. Como en años anteriores, se hizo 
extensiva la donación, en todo el país, a 
hospitales, guarderías, cárceles, sociedades 
de beneficencia y madres sin recursos.

Los paramilitares de García Mesa.
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En 1980, la iniciativa confrontó problemas 
debido a la huelga del Magisterio. Lamenta-
blemente, ese año el plan fue sorpresivamen-
te suspendido y se transfirieron las bolsas de 
leche a la Junta Nacional de Acción Social.

Del 2 al 4 de marzo de 1980, en La Paz, se 
realizó la Primera Reunión de Presidentes 
y Seminarios Técnicos de las Sociedades 
Nacionales de la Cruz Roja pertenecientes a 
la Subregión 2 de América. En la reunión se 
acordaron las recomendaciones formuladas 
por el Primer Seminario, celebrado en Bogo-
tá, sobre Derecho Internacional Humanitario, 
como base para el programa de protección a 
desarrollar. Los tópicos planificados fueron 
protección, asistencia y socorro en casos de 
desastre, salud y Rica, el Comité Internacional 
de la Cruz Roja y la Federación de Sociedades 
de la Cruz Roja.

EL GOLPE DEL 17 DE JULIO DE 1980: LAS 
AMBULANCIAS SIEMBRAN TERROR

En julio de 1980, el Comandante en Jefe de 
las Fuerzas Armadas, Gral. Luis García Meza, 
derrocó mediante un golpe de Estado a la 
presidenta Lidia Gueiler Tejada. Durante el 
mismo, fueron asesinados varios dirigentes 
políticos, como Marcelo Quiroga Santa Cruz.
Las fuerzas subversivas, entre las que se 
contaban miembros de las FFAA. y paramili-
tares -algunos de ellos argentinos-,utilizaron 
ambulancias para movilizarse, realizar ope-
raciones y arrestar a dirigentes políticos. Este 
hecho constituyó una violación al derecho 
internacional humanitario y provocó que, 
hasta la fecha, el uso de ambulancias sea visto 
con desconfianza en los conflictos internos 
del país.

El 17 de julio de 1980,estaba en funciones 
como presidente de la Cruz Roja Boliviana, 
Hans Dellien, ante la licencia de Hugo Palazzi 
para asumir un cargo en la administración pú-
blica. Palazzi recuerda así el golpe de Estado: 
“Uno de los primeros hechos de la dictadura 
de García Mesa fue desconocer el principio de 
solidaridad y la prohibición de armar vehícu-

los de socorro como las ambulancias. Justa-
mente en una de las tantas ambulancias que 
se utilizaron para transportar gente armada 
se trasladó a todo el gabinete de Lidia Gueiler 
al Estado Mayor. Yo era ministro de Salud del 
gobierno de Gueiler, había pedido permiso a 
la Cruz Roja para ejercer esa función pública”.

El emblema de la Cruz Roja tiene la función 
de asegurar que las víctimas de un conflicto 
armado reciban protección y asistencia. Su 
uso irresponsable, pone en peligro su efec-
tividad en el momento en que se necesite 
para salvar vidas. Por ello, la utilización de 
las ambulancias por parte de paramilitares 
afines al régimen de García Meza constituye 
una violación a los convenios internacionales 
de los que Bolivia es signataria. Actualmente, 
el uso de los símbolos de la Cruz Roja está 
regido por los Convenios de Ginebra y por los 
Protocolos adicionales de 1977. En Bolivia, la 
Ley 2390,del 23 de mayo del 2002, legisla su 
uso y protección. 

El operativo con ambulancias que desplegó 
Luis Arce Gómez, quien más tarde fue mi-
nistro del Interior del régimen golpista, sor-
prendió a todas las organizaciones políticas 
y sindicales. Los recuerdos de Palazzi así lo 
confirman:“Coincidió el día del golpe con un 
acto en el que la presidenta Gueiler tenía que 
ser proclamada como la primera enfermera 
de la Cruz Roja en una convención de enfer-
meras profesionales. Estábamos reunidos 
en el Instituto de Gastroenterología cuando 
empezaron los rumores de que el golpe se 
había iniciado en Beni. El acto terminó ac-
cidentadamente. De allí nos dirigimos a Pa-
lacio de Gobierno, donde parte del gabinete 
se había juntado y esperaba la presencia de 
la Presidenta. Dos o tres ministros se habían 
refugiado en una embajada. De Palacio de 
Gobierno nos bajaron al Estado Mayor, ya 
en calidad de detenidos por las fuerzas de 
García Meza. Allí nos mantuvieron alrededor 
de seis días”.

La violencia con que ejecutó el golpe y la 
represión que se desató luego, provocó que 
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Elsa Zuna, responsable de la agencia 
de búsqueda y voluntaria.

ENTREVISTA

UNA MANO DE SOLIDARIDAD EXTENDIDA A TODOS

	 Lleva 37 años en la Cruz Roja Bolivia-
na, estos últimos años como voluntaria 
y responsable de la Central de Búsque-
das. La mayor parte de sus actividades 
las realizó ayudando y protegiendo a 
refugiados y detenidos políticos, lle-
vando víveres y medicinas a los centros 
de detención, así como propiciando el 
reencuentro de familias desintegradas 
por diversas situaciones, la mayoría 
por razones políticas. Su labor fue re-
conocida por el CICR que le impuso la 
condecoración Florencia Nightingale 
y por la Cruz Roja Boliviana que le 
otorgó la medalla Ignacia Zeballos.

P: Durante el tiempo en que trabajó en 
la Cruz Roja, la institución sufrió una 
intervención de parte del gobierno. 
¿Qué recuerda de aquello?

R: Hubo comentarios de que en la institución 
se guardaban armas y de que habían ma-
los manejos económicos. Nunca probaron 
nada y, a pesar de ello, hicieron la inter-
vención. El gobierno puso de interventor 
al Dr. Héctor Fernández Ferrufino, quien 
durante seis meses, hizo trabajar a los 
auditores, controlando los recursos y los 

almacenes. Luego llegó el Dr. Gastón Pon-
ce Caballero quien, tras un breve periodo, 
hizo abrir el libro de socios, convocó a la 
Asamblea y salió presidente.

P: ¿En que áreas de la Cruz Roja trabajó?

R: Especialmente en la atención a los de-
tenidos. En la Cruz Roja atendíamos a 
todos los que nos necesitaban o requerían. 
Durante la década de los 70, la DOP 
(Dirección de Orden Político), albergaba 
a varios presos políticos a quienes visi-
tábamos regularmente. En su mayoría, 
eran campesinos, dirigentes sindicales y 
obreros. 

P: En esa época, ¿cuáles eran sus funcio-
nes específicas?

R: Hacía las compras de medicamentos. 
El CICR instaló una farmacia con los 
productos que nos mandaban de Suiza 
y otros que comprábamos aquí. Cuando 
iba a visitar a los detenidos a las cárce-
les, el médico me daba las recetas para 
los reclusos y, con los fondos del CICR, 
compraba los medicamentos. Este era un 
servicio que se brindaba a todos, incluso 
al ex presidente García Meza y a Guido 

la Cruz Roja Boliviana haga un llamado al 
Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) 
para que se envíe una comisión de observa-
ción. De esta manera, además de proteger a 
los detenidos políticos, se evitaría una nueva 
intervención a la Cruz Roja Boliviana y acu-
saciones, como en anteriores ocasiones, de 
parcialidad y falta de objetividad.

El 25 de julio de 1980, llegó a Bolivia el Dr. 
Amin Eric Novel, Delegado de la CICR ante 

los países andinos y otros dos delegados 
más. En cuanto arribó al país, Novel solicitó 
audiencias a los ministros de Defensa y del 
Interior, y se entrevistó con el Gral. Armando 
Reyes Villa, ministro de Defensa, y con el 
subdirector del Ministerio del Interior, Dr. 
Daniel Salamanca. Novel logró autorización 
para visitar a las personas detenidas a raíz 
del golpe de Estado. La misión se quedó en 
Bolivia hasta el 18 de diciembre de 1980.
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Benavides109. Ahora, los delegados del 
CICR han optado por equipar y surtir 
una posta sanitaria en la cárcel, para que 
el mismo médico tenga las medicinas a la 
mano y las entregue a los necesitados. 

P: ¿Cómo vivió los golpes de estado de 
ese entonces?

R: En el golpe de Natusch Busch, nos balea-
ron permanentemente, no respetaban a la 
Cruz Roja. El golpe de García Meza fue 
aún peor, se violaron nuestros símbolos al 
utilizar las ambulancias para transportar 
paramilitares. Por eso vinieron los dele-
gados del CICR. Con ellos instalamos la 
Agencia Central de Búsquedas, porque 
había mucha gente que buscaba a sus fa-
miliares que estaban asilados, deportados 
o habían sido heridos. Tuvimos mucho 
trabajo, no sólo con  la Central de Bús-
queda sino también con los familiares de 
los detenidos a los que ayudábamos con 
alimentos y útiles para los niños. Recien-
temente, al promulgarse una ley de resar-
cimiento a las víctimas de la violencia del 
Estado, llegaron muchas personas hasta 
la Cruz Roja en busca de certificados que 
avalen su condición de víctimas de esos 
regímenes. Hemos entregado alrededor 
de 200 certificados que sirven para tra-
mitar ese resarcimiento. Para otorgarlos, 
tuvimos que mandar el requerimiento 
a Perú, porque allí esta la regional a la 
que pertenece Bolivia, y de allí a Ginebra 
donde el CICR tiene los registros de todos 
los detenidos del mundo.

P: ¿Cómo funciona la Central de Búsque-
da?

R: Tenemos unos formularios que deben 
ser llenados por la gente que busca a sus 
familiares. Tenemos convenios firmados 
con la Policía, las FFAA, la dirección 
de Régimen Penitenciario y con el 

109	 Guido Benavides es un paramilitar que actuó en el golpe de García Meza. Actualmente cumple
una condena en el penal de Chonchocoro de La Paz por su intervención como represor en ese
régimen.

Correo. Estas instituciones nos dan la 
información que les solicitamos. Nosotros 
procesamos los datos que obtenemos con 
mucha discreción. 

P: Y con los refugiados o gente implicada 
en guerrillas, ¿cómo actuaron?

R: La parte de los refugiados la atiende 
ACNUR de las Naciones Unidas. En 
estos casos la Cruz Roja trabaja sólo en 
forma humanitaria. Los refugiados gene-
ralmente vienen a pedir colaboración en 
medicamentos, ropa o  atención médica. 
En la época de las guerrillas, llegaban 
heridos que no querían ir a la Asistencia 
Pública por cuestiones de seguridad y 
tenían confianza en nuestra neutralidad 
y en nuestros principios humanitarios. 
Cuando se presentan los refugiados polí-
ticos les preguntamos de donde vienen y 
los atendemos, llamamos al médico si es 
necesario. Nuestros estatutos nos prohí-
ben solicitar su liberación o reclamar por 
los derechos de los refugiados políticos, no 
podemos abogar por ellos. Lo que hacen 
los delegados del CICR es ir a las cárceles y 
ver la mejor forma en que se puede man-
tener a los detenidos. Nuestra neutralidad 
hace posible que podamos ingresar a las 
cárceles y conversar directamente con 
los detenidos para evaluar su estado. Al 
finalizar la inspección, el delegado hace 
un informe al gobierno sobre todo lo que 
ha visto. Hasta hace unos seis años atrás, 
antes de implementar la posta médica, 
llevábamos ollas, libros, cuadernos, un 
stock enorme de cosas a Chonchocoro. La 
cuestión es mantener a los detenidos de 
una forma humanitaria.

P: Durante todos los 37 años que ha ser-
vido a la Cruz Roja Boliviana, ¿cuáles 
han sido los momentos más gratos que 
le ha tocado vivir?
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R. Me han sucedido cosas muy gratas. He 
reunido a familias y encontrado desapa-
recidos. Por ejemplo, recuerdo el caso de 
la hija de una familia brasileña que es-
taba extraviada. Los padres, una familia 
acomodada, estaban desesperados. Ella 
se había venido con un boliviano que la 
abandonó. Cuando me pidieron que la 
busque, me informaron que trabajaba en 
un night club.La busqué en todos los que 
pude hasta que  la encontré y vino a la 
oficina de la Cruz Roja. Fue un encuentro 
muy emotivo cuando llegaron sus padres. 
Otro caso fue el de un niño cubano que 
llegó con su padre boliviano. La madre 
había autorizado al padre para que lo 
traiga por un tiempo, pero éste dejó de 
contactarse con la madre. La Cruz Roja 
Cubana nos encomendó la búsqueda que 

duró seis años. Buscamos por Cochabam-
ba, Santa Cruz y La Paz hasta que dimos 
con el muchacho. El padre nos dijo que no 
quería tener contacto con la madre por-
que él había criado al niño; sin embargo, 
el hijo quería conocer a su madre. Actual-
mente la ha conocido por Internet y tiene 
deseos de estar con ella. He propuesto que 
la señora venga aquí. El niño salio de tres 
años de Cuba y ahora tiene 18 años. Esas 
cosas son emocionantes… 

P. ¿Y los momentos tristes?

R: Cuando los muchachos caían heridos 
en los tiempos de convulsión social, de 
revueltas y esas cosas. En un golpe de 
estado, toda la planta baja de nuestra 
sede se llenó de ataúdes.

Fue presidente de la Cruz Roja Boliviana en dos ocasiones durante la década 
de los 80, aunque su participación en la institución comenzó en los años 70 
con la reorganización de la institución, luego de la intervención de 1974. 
Presidió la Cruz Roja Boliviana durante ocho años.Nació en Sucre el 10 de 
noviembre de 1928. Se tituló como médico cirujano en Chile y luego se 
especializó en cirugía cardiovascular en Estados Unidos y Brasil. Fue pionero 
de la cirugía con circulación extracorpórea en Bolivia (Instituto Nacional 
de Tórax). Ejerció la docencia de Cirugía en la Facultad de Medicina de la 
Universidad Mayor de San Andrés y, más tarde, fue Embajador de Bolivia en 
Austria (1989 – 1991). Escribió el libro “Coca, cocaína y tráfico”. Falleció en 
La Paz el 17 de septiembre de 1992.

LAS PERSONALIDADES:

Ángel Gastón Ponce Caballero
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LA AYUDA HUMANITARIA DE LA CRUZ ROJA BOLIVIANA 
EN EL GOLPE DE ESTADO DE ALBERTO NATUSCH 

BUSCH. TESTIMONIOS GRÁFICOS AÑO 1979

La Policia colabora ayudando a los 
heridos.

El miedo es grande, pero el espíritu de 
solidadridad es mayor aún.

Calle Bueno esquina Camacho: una de 
las primeras victimas
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Las  fotos de estos hechos, corresponde a un texto del golpe de estado, en él se señala, al final 
del libro, POR EL COMITÉ EJECUTIVO NACIONAL y las firmas de P. Julio Tumiri Javier 
Pres. y  José Antezana Rodríguez Sec. Gen.

“Bajo la bandera de la Cruz Roja...”

En la Av. Camacho a la altura del 
L.A.B.  un joven se desangra. Sus 
compañeros le han atado un torniquete 
al muslo. Acaba de llegar la Cruz Roja 
con la Camilla. Un policia colabora
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En 1982, el doctor Hernán Siles Suazo , asumió la presidencia de la República. Una nueva era se iniciaba en el país.
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CAPÍTULO X
UNA ERA DE 
DEMOCRACIA Y LUCHAS 
SOCIALES

CONTEXTO DE LA RECUPERACIÓN DE 
LA DEMOCRACIA 1982 – 2001

El periodo de la recuperación de la demo-
cracia, marca el ascenso al poder de partidos 
políticos elegidos con participación del 
voto popular del pueblo boliviano. Bajo los 
principios de libertades humanas de paz, 
estabilidad, expectatividad de vida oportuni-
dades económicas, equidad, igualdad y otros 
factores tendientes a favorecer a la sociedad; 
el balance del proceso de 1982 -2001 de 
democracia en Bolivia 110, permite puntualizar 
las siguientes características cumplidas y en 
contraposición el surgimiento de conflictos 
por reivindicaciones sociales que son:

	 Democracia como régimen, creación de 
instituciones, limitación de libertades, 
pluralismo, participación popular, control 
social, reconocimiento de lo multicultural 
y pluricultural, consulta nacional, amplia-
ción de servicios.

	 Democracia y economía, la existencia 
de una pobreza estancada desde 1980, 
10% de la población rica tiene el 46% del 
ingreso, el subempleo alcanza a 20. 000 
de los 80.000 cada año ocupados.

	 El patrón de desarrollo es liberal, mixto y 
nacionalista.

	 La base de la producción económica: 

110	 Gloria Ardaya, Veinticinco años de construcción democrática. Estado y sociedad en Bolivia En Bolivia 25 años construyendo 
la Democracia, Ed. Mava, La Paz, 2008; George Gray Molina Democracia y economía en Bolivia: 25 años de rezago, En Bolivia 
25 años construyendo la Democracia, Ed. Mava, La Paz, 2008; Salvador Romero Ballivián, Reformas, Conflictos y Consensos, 
FUNDEMOS, Bolivia, 1999;  Rodolfo Salinas Pérez, La Reconquista de la Democracia, Imp. Amerindia, Bolivia, 1983; Edgar 
Millares Reyes, Hombre, Política y Democracia en Bolivia, Ed. FIDBO, La Paz, 1989.

estaño, gas, productos alternativos, soya, 
textiles, madera y otros.

	 Obstáculos, mediterraneidad, trabas bu-
rocráticas, heterogeneidad geográfica.

	 Agenda. Implementar economía de 
base ancha, articulación productiva y 
de exportaciones, apertura de nuevos 
mercados.

	 Reformas, conflictos y consensos pre-
sentados. El resumen, se presenta en el 
siguiente cuadro, veamos:

El gobierno de Siles Zuazo se convirtió en un 
calvario para éste y para quienes lo acom-
pañaron. Paz Zamora y el MIR le retiraron 
su apoyo, la COB lo tenía cercado mediante 
marchas y un pretendido cogobierno, y la 
oposición -liderada por el MNR y Acción 
Democrática Nacionalista (ADN)-, bloquea-
ron el parlamento. Su política monetaria, 
denominada desdolarización, terminó con 
los ahorros de la ciudadanía y provocó una 
inflación que alcanzó el 8.200%. Al tercer 
año de mandato, el líder de la Revolución del 
52 decidió acortar su mandato y convocar a 
elecciones.

En las elecciones de 1985 triunfó Hugo Bán-
zer, pero el Congreso eligió presidente a Paz 

1979
Plan Estrategia 

del Desarrollo

1982
Recuperación de 

la democracia

1980
Plan Piloto de 

Leche
Convención para 

la prohibición 
del empleo de 
ciertas armas 

convencionales
Golpe de Garcia 

Mesa, Utilización 
de ambulancias 

para transportar 
paramilitares

1989
Convención de las 

Naciones Unidas 
sobre los Derechos 

del Niño



Cruz Roja Boliviana

146 

Estenssoro y, a partir de este momento, se 
sucedieron una serie de gobiernos elegidos 
democrática y constitucionalmente.

Paz Estenssoro logró estabilizar la economía. 
El declive en los precios de los minerales 
provocó el debacle de la minería y la “reloca-
lización” de 20.000 mineros. Como reacción, 
miles de mineros marcharon a La Paz sin que 
su protesta alcance a revertir 
las disposiciones guberna-
mentales.

MARCHA POR LA VIDA Y 
LA PAZ AÑO 1986

Esta marcha, se inició el  vier-
nes 21 de agosto de 1986 en 
la ciudad de Oruro y concluyó 
en la ciudad de la Paz el 28 
de agosto de 1986, durante 
el gobierno de Víctor Paz 
Estensoro del Movimiento 
Nacionalista Revolucionario. 
Miles de mineros de Oruro y 
Potosí, iniciaron una marcha a 
pie desde la ciudad de Oruro 
con rumbo a la ciudad de La 
Paz, provistos de frazadas, 

alimentos y unos cuantos panes; se sumaron 
amas de casa con sus hijos y familiares, el 
objetivo principal, fue la lucha contra las me-
didas que el gobierno central había impuesto, 
la descentralización administrativa de la 
minería estatal y los problemas sociales que 
afectaría a la clase trabajadora privándoles 
a los mineros de sus fuentes de trabajo, 
afectando a sus familias sin asistencia médica 

REFORMAS, CONFLICTOS Y CONSENSOS 
DE LA DEMOCRACIA 1982 - 2001

FUENTE: Elaboración propia de Guillermo Medrano Reyes, en base a la información de los autores Gloria Ardaya, George Gray Molina, Salvador 
Romero Ballivián, Rodolfo Salinas Pérez y Edgar Millares Reyes.

PARTIDO REFORMAS CONFLICTOS CONSENSOS

UDP
Hernán Siles Zuazo
(1982 – 1985)

No tuvo mayoría de representatividad en el congreso. De todos los sectores. 
Deterioro económico 
súper inflación.

Acorta su período de 
gobierno.

MNR
Víctor Paz Estensoro
(1985 - 1989)

Decreto 21060 para estabilización.
Reducción del déficit fiscal y apertura privada, congelamien-
to de salarios, precios libres, cierre de minas, relocalización, 

“Marcha por la vida”.
Hay crecimiento 
informal.

MIR
Jaime Paz Zamora
(1989 – 1993)

Emisión de leyes: Inversiones, Hidrocarburos, Descentrali-
zación, Partidos políticos, SAFCO, 1008, Códigos tributario, 
minero, 

“Marcha por la 
dignidad y territorio”

MNR
Gonzalo Sánchez 
de Lozada
(1993 – 1997)

Mayoría congresal.
Transferencia de actividades productivas al sector privado 
de YPFB., ENTEL., ENDE., LAB.
Creación de la AFP y SIRESE bonosol 

Intervención en Ama-
yapampa y Capacirca

ADN
Hugo Banzer Suarez
(1997 – 2001)

Promoción del libre mercado.
Democracia representativa.
Multiculturalismo

La mayor mega-coalición 
de partidos políticos: ADN., 
MIR., CONDEPA., NFR., FSB., 
UCS., PDC.
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y a sus hijos sin educación. En 
las largas caminatas sufridas 
por los mineros, se observó 
la solidaridad de compartir un 
pedazo de pan, una palmada 
en el hombro, el aliento, y su 
decisión de seguir adelante. 
La Cruz Roja Boliviana en este 
sentido, participó con la asis-
tencia y ayuda humanitaria 111.

En 1989, asumió la presiden-
cia Jaime Paz Zamora en 
coalición con la ADN. Gonzalo 
Sánchez de Lozada había 
ganado las elecciones, pero 
en el parlamento, el MIR y 
la ADN le cerraron el paso. 
Durante este periodo se pro-
dujo la denominada Marcha 
por la Vida y el Territorio, protagonizada por 
miles de indígenas del oriente boliviano que 
llegaron de las tierras bajas en demanda de 
respeto a sus derechos y a sus tierras.

MARCHA POR EL TERRITORIO Y LA 
DIGNIDAD AÑO 1990

El 15 de agosto de 1990 durante el gobierno 
de Jaime Paz Zamora del Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria, se produjo esta 
marcha a cargo de pueblos indígenas del 
oriente boliviano. El número de los marchistas 
alcanzaba a 300 personas que partieron del 
Beni hasta la culminación en la ciudad de La 
Paz el 17 de septiembre de 1990. El objetivo 
fue, el reclamo de su territorio y la demanda 
del reconocimiento de derecho propietario. 
El recorrido duro 34 días alcanzando 640 ki-
lómetros a pie. En su mayoría, los componen-
tes sirionós, trinitarios, yuracarés, ignacianos 
del Beni; y chiriguanos e izoceños, de Santa 
Cruz y otros pueblos que se sumaron; estaba 
integrado por hombres, mujeres y niños que 
partieron descalzos con ropa liviana, inade-
cuada para soportar las inclemencias del 
tiempo de los andes, con escasas  pertenen-

111	 Las informaciones fueron extractadas del Periódico Presencia de fechas: La Paz 22, 23, 24 y 26 de agosto de 1986.
112	 Las informaciones fueron  extractadas  del Periódico Presencia de fechas: La Paz 16, 17  y  18 de septiembre de 1990.

cias e instrumentos de música. El esfuerzo 
de los marchistas tuvo penurias, ansiedades 
y esperanzas complementado con el apoyo 
y solidaridad de comunidades campesinas 
e instituciones humanitarias, entre ellos se 
encontraba la Cruz Roja Boliviana de quien 
se demandaba pedidos de carpas para la 
protección del frio de la cumbre 112.

Durante este gobierno, fue secuestrado y 
muerto el industrial paceño Jorge Lonsdale, 
en manos del Comando Néstor Paz Zamora.

En 1993 asumió la presidencia Gonzalo Sán-
chez de Lozada, quien reestructuró el Estado 
boliviano, capitalizó las principales empresas 
públicas y promulgó las Leyes de Reforma 
Educativa y de Participación Popular.

En 1997, Hugo Bánzer retornó a la presidencia 
de la República de forma constitucional. 
Durante su gobierno, se produjo la llamada 
“Guerra del Agua” en Cochabamba y un 
férreo bloqueo de campesinos a los caminos 
de acceso a La Paz. Bánzer no logró concluir 
su mandato; el 2001 renunció por problemas 
de salud y su vicepresidente, Jorge Quiroga, 
asumió la presidencia.

FUENTE: Periódico Presencia.
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En las elecciones del 2002,Gonzalo Sánchez 
de Lozada logró una mayoría relativa y 
para alcanzar el gobierno, pactó con varios 
partidos, entre ellos, el MIR y la Nueva Fuerza 
Republicana (NFR). Sin embargo, el sistema 
democrático e institucional boliviano había 
ingresado en una grave crisis que no fue en-
tendida por los nuevos gobernantes. La falta 
de legitimidad del gobierno, así como sus 
desaciertos, desembocaron en los hechos de 
febrero de 2003 y en la denominada “Guerra 
del Gas”. A raíz de ello, renunció Sánchez 
de Lozada en octubre del 2003, dando paso 
a su vicepresidente Carlos D. Mesa, quien 
tampoco logró consolidarse en el gobierno y 
renunció al cabo de 18 meses de gestión.

Fue sucedido por el Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia, Dr. Rodríguez, quien 
hizo entrega de la presidencia al ganador de 
las elecciones, Sr. Evo Morales Ayma.

LA CRUZ ROJA BOLIVIANA: UNA 
NUEVA ETAPA DE TRABAJO CON LA 
COMUNIDAD 

La era democrática implicó un cambio para 
la Cruz Boliviana. La institución dejó de 

tener una función de beneficencia y volcó sus 
actividades hacia el desarrollo, impulsando 
campañas de salud y educación, aunque las 
labores de socorro no se dejaron de lado. 
En este marco, impulsó una serie de cursos 
de capacitación dirigidos a la población y 
desplegó iniciativas orientadas a mejorar la 
calidad de vida de las comunidades.

La llegada de la democracia no implicó la 
desaparición de las protestas sociales; la ciu-
dadanía continuaba realizando actividades 
en las que se precisaba auxilio y los desastres 
naturales continuaron golpeando a pobla-
ciones. En ese marco, la Cruz Roja Boliviana 
desarrolló sus actividades con igual entereza, 
entrega y compromiso. 

En 1983 fue elegido como Presidente de la 
Cruz Roja Boliviana el Dr. Alvaro Carranza 
Urriolagoitia, en cuya gestión se continuó 
impulsando exitosamente el Plan Nacional de 
Desarrollo. Consecutivamente fueron elegidos 
en específicas Asambleas Nacionales Ordina-
rias, hasta 1998, como presidentes de la Cruz 
Roja Boliviana, el Dr. Ponce Caballero, el Dr. 
Peña y Lillo Tellería y el Dr. Palazzi Moscoso.
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En 1988, con motivo de la llegada del Papa 
Juan Pablo II a Bolivia, la institución coordi-
nó actividades con la Policía, el Ejército, la 
Fuerza Aérea y la Armada Boliviana para 
la movilización de aproximadamente 300 
voluntarios que tenían la misión de prestar 
primeros auxilios y asistencia médica a miles 
de personas dentro y en las proximidades 
del Campus Papal, en la ciudad de El Alto.

Para cumplir con ese objetivo, se dispuso de 
un helicóptero del CICR, 160 socorristas, cinco 
unidades de comunicación, 54 auxiliares del 
Ministerio de Salud, Brigadas Juveniles del Mi-
nisterio de Defensa, tres ambulancias, camillas, 
tanques de oxígeno, cuatro carpas grandes, 
cuatro carpas medianas, cuatro carpas auxi-
liares, etc. Similares operativos se realizaron 
en Cochabamba, Santa Cruz y Tarija, lugares 
en los que grandes multitudes se congregaron 
para escuchar y ver al Sumo Pontífice.

Durante esta etapa, los operativos de asis-
tencia y socorro a los peregrinos al Santuario 
de Copacabana continuaron realizándose. La 
Filial La Paz despliega, cada año en Semana 
Santa, a decenas de voluntarios que instalan 

113	 Gaceta Ofical de Bolivia, 4 de junio de 1990, La Paz, Bolivia.

varios puestos de auxilio en el recorrido que 
realizan los fieles de La Paz a Copacabana.

En julio de 1988, el prefecto de La Paz, Ángel 
Gómez García, otorgó a la Cruz Roja Boli-
viana, la condecoración Franz Tamayo en el 
grado de Gran Cruz, en reconocimiento a la 
labor desplegada.

Con la nueva visión de la Cruz Roja Boliviana 
y en consonancia con la nueva coyuntura del 
país, comienzan a realizarse actividades dife-
rentes. Por ejemplo, el 17 de agosto de 1988, 
el Día de la Bandera y con el apoyo de la filial 
de La Paz, un grupo de 20 jóvenes dirigidos 
por el andinista Juan René Quintanilla ascen-
dió el Illimani con el objetivo de demostrar al 
mundo que la juventud boliviana lucha contra 
el uso indebido de drogas.

En 1990, el 14 de mayo, se promulgó la Ley 
1151 mediante la cual se ratificaron los Conve-
nios de Ginebra, para “Aliviar la suerte de los 
heridos y enfermos en las Fuerzas Armadas 
en campaña”, del 12 de agosto de 1949.113

En 1990 asumió la presidencia el Dr. Abel Peña 
y Lillo Tellería, y un año más tarde, un grupo 

Bolivia vivió angustiosos momentos durante los primeros años del nuevo siglo.
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de jóvenes participan en un curso de salvataje 
en Sanandita, Tarija. Durante esta gestión 
se trabajó intensamente en la aplicación del 
Plan Nacional de Desarrollo que, con apoyo 
de la Cruz Roja Sueca, originó en todas las 
filiales departamentales, múltiples proyectos 
de fortalecimiento y desarrollo institucional.
También se ratificaron, por parte del Estado 
boliviano, los Protocolos Adicionales a los 
Convenios de Ginebra.

En marzo de 1993, varios piquetes de huel-
guistas del magisterio se instalaron en dife-
rentes puntos de La Paz. Fue entonces que 
el subsecretario del interior, Marco Antonio 
Oviedo, afirmó que la única institución que 
podía ingresar a los mismos para verificar el 
estado de salud de los huelguistas, era la Cruz 
Roja Boliviana. La medida fue ejecutada con 
lo que se probó, una vez más, la neutralidad e 
imparcialidad de la institución.

Para 1994, la institución ejecutó varios pro-
yectos de desarrollo. Los más importantes 
son la instalación de letrinas, realizada con 
la cooperación de la Cruz Roja del Canadá;la 
construcción de postas sanitarias; la imple-

114	 “Cruz Roja Boliviana, Memoria 1995 – 1996”, pag. 9
115	 Idem. pag. 9.

mentación de talleres artesanales y el  trabajo 
en las comunidades con los Clubes de Madres 
con planes de alfabetización e implemen-
tación de hornos panificadores. Esto último 
se logró impulsar con el apoyo de PND y la  
cooperación de  Suecia.114 

Este mismo año, la Cruz Roja Boliviana 
reconoció la labor del Dr. Abel Peña y Lillo, 
otorgándole la condecoración Henry Dunant 
en grado de oro. La misma distinción, pero 
en grado de plata, fue otorgada a Elfy de 
Fernández.115

En abril de 1994, los voluntarios de la filial 
La Paz se movilizaron para colaborar a la 
campaña denominada Movilización Nacional 
Contra el Sarampión, organizada por la 
Secretaría Nacional de Salud.

Ese año, asumió la presidencia el Dr. Hugo 
Palazzi y bajo su dirección, en 1995, la insti-
tución colaboró en la aprobación de la Ley de 
Sangre. El trabajo se realizó luego de que la 
institución elaboró una investigación sobre 
las motivaciones y temores de la población 
paceña a donar sangre.

En 1996, la Cruz Roja Boliviana se movilizó para atender a los marchistas que llegaron a
La Paz en rechazó a la Ley INRA..
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Mientras tanto, en Potosí, se implementó el 
Proyecto de Gallinas Ponedoras de Huevos y, 
en Cochabamba, el Seguro Médico Familiar.

Durante octubre de 1996,una marcha de más 
de 2.400 cocaleros llegó a La Paz en rechazo 
a la política de erradicación de cocales. Para 
atenderlos, la Cruz Roja, Filial La Paz movilizó a 
50 voluntarios que proporcionaron atención de 
primeros auxilios y brindaron agua y comida. 
La operación estuvo dirigida por el Dr. Reynal-
do Ayala, Jefe de la Comisión de Emergencias 
de Cruz Roja Boliviana Filial La Paz.

Desde 1998, la Asamblea General efectuada 
en Tarija, elige como presidente de la Cruz 
Roja Boliviana al Dr. Abel Peña y Lillo quien, a 
consecuencia de sucesivas elecciones perma-
nece en dicho cargo hasta la actualidad.

El Plan Nacional de Desarrollo, mediante 
programas y proyectos de los departamen-
tos médico social, juventud, voluntariado, 
asuntos sociales, socorros e información, 
fue impulsado y eficientemente ejecutado 
gracias a la cooperación de sociedades nacio-
nales amigas.

El 2002, el Movimiento Internacional de la 
Cruz Roja lanzó una campaña contra el VIH 

y el sida. Con el lema “La verdad sobre el 
SIDA, pásala”, la Cruz Roja Boliviana movilizó 
a los voluntarios de El 5 de diciembre, en 
cumplimiento a lo dispuesto por la Asamblea 
General de sus nueve filiales departamenta-
les para informar, por medios masivos, sobre 
esta enfermedad. La campaña se realizó en 
coordinación con el Programa Nacional del 
VIH y sida del Ministerio de Salud y Deportes.

El 2004, la Cruz Roja Boliviana presentó su 
Plan Estratégico de Desarrollo, que centra 
su trabajo en cuatro áreas esenciales: 1.- La 
promoción de los principios fundamentales y 
valores humanitarios del movimiento; 2.- La 
intervención en casos de desastre; 3.- La 
preparación para los desastres; 4.- La salud y 
la asistencia a la comunidad. 

LOS VOLUNTARIOS: TENACIDAD Y 
ENTREGA EN FAVOR DE LOS NECESI-
TADOS

El 5 de diciembre, en cumplimiento a lo 
dispuesto por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas del año 2001, se celebra 
el Día del Voluntario. Para el Movimiento 
Internacional de la Cruz Roja, los voluntarios 
son hombres y mujeres de todas las edades 

El ex presidente de la Cruz Roja Boliviana, Dr. Hugo Palazzi, organiza la distribución de vituallas ante una emergencia.
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que libremente han elegido brindar su tiem-
po, amor y servicio, hacia las personas que 
necesitan ayuda. En la Cruz Roja Boliviana, 
constituyen el pilar fundamental para la rea-
lización de diversas actividades entre ellas el 
socorro a las víctimas de desastres naturales 
y/o violencia y para la puesta en marcha de 
programas y proyectos.

De acuerdo a su libre elección, los voluntarios 
pueden operar en cualquiera de los campos 
en los que la institución trabaja, desde tareas 
para contribuir al mejoramiento de la calidad 
de vida hasta el salvataje. Las tres áreas en 
los que los voluntarios se enrolan son servicio 
social, socorro y juventudes.

El Registro Único Nacional de Voluntarios 
brinda datos sobre el número, identidad, co-
nocimientos y domicilios de éstos. El mismo se 
actualiza permanentemente por las filiales, que 
son las encargadas de reclutarlos, formarlos, 
capacitarlos, retenerlos y estimular su trabajo.

DOS PERSONAJES DESTACADOS

Elsa Zuna Orlandini y Natalio Marca Maita 
son dos de los voluntarios más antiguos que 
tiene la institución en Bolivia. Ambos ingre-

saron a trabajar en la Cruz Roja Boliviana en 
1970 y desde entonces, brindan ayuda sin 
esperar otra recompensa que no sea el saber 
que han cumplido con su misión. En 1995, la 
institución los condecoró en reconocimiento 
a sus 25 años de servicio.

Marca Maita llegó a la Cruz Roja Boliviana 
casi por accidente. Luego de cumplir con el 
servicio militar, trabajaba en las Fuerzas Ar-
madas cuando sufrió un accidente y acudió a 
la institución para hacerse curar. Entonces, en 
la planta baja de la sede de la calle Camacho 
de La Paz, se brindaban servicios de primeros 
auxilios. Fue así que un día, los directivos le 
propusieron que se quede como portero y 
mensajero. Pero, además de cumplir esas 
tareas, también sirvió como intérprete de 
aymara y brindó asistencia a los familiares de 
los detenidos políticos durante varios golpes 
de Estado que conmocionaron al país. Ac-
tualmente es voluntario y jefe de almacenes. 

“Varias veces fui voluntario. El 79, en el golpe 
de los militares, salí a recoger heridos. Tenía 
en la puerta a 11 personas. Los llevaba a la 
Asistencia Pública que está al lado. Los con-
flictos internos eran los más difíciles, a veces 
llegaban militares y policías a buscar armas. 

Natalio Marca y Elsa Suna, dos de los funcionarios y voluntarios más antiguos de la institución, exhiben los
galardones que recibieron del Comité Internacional de la Cruz Roja .
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Las inundaciones que cada año se presentan en el Beni movilizan a los voluntarios que llegan a todos los rincones
del país donde la gente necesita ayuda.

Cuando había mucho peligro, todos se iban a 
la oficina de Miraflores pero yo siempre me 
quedaba, a veces sólo. Yo cumplo las órdenes 
como militar. Ahora ya no es como antes, la 
institución ha cambiado, el trabajo es diferen-
te. Ya me jubilé pero sigo trabajando como 
voluntario”, sostiene Marca Maita.

El espíritu solidario de Elsa Zuna es similar.
Tras 30 años de servicio y tras recibir la 
condecoración Florence Nightingale que le 
otorgó el CICR en reconocimiento a su labor, 
lleva en su corazón a la Cruz Roja y recuerda 
con orgullo las vicisitudes que le tocó vivir y 
superar para ayudar a la gente necesitada. 
En la institución hizo de todo, desde comprar 
comida y conseguir refugios para los damni-
ficados por desastres naturales, hasta buscar 
personas y atender a detenidos políticos.

Cuando en 1970 acudió a la institución para 
incorporarse como secretaria, nunca se ima-
ginó que se iniciaba para ella una etapa que 
cambiaría radicalmente su vida. Se jubiló el 
2001, pero su pasión por ayudar la hizo retor-
nar como voluntaria a sus funciones habitua-
les y a integrar el directorio de la institución. 
Sobre el trabajo como voluntario, señala que 
“no es retribuido ni siquiera con un gracias, 
pero no lo necesito, es parte de mi vida, mi 

segundo hogar es la Cruz Roja Boliviana. Me 
siento feliz de haber cumplido mi misión”.

Sin embargo, Zuna señala que las cosas han 
cambiado y que el voluntariado ya no es una 
actividad como lo era hace veinte años. “Ha 
disminuido mucho, antes éramos muchas 
voluntarias. Por ejemplo, las Samaritanas, las 
muchachas de sociedad que mostraban la 
imagen de la Cruz Roja e iban a las embaja-
das a pedir colaboración, los socorristas que 
tuvieron sus buenas épocas. Ahora es más 
trabajo administrativo, aunque los empleados 
de la institución son voluntarios de corazón. 
Les cuesta salir de la Cruz Roja Boliviana. El 
caso de Rubén Gonzáles es excepcional, es 
un voluntario que empezó desde chico en la 
Filial de La Paz y ahora está en la nacional. Yo 
los conozco desde jóvenes. Soy la mamá de la 
Cruz Roja, tengo muchos hijos”, dice.

La preocupación sobre la evolución del volun-
tariado es compartida por el actual presidente 
de la institución. Abel Peña y Lillo sostiene que 
las necesidades que impone la sociedad del 
siglo XXI han provocado que la gente vuelque 
su mirada hacia actividades lucrativas en de-
trimento de aquellas en las que la retribución 
es conciencial. “Creo que el problema es de 
valores. Gran parte de los problemas de Boli-
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via tienen que ver con los valores que se han 
perdido. Los valores de la Cruz Roja han ido 
perdiendo importancia para el ciudadano que 
tiene que trabajar más horas para sobrevivir 
y no tiene tiempo para hacer voluntariado. 
Se han perdido los valores de servir y de ser 
solidario, y eso afecta a esta institución que 
tiene su razón de ser en el voluntariado.Ahora 

tenemos un menor contingente de gente que 
trabaja desinteresadamente e intensamente.”

Sofía Dips es una de las personas que siente 
una gran satisfacción al ayudar. “Estoy 17 años 
en la Cruz Roja y tengo como consigna ser útil, 
porque aquí, en la Cruz Roja Boliviana una se 
siente útil, nos da la oportunidad de colaborar 

Laura de Reque Terán, presidenta de la Cruz Roja Boliviana , filial Cochabamba.

ENTREVISTA

UNA VIDA DEDICADA AL VOLUNTARIADO

 P: ¿Cuándo ingresó a la Cruz Roja?

R: En 1964. Tenía un gran deseo de servir, 
desde niña me gustó hacer eso, ayudar a 
los enfermos y a los heridos, por ese estudié 
enfermería.

P: ¿Qué la motivó a ingresar a la Cruz Roja 
Boliviana y qué hizo que permaneciera 
tantos años en esta institución?

R: Ingresé a la institución porque la señora Estela 
Galindo me invitó. Entonces, mi esposo era el 
Prefecto de este Departamento. Primero fui 
presidenta honoraria y voluntaria, después me 
hice socia activa. Nunca me he separado de la 
Cruz Roja. Cuando me fui a vivir a La Paz, 
también fui voluntaria y ascendí hasta llegar 
a la dirección. Estuve en todos los cargos, fui 
jefa del departamento de voluntariado, luego 
del de socorro que era lo que me atrajo hasta 
ahora-. Mis tareas eran todas las que se hacen 
en la Cruz Roja. Como socorrista hice de 
todo, rescate, asistencia a los heridos en los 
conflictos internos...

P: ¿Cuáles fueron los anhelos de sus gestio-
nes?, ¿qué fue lo que logró y lo que hubiese 
querido hacer y no pudo?

R: En La Paz tuve más logros porque hicimos 
realidad lo que es la Cruz Roja actualmente. 
En Cochabamba cumplí con el deseo de 
todos los presidentes de tener una sede propia. 
Ahora estamos haciendo algunos arreglos a 
nuestra sede. Pero lo que más ansío es que 
esta institución sea conocida y respetada en 
toda Bolivia por su trabajo, por el esfuerzo de 
nuestros voluntarios. Los voluntarios son el 

pilar de la institución, si no tenemos jóvenes 
que quieran incorporarse a la Cruz Roja, 
entonces esta no existe.

P: ¿El que los jóvenes demuestren poco 
interés en el voluntariado le crea alguna 
frustración?

R: Claro, quisiera tener más voluntarios que 
se entreguen a hacer el bien. Yo soy una 
voluntaria de corazón. Pero además tenemos 
otras preocupaciones, como el tener bien 
implementada la institución con todo lo que 
necesitamos. Tenemos actualmente un peque-
ño centro. Sin embargo, creo que el tema del 
voluntariado es lo más urgente. Cuando uno 
entrega su vida a causas como la de la Cruz 
Roja, se convierte en una amiga más de todos 
los que necesitan ayuda y esta institución es 
mi vida.

UNA VIDA DEDICADA AL VOLUNTARIADO

Laura Gumucio de Reque Terán es una de las 
personalidades vivas de la Cruz Roja Boliviana. 
Ingresó a la institución en la Filial La Paz, en 
1964 y desde entonces ha ocupado diversos 
cargos, entre ellos, la presidencia de esa depar-
tamental. En reconocimiento a sus servicios, ha 
recibido las medallas Henry Dunant y Florence 
Nightingale. Fue Presidenta de la Filial Cocha-
bamba
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a otras personas, incluso a nosotros mismos.”116 

INTERVENCIONES RIESGOSAS: BÚS-
QUEDA Y RESCATE DE AERONAVES 
ACCIDENTADAS

El primero de enero de 1985, un avión Boeing 
727 de la compañía norteamericana Eastern, 
que realizaba el vuelo entre Asunción y 
La Paz, se estrelló en el Illimani sin dejar 
sobreviviente alguno. Inmediatamente, el 
Club Andino Boliviano y la Unidad Especial 
Andina de la Cruz Roja filial La Paz iniciaron 
un operativo de rescate.

El día 2 de enero partió el equipo de rescate 
de la Cruz Roja Boliviana compuesto por 
11 voluntarios, especializados en comuni-
cación, andinismo y urgencias médicas. El 
grupo partió hacia el Illimani, tomando el 
camino a Palca.

Al día siguiente, llegó a mina Urania donde 
estableció el campamento base para la ope-
ración de rescate. La operación se planificó 
definiendo como campamento Nº 1 la mina 
Mesa Khala. Hasta allí llegaron los socorristas 
Roberto Rivera, Jefe Nacional de Socorro de 
la Cruz Roja Boliviana y Carlos García, Jefe De-
partamental de Socorro de Cruz Roja Boliviana 
Filial La Paz, con las provisiones necesarias.

Un día después, el campamento de la mina 
Urania fue trasladado a Puente Roto, lugar 
donde se estableció el nuevo campamento 
base que disponía de atención médica, radio 
comunicación y aprovisionamiento. En este 
campamento se habilitó una zona para ope-
raciones de helicóptero.

Un segundo grupo de andinistas compues-
tos por miembros de la Cruz Roja Boliviana 
Filial La Paz y el Club Andino inició el ascenso 
hacia la zona del avión accidentado y esta-
bleció tres bases de relevos:a 5.200 metros 
de altura, el primer campamento con cinco 
voluntarios; el segundo a 5800 metros, con 
tres miembros de la expedición; y el tercero 
en las proximidades del accidente, con tres 

116	 Revista de la Cruz Roja Boliviana, Año 6 Nr. 15. Agosto del 2001, pag 8

socorristas que informaron que la nave 
encontrada correspondía al avión de Eastern 
y que no  habían sobrevivientes. 

Los miembros del equipo continuaron el 
rescate con el objeto de recuperar los restos 
de las víctimas del accidente. A este acuer-
do se llegó en coordinación con el comando 
del Grupo Aéreo de Caza y los ejecutivos de 
la empresa. La operación se llevó a cabo en 
48 horas.

Diez meses más tarde, en octubre de ese 
año, las unidades especializadas en monta-
ña, radiocomunicación y urgencias médicas 
de la Cruz Roja Boliviana Filial La Paz organi-
zaron un nuevo operativo complementario. 
Esta vez, participaron rescatistas norteame-
ricanos especializados en alta montaña y en 
evaluación de desastres aéreos.

La operación se realizó instalando el campa-
mento base en Puente Roto, el campamento 
1 en el peñón de Maquiaviri, el campamento 
2 en Nido de Cóndores y el campamento 3 
en la Montura. Participaron inicialmente 
27 personas, aunque el grupo aumentó con 
la incorporación del segundo grupo de la 
Cruz Roja Boliviana Filial La Paz. En total, 
participaron 48 personas. El 19 de octubre se 
realizó el tramo final con 19 rescatistas de los 
cuales nueve eran miembros de la Cruz Roja, 
cinco norteamericanos y cinco porteadores.

Ese accidente aéreo no fue el único caso 
en el que la institución prestó sus servicios 
de rescate. En 1989, el Departamento de 
Socorro y Emergencias de la Cruz Roja 
Filial La Paz, a través de la Unidad Especial 
Andina (UEA), participó en la búsqueda del 
avión Hércules de la FAB que cayó en el 
cerro Colorado. Doce andinistas realizaron 
las labores de rescate durante 14 horas. La 
aeronave fue encontrada por el equipo de 
Bernardo Guarachi. En esta ocasión, se con-
tó con el apoyo de 14 voluntarios ubicados 
en el puesto base.
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En otro tipo de situación, ese mismo año, la 
Filial La Paz  participó en el rescate de dos 
turistas alemanes que se extraviaron en el 
camino al Choro. La unidad de rescate se 
dividió en dos grupos, uno de ellos entró  por 
el Camino del Inca  y el otro por el camino 
carretero. El caso hubiese sido uno más de 
los que casi rutinariamente se presentan si 
los rescatistas no hubiesen encontrado, en el 
trayecto del primer grupo, cuatro cadáveres 
que correspondían a tres mujeres y una niña. 
Los cadáveres fueron luego levantados con 
miembros de la Policía Nacional.

LOS DESASTRES NATURALES: 
LA PENOSA TAREA DE 
RESCATAR A LAS VÍCTIMAS

Una de las tareas más tristes que deben 
realizar los voluntarios de la Cruz Roja Boli-
viana casi cada año, es acudir en auxilio de 
las víctimas de los desastres naturales que 
generalmente golpean a los más pobres. 
Esta labor se realiza por voluntarios que no 
escatiman esfuerzos, aún a riesgo de sus 
vidas, para rescatar a quienes quedaron 
sepultados por deslizamientos, o a quienes 
quedaron bajo el agua a raíz del desborde 

de ríos. No existe tragedia natural en la que 
las víctimas no hayan contado con la mano 
solidaria y humanitaria de los voluntarios de 
la institución. Las intervenciones más impor-
tantes que desplegó la Cruz Roja Boliviana 
junto a sus filiales, se detallan a continuación.

En 1988, la Cruz Roja Boliviana y la Filial de La 
Paz participaron en el socorro de las víctimas 
de un deslizamiento en la zona de Temblade-
rani de La Paz. La tragedia dejó un  saldo de 
25 familias damnificadas, a las que se evacuó 
y se las refugió en un campamento levantado 
en coordinación con la alcaldía paceña.

Dos años más tarde, el deslizamiento de la 
mina Llipi provocó una nueva tragedia. El 
Departamento de Socorro y Desastres de la 
Cruz Roja Boliviana Filial La Paz evaluó los 
daños y envió la ayuda solicitada. Lamen-
tablemente, esta no llegó a destino debido 
a que la movilidad que la transportaba se 
volcó. A raíz del accidente, las carpas y las vi-
tuallas que se llevaban quedaron inutilizadas.

Luego de un par de años, otra tragedia 
enlutó a la ciudad de La Paz. El 9 abril de 
1996,el cerro de Cotahuma se deslizó 

El ex primera dama de la Nación, Ximena de Sánchez de Lozada y el doctor Hugo Palazzi, ex presidente de la Cruz Roja Boliviana,
entregan vituallas y alimentos a los damnificados del deslizamiento del cerro Cotahuma.
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sepultando a 27 personas y dejando a más 
de 80 familias pobres sin vivienda. La insti-
tución se encargó de rescatar a las víctimas 
que quedaron sepultadas y de implementar 
los servicios de emergencia para los 
damnificados. Asimismo, formó parte del 
Fondo Común de Emergencia que impulsó 
el gobierno junto a la Alcaldía de La Paz, 
Defensa Civil y el Comité Pro La Paz. Este 
organismo tenía la función de restituir a los 
damnificados terrenos para la reconstruc-
ción de sus viviendas y la implementación 
de servicios básicos.

El 23 de febrero 1997, la filial La Paz movilizó 
a una treintena de voluntarios para socorrer 
a las zonas bajas de la ciudad de La Paz (Río 
Abajo, Valencia y poblaciones aledañas) que 
quedaron inundadas y sin cultivos como 
consecuencia de intensas lluvias.

Fue por entonces que la Cruz Roja Boliviana, 
con su voluntad de cambio, se reunió en 
Asamblea Nacional Extraordinaria, en la 
ciudad de Oruro, en octubre de 1998, para 
proponer modificaciones a sus Estatutos y 
originar su primer Reglamento General, do-
cumentos normativos esenciales que están 
vigentes en la actualidad.

El 19 de febrero del 2002, una intensa lluvia 
con granizo cayó sobre La Paz provocando 
un turbión que provocó la muerte de 67 de 
personas, la desaparición de 13 y heridas de 
diverso grado en más de un centenar. Tras 90 
minutos de lluvia con granizo, 56 vehículos 
fueron arrastrados, 30 viviendas se inundaron 
y la energía eléctrica se cortó en el centro de la 
ciudad durante más de un día. Los voluntarios 
de la Cruz Roja Filial La Paz y la Oficina Nacio-
nal, trabajaron en el rescate de las personas 
que quedaron atrapadas en edificaciones o 
que fueron arrastradas por las aguas.

A raíz de este desastre, la Cruz Roja Alemana 
ayudó a la construcción de 60 viviendas de 
46 metros cuadrados para los damnificados.
Estas se encuentran en la urbanización Villa 
Cristal I de El Alto. La Cruz Roja Boliviana 

canalizó la donación que alcanzó a más de 
300.000 euros.

En abril del 2003,un grave deslizamiento 
en Chima (Yungas de La Paz) sepultó a 24 
personas y destruyó decenas viviendas. 
Los equipos de rescate de la Filial de La 
Paz llegaron a la zona del desastre casi de 
inmediato y coadyuvaron en el rescate de los 
damnificados con víveres y medicinas y les 
proporcionaron ayuda psicológica.

La Cruz Roja de China, por su parte, donó 
30.000 mil dólares a su similar de Bolivia 
para apoyar las tareas de rescate y salva-
mento de la población afectada. Esta fue la 
segunda donación que recibió la institución 
boliviana para asistir a las víctimas de ese 
desastre natural. La primera fue de la Cruz 
Roja Española que contribuyó con vituallas 
para los damnificados.

Ese mismo mes llegó a Bolivia el presidente 
de la Federación Internacional de la Cruz 
Roja y de la Media Luna Roja, Juan Manuel 
Suárez del Toro Rivero, con la intención de 
entrevistarse con los vecinos de los barrios 
de Cotahuma y Llojeta, quienes recibieron 
ayuda de la institución a raíz de los des-
lizamientos que afectaron esas zonas. El 
objetivo fue el de evaluar la asistencia que la 
filial de La Paz prestó en materia de capaci-
tación y construcción de tanques de agua y 
salud, dentro del proyecto Mejoramiento de 
la Calidad del Agua, que impulsa la Cruz Roja 
Boliviana con apoyo español.

LA CRUZ ROJA BOLIVIANA ANTE EL 
TERREMOTO DE AIQUILE Y TOTORA

El 22 de mayo de 1998, un sismo de inten-
sidad de 6.8 en la escala de Richter, sacudió 
las poblaciones de Aiquile, Totora, Mizque, 
Punata, Arani y otras de la zona sur de Cocha-
bamba. Un total de 25 poblaciones quedaron 
afectadas, habiéndose registrado la muerte 
de 69 personas y la pérdida de edificios, ho-
gares y las vías de acceso. Alrededor de 3.000 
personas debieron evacuarse a refugios.
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Ante la emergencia, la Filial Cochabamba 
desplazó inmediatamente a grupos de soco-
rristas que contaron con la ayuda de la Cruz 
Roja Boliviana y de la Federación Internacio-
nal de la Cruz Roja. El trabajo se desarrolló 
de manera coordinada con las instituciones 
gubernamentales, departamentales, milita-
res, policiales y los mismos habitantes de las 
zonas afectadas.

El Director Nacional de Socorro, Dr. Rubén 
Gonzáles Zenteno, acudió a la zona con equi-
pos de voluntarios de varias filiales que ayuda-
ron a encontrar cadáveres, rescatar a víctimas, 
evacuar a la población, instalar alojamientos 
temporales y realizar tareas de acción social 
paras los damnificados del sismo. Durante un 
mes, los rescatistas de la Cruz Roja Boliviana 
trabajaron en las poblaciones afectadas.

Ricardo Velásquez, Delegado de Desastres 
de la Federación de Sociedades de la Cruz 
Roja, llegó al día siguiente del terremoto para 
cooperar en este operativo. “Llegué a Aiquile 
a  las 11:30 de la noche y me impresionó ver 
que el terremoto afectó a zonas pobres, gen-

117	 Revista Informativa de la Cruz Roja Boliviana, Año 3, Nr. 6, Agosto de 1998, pag. 8.

te de escasos recursos. Una gran cantidad 
de niños  deambulaban por los escombros, 
angustiados, algunos llorando y tosiendo, 
quejándose del frío de la noche, debido a la 
improvisación de carpas. Mi llegada a Aiquile 
me recordó el terremoto ocurrido hace 
algunos años en México (1985), donde las 
zonas pobres fueron las que más sufrieron el 
impacto del sismo.”117

Del 20 de junio al 26 de septiembre de ese 
año, se realizó la campaña de distribución de 
ayuda conseguida en el país y en el exterior. 
Durante la misma, se distribuyeron alrededor 
de 217 toneladas de alimentos y menaje de 
cocina a más de 1.500 familias damnificadas, 
para lo que se movilizó a 120 voluntarios. Se 
contó con la participación de voluntarios de 
las filiales de La Paz, Cochabamba, Sucre, 
Santa Cruz y Oruro. La entrega de alimentos 
se realizó de forma directa y personal, previa 
verificación de listas y datos proporcionados 
por los representantes de los siete campa-
mentos de evacuados de Defensa Civil.

Voluntarios de la Cruz Roja Boliviana durante las acciones de rescate a las víctimas del terremoto de Aiquile.
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Las tareas de reconstrucción y ayuda que 
posteriormente ejecutó la Cruz Roja Boli-
viana, se prolongaron durante varios años. 
El 28 de agosto del 2000, se entregó en 
Aiquile un pozo de 80 metros de profundidad 
y un tanque de almacenamiento de agua con 
capacidad de 130 mil litros que fueron cons-
truidos con financiamiento de la Federación 
de Sociedades de la Cruz Roja. Al acto de 
inauguración, asistió la presidenta de esa 
institución, Dra. Astrid Heiberg, quien com-
prometió recursos para la reconstrucción de 
300 viviendas.

La Cámara de Diputados, a través de la 
Comisión de Defensa, reconoció la labor que 
la Cruz Roja Boliviana realizó durante esta 
emergencia mediante un diploma que fue 
entregado en una ceremonia especial.

LA CRISIS POLÍTICA SE TRASLADA A 
LAS CALLES: AUXILIO A LAS VÍCTIMAS 
DE LA VIOLENCIA

El nuevo siglo llegó con una serie de con-
flictos sociales que derivaron en violentos 
enfrentamientos. La institucionalidad del 
país atravesaba una grave crisis que hacía 

temer por la democracia. La gente deman-
daba cambios en las estructuras políticas y 
económicas y los sucesivos gobiernos no 
lograron entender la magnitud del proble-
ma. La demanda de una reconfiguración 
del Estado, más inclusivo, justo y equitativo, 
fue creciendo.

La primera muestra de descontento y de la 
poca capacidad que le restaba al Estado para 
gobernar se produjo el año 2000, cuando la 
ciudadanía cochabambina salió a las calles 
en sendas manifestaciones en demanda de 
la expulsión de la empresa francesa Aguas 
del Tunari, que había incrementado la tarifa 
del agua. El bloqueo de calles se prolongó 
durante varios días a pesar de que en la 
represión y en los intentos de desbloqueo 
actuaron policías y militares. En la ocasión, 
la filial de Cochabamba intervino prestando 
atención médica pre hospitalaria y trasla-
dando a los heridos a los hospitales.

POLICÍAS CONTRA MILITARES: EL 
IMPUESTAZO COBRA VIDAS

El 12 de febrero del 2003, policías y militares 
se enfrentaron en plena Plaza Murillo de La 

La intensidad del terremoto provocó grandes pérdidas materiales.
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Paz luego de que los primeros se declararan 
en huelga en demanda de mejores condi-
ciones salariales y de trabajo. La violencia se 
desencadenó luego de que un grupo de es-
tudiantes del colegio Ayacucho apedrearon 
el Palacio de Gobierno que se encontraba 
sin protección policial. El enfrentamiento 
dejó a 12 personas muertas, entre ellas, ocho 
policías, tres militares y un civil.

Frente a los hechos, la Dirección Nacional 
de Socorro y Desastres movilizó a los 
voluntarios de la Filial La Paz para brindar 
primeros auxilios y rescatar a los heridos. 
Sin embargo, las partes en conflicto no 
respetaron a los equipos de rescate que 
debieron realizar sus tareas en medio de 
la balacera. En principio, los socorristas se 
apostaron en las inmediaciones de la Plaza 
Murillo desde donde lograron hacer ingresar 
a las ambulancias para evacuar a los heridos 
que se encontraban tendidos en el centro de 
la plaza. Luego se conformaron cinco grupos 
de socorro apoyados por unidadesmóviles 
que se ubicaron a los costados de la misma. 
Cuando de Palacio de Gobierno pidieron 
auxilio para que se atienda a los malheridos, 

la muchedumbre no les permitió ingresar. 
Al contrario, las unidades móviles fueron 
revisadas y una de ellas fue apedreada.

SALVANDO VIDAS DURANTE LA 
CRISIS DE OCTUBRE DEL 2003 

Para los voluntarios de la Cruz Roja Boliviana, 
los días 12 y 13 de octubre del 2003 fueron los 
más difíciles que les tocó vivir. Esas jornadas 
han quedado grabadas en sus memorias 
no sólo por la violencia que se desató en 
las calles de La Paz y El Alto, sino también 
por el grado de agresividad y hostilidad que 
les manifestaron los movimientos sociales 
alteños. Según relatan, nadie respetó el 
emblema de la Cruz Roja que, se supone, 
debía protegerlos.

En los enfrentamientos, alrededor de 70 
personas perdieron la vida en diversas 
circunstancias y otras 400 quedaron heridas.

Esos días, 20 voluntarios se movilizaron para 
socorrer a los heridos que dejaban los enfren-
tamientos de civiles con fuerzas policiales y 
militares en El Alto. A varios los golpearon, 
les robaron las mascarillas de oxígeno, los 

En los conflictos sociales de los primeros años del nuevo siglo, los movimientos sociales no respetaron los emblemas
de la Cruz Roja y apedrearon ambulancias.
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equipos de comunicación y celulares y los 
obligaron a bajar de las ambulancias en cada 
esquina para revisarlos y amedrentarlos.

El presidente de la Cruz Roja Boliviana, Abel 
Peña y Lillo, recuerda que el 12 de octubre, 
la institución fue informada de que en El Alto 
habían fallecido 26 personas (25 civiles y un 
militar), que habían 98 heridos y tres desa-
parecidos, estos últimos de la Fuerza Naval. 
Ante la gravedad de la situación, la Cruz Roja 
Boliviana se movilizó con tres ambulancias 
y 16 voluntarios. En el recorrido, una de las 
ambulancias quedó inutilizada, con llantas 
pinchadas y vidrios rotos. En cada esquina, 
los rescatistas debían dar explicaciones. “Una 
ironía, porque muchas veces tuvimos que 
atender a las personas que momentos antes 
nos impedían el paso, nos apedreaban y nos 
insultaban, pero así es el trabajo” sostiene 
Peña y Lillo.

“Trabajamos alrededor de 100 personas, mu-
chas de ellas cumpliendo turnos de 24 horas 
y sin recibir pago alguno, sólo la satisfacción 
del deber cumplido: el salvar vidas” añade. 
“Cuando ese día terminó, todos lloramos”, 
cuenta Rubén Gonzáles, director nacional 

de Socorro y Desastres y voluntario durante 
más de 26 años.

Días más tarde, el 1 de noviembre, cuando el 
conflicto terminó con la renuncia de Gonzalo 
Sánchez de Lozada, llegó la ayuda del CICR 
para los hospitales que atendían a los heridos. 

LA CRISIS POLÍTICA DE JUNIO 
DEL 2005

Durante la primera semana de junio del 2005, 
el país se paralizó por efecto de un bloqueo 
general que realizaron de diversos sectores, 
entre ellos la Central Obrera Departamental 
de El Alto y la Federación de Juntas Vecinales 
(Fejuve) de esa ciudad. Estas organizaciones 
demandaban la instalación de una Asam-
blea Constituyente de manera inmediata 
y rechazaban el pedido de autonomía que 
realizaban los movimientos cívicos de Santa 
Cruz y Tarija.

La crisis terminó con la renuncia del en-
tonces presidente, Carlos Mesa, luego de 
10 días de bloqueo durante los que la sede 
de gobierno quedó, una vez más, desabas-
tecida. El Comité Internacional de la Cruz 

Voluntarias de la Cruz Roja Boliviana asisten a una víctima de la violencia de octubre del 2003.
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Roja (CICR) y la Federación Internacional 
enviaron al país a dos delegados, Philippe 
Gaillard y Georgio Ferrario, con la misión 
de velar por los derechos humanos y de 
establecer contactos con diferentes actores 
sociales y gubernamentales.

Ante el desabastecimiento de gas, medici-
nas y alimentos en los hospitales paceños, 
Gaillard solicitó a los movimientos sociales 
“una tregua humanitaria” y demandó que se 
permita transitar a las ambulancias sin ser 
apedreadas.

La Cruz Roja Española envío una donación de 
18.000 euros destinados a reforzar la inter-
vención humanitaria de la Cruz Roja Boliviana.

LA CRUZ ROJA BOLIVIANA FRENTE A 
LOS DESAFÍOS DEL SIGLO XXI

En 1998, cuando es posesionado en la presi-
dencia de la Cruz Roja Boliviana Abel Peña y 
Lillo, la institución asumió nuevos retos para 
acompañar los cambios que demandaba la 
nueva coyuntura del país y, en consecuencia, 
actuar de manera más efectiva. Para tal 

efecto, se trazaron nuevas metas institucio-
nales y se puso en ejecución un proceso de 
modernización y fortalecimiento. Para ello, 
se trabajó en tres áreas:

1.- Fortalecimiento y desarrollo institucio-
nal.- Realización e impulso de actividades 
que tienen como objetivo fortalecer a las 
filiales departamentales y provinciales de 
manera que las mismas puedan operar 
con eficiencia y solvencia ante cualquier 
situación. “Es decir, que éstas tengan la 
gente y los medios necesarios para tra-
bajar, que aprendan a enfrentar situacio-
nes administrativas y contables de mejor 
manera. Fortalecerse no sólo es conse-
guir una computadora sino también ser 
capaces de hacer informes técnicos y 
económicos en tiempo oportuno. Esa 
propuesta la hemos alcanzado, actual-
mente se aplica en las filiales”, asegura 
Peña y Lillo.

2.- Elaboración de reglamentos, sistemas 
normativos y planes de desarrollo.- El ob-

Para cumplir su misión, los voluntarios debieron caminar ante el bloqueo de los movimientos sociales en la
crisis política del año 2005
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Las actividades de la Cruz Roja Boliviana se centran en la gestión social.

jetivo de esta área de trabajo es que tan-
to la Cruz Roja Boliviana como las filiales 
departamentales y provinciales, cuenten 
con un sistema normativo que oriente y 
reglamente sus actividades.

Actualmente, todas las organizaciones de la 
institución tienen un reglamento adminis-
trativo que facilita, transparenta y mejora la 
administración de los recursos y su control. 
El manual administrativo contable vigente es 
de aplicación nacional. 

Por otra parte, se ha reglamentado la estruc-
tura orgánica de la institución, mejorando 
la eficiencia de las direcciones que realizan 
sus actividades sujetándose a un manual de 
trabajo Asimismo, se ha diseñado un plan 
estratégico de desarrollo y se ha logrado 
que las filiales elaboren su plan operativo 
anual local.

3.- Comunicación y desarrollo.- Una de los 
problemas que confrontaba la institución 

era la poca difusión que tenían sus pro-
gramas de desarrollo y las tareas que rea-
lizaba. Esto provocaba que la ciudadanía 
desconozca sus principios y objetivos. 
Según Peña y Lillo, se precisaba lograr 
más impacto en la población y esto im-
plicaba concienciar sobre los principios 
y el emblema de la institución, así como 
divulgar las tareas que realiza.

Estas tareas se realizan a través de la Revista 
Informativa de la Cruz Roja Boliviana, que se 
edita con una frecuencia de tres veces por 
año. Durante la gestión de Peña y Lillo se han 
publicado alrededor de 100 documentos que 
dan cuenta del trabajo de la Cruz Roja Boli-
viana y se han realizado diferentes campañas 
informativas y educativas por varios medios 
de difusión sobre diferentes aspectos en los 
que la institución interviene.

“Estas tres propuestas han funcionado. La 
Cruz Roja de hoy no es la de hace 14 años, 
es una Cruz Roja diferente, que ha avanzado 
para bien”, señala Peña y Lillo.
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CAPÍTULO XI
LA CRUZ ROJA BOLIVIANA 
HACIA EL NUEVO MILENIO

EL PROCESO DE 2007 - 2023. EPOCA DE 
EXPANSIÓN DE LA CRUZ ROJA BOLI-
VIANA.

Este proceso histórico, marca la vigencia del 
partido Movimiento al Socialismo durante 
casi la totalidad de años desde el ascenso de 
Evo Morales Ayma en el año de 2006  hasta 
noviembre de 2019; después vino la crisis 
política generada en este año, que provocó 
el ascenso de Jeanine Añez Chávez, gobierno 
transitorio desde 2019 hasta 2020 y la poste-
rior administración del gobierno de Luis Arce 
Catacora en el año de 2020.

El análisis, denota características de conflic-
tos de enfrentamientos, manifestaciones, 
problemas a consecuencia de la “Marcha por 
el territorio y la dignidad” realizado en el año 
de 2011 y otros similares en años posteriores 
por  indígenas del oriente boliviano; el con-
flicto contra el gobierno  que tendía a hacer 
respetar el Referéndum Constitucional de 
Bolivia en el año de 2016, cuya aprobación, 
fue el rechazo al proyecto de la modificación 
constitucional para permitir al presidente o 
vicepresidente del Estado Boliviano de pos-
tularse a ser reelegidos en una nueva elec-
ción,  situación que indujo a movilizaciones 
populares en la calles de las ciudades de los 
departamentos del país. La crisis política del 
año 2019 conocida como golpe de estado o 
renuncia de Evo Morales, produjo protestas 
contra este presidente por acusaciones de 
fraude en las elecciones y también levanta-

118	 Cruz Roja Boliviana, Memoria 2010,  La Paz, 2011, p.1.
119	 Cruz Roja Boliviana, Plan Estratégico de Desarrollo 2004 – 2008,  Imprenta Excelsior S.R.L., La Paz, 2004, p. 6.

mientos de partidarios del Movimiento al 
Socialismo. Todos estos acontecimientos, 
suscitaron la renuncia de Evo Morales; por 
otro lado, protestas contra Jeanine Añez, 
dando lugar a enfrentamientos con resulta-
dos de muertes, heridos, detenidos, perdidas 
económicas del país, saqueos, destrozos y 
daños de propiedades, agresiones a perio-
distas y la llegada de la pandemia a Bolivia 
en el año 2020 .

Los efectos sociales y políticos de los acon-
tecimientos señalados, posibilitó que la Cruz 
Roja Boliviana, conforme al diseño de Planes 
Estratégicos de Desarrollo; proyectos y 
programas la expansión y diversificación 
de sus actividades en áreas geográficas 118, 
cumpliendo “el análisis de las demandas y 
necesidades de la comunidad, el análisis de 
las demandas y necesidades de la Cruz Roja, 
la situación  de Desastre y Emergencia en el 
país, y bajo los Principios Fundamentales y 
Valores del Movimiento Internacional de la 
Cruz Roja y de la Media Luna Roja, la Estra-
tegia 2010 de la Federación Internacional 
de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media 
Luna Roja, los Estatutos y Reglamentos de 
la Cruz Roja Boliviana, permitió junto a sus 
aliados estratégicos y con las comunidades 
con las cuales trabaja” 119 realizar diversas 
acciones sociales humanitarias. El balance 
desde el año de 2005 hasta el año 2014 es 
el siguiente:

2003 
Guerra del Gas 
Cruz Roja Boli-

viana se movilizó 
ante jornadas de 

violencia.

2017 
100 años de Cruz 

Roja Boliviana, 
el estado le rinde 

homenaje.

2019  
Atención al 

Incendio Forestal 
en la Chiquitania. 

2 millones 
de hectáreas 

afectadas.

2009 
Brotes 

Epidémicos, se 
impulsó proyectos 

de prevención.

2011 
Atención al 

Megadeslizamiento 
de Callapa, 

quedaron más de 
2000 familias sin 

techo.
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	En marchas organizadas por movimien-
tos indígenas/pueblos originarios (2005 
– 2007). 

	En inundaciones, desbordes, sequias y 
deslizamientos en Beni, Cochabamba, 
Potosí (2008).

	En inundaciones en Santa Cruz, Pando 
Cochabamba, Beni, La Paz (2009). 

	En inundaciones de Mecapaca (La Paz) 
y Puerto Villarroel (Cochabamba) el año 
2010. 

	En inundaciones en Rio Abajo y mega 
deslizamiento en Pampajasi - Callapa (La 
Paz) en 2011. 

	En la sequía en el Chaco de los Departa-
mentos de Santa Cruz, Chuquisaca y Tari-
ja (2010 - 2011). 

120	 Cruz Roja Boliviana, Revista Informativa Edición Especial Nº 62, 100 Años junto a la comunidad  Año 21, La Paz, enero 2017, 
p. 12.

	En inundaciones en el Departamento 
Pando (2012). 

	En inundaciones en Chuquisaca y Potosí 
el año 2013. 

	En inundaciones en Reyes, Rurrenaba-
que, Guayaramerín, Riberalta, (Beni) y 
San Buenaventura La Paz el año 2014”.120 

El panorama descrito, se complementa de 
manera cronológica, con las descripciones 
de forma detallada de los proyectos efectua-
dos por la Cruz Roja Boliviana y que veremos 
más adelante, consignados en la Memorias 
de la institución.

FOTOS SOCORROS EN 
DESASTRES Y CRISIS 2007 -2023.

FUENTE: Cruz Roja Boliviana, Revista Informativa, Edición Especial 
Nº 62, AÑO 21, 100  años junto a la comunidad, La Paz, 2017.
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VOLUNTARIOS BRIGADAS, MARCHAS, 
EDUCACIÓN, SALUD  2007 - 2023

FUENTE: Cruz Roja Boliviana, Memorias 2011, 2012, 2020, Plan 
Estratégico de Desarrollo 2021 – 2025.

LAS MEMORIAS DE LA CRUZ ROJA BO-
LIVIANA 2010 - 2023

Las Memorias de la Cruz Roja Boliviana 121, 
son los documentos de gestiones anuales, 
que demuestran las diversas actividades de 
la institución en áreas urbanas y rurales,  bajo 
sus principios de “Humanidad, Imparcialidad, 
Independencia, Neutralidad, Unidad, Univer-
salidad, Voluntariado.

De manera sucinta las acciones dan cuenta 
de:

•	 Apoyo en difusión de principios
•	 Seguridad alimentaria
•	 Prevención de desastres naturales

121	 Cruz Roja Boliviana, Memorias 2010, 2011, 2012, 2013, 2014, 2015, 2016, 2017, 2018, 2019, y las Memorias 2022, 2023 que 
están inéditas. Véase parte final de cada memoria en los títulos de Proyectos y Actividades Ejecutadas por la Cruz Roja Boli-
viana. En las gestiones señaladas, se repiten algunos proyectos.

•	 Detección de tuberculosis
•	 Mejora sanitaria
•	 Mal de Chagas, Dengue
•	 Saneamiento, medio ambiente, educa-

ción comunitaria
•	 Fortalecimiento voluntariado
•	 Preparación para una pandemia
•	 Prevención de accidentes causados por 

el tránsito vehicular
•	 Salud y nutrición
•	 Fortalecimiento institucional
•	 Rehabilitación en comunidades afecta-

das por inundaciones 
•	 Respuestas ante situaciones de emer-

2020 
voluntarios se 

movilizaron ante 
la Pandemia 

COVID 19

2021 
Campañas de 

Vacunación, 
detección y 

sensibilización 
sobre COVID 19

2022 
Cumplimiento 

del mandato 
humanitario en 
conflictos de la 

ciudad de Santa 
Cruz

2020 
consolidación del 

Servicio de Apoyo 
Psicosocial en 

encierro

2020 
Cruz Roja 

Boliviana lidera 
la Caravana de 

Oxigeno que 
atravesó el país.



Cruz Roja Boliviana

168 

gencias, desastres y conflictos sociales
•	 Principios de la Cruz Roja Boliviana
•	 Apoyo a personas afectadas por inun-

daciones y mega deslizamiento
•	 Salud y nutrición infantil
•	 Fortalecimiento de la Unidad de Desa-

rrollo de Investigación
•	 Ayuda humanitaria a víctimas de inun-

daciones y brote de Dengue
•	 Proceso de elaboración del Plan Estra-

tégico de Desarrollo PED 2013 – 2018
•	 Taller Nacional de Planificación y Pro-

gramas de Proyectos para voluntarios y 
funcionarios de la Cruz Roja Boliviana

•	 Instalación de software contable en 
Filiales Departamentales

•	 Organización de Brigadas
•	 Fortalecimiento de habilidades, destre-

zas y capacidades de primeros auxilios 
para jóvenes y señoritas en centros 
educativos

•	 Inundaciones
•	 Desarrollo productivo de las comuni-

dades por medio del acceso al agua, la 
organización comunitaria y el manejo 
agropecuario sostenible

•	 Salvar vidas viviendo y respirando un 
ambiente de paz

•	 Salud comunitaria
•	 Comité Internacional Cruz Roja
•	 Desarrollo comunitario
•	 Respuesta de las comunidades afecta-

das por el virus SIKA en Bolivia
•	 Comunidades saludables urbanas con 

inclusión de personas con discapacidad.
•	 Enfermedades transmitidas por Chi-

cungunia, Dengue, Zika
•	 Ayuda humanitaria-inundaciones
•	 DREF Brote de Influencia Bolivia 2018
•	 Acuerdo de cooperación
•	 Mejora de capacidades escolares de ni-

ños y niñas en riesgo de exclusión social

•	 Apoyo institucional
•	 Proyecto Titicaca
•	 Protección de la niñez, apoyo en salud 

RCF y mecanismos de protección.
•	 Apoyo a las personas en situación de 

migración en un punto fronterizo de 
Bolivia, Desaguadero - La Paz

•	 PBO 033 Bolivia “Disturbios sociales”
•	 PBO 031 Bolivia Inundaciones
•	 Bolivia Incendios forestales
•	 430825 ayuda humanitaria Charagua - 

Izozog
•	 Construyamos nuestra futura felicidad 

con respeto y sin violencia
•	 Convenio de cooperación CICR – CRB
•	 Éxito escolar
•	 Programa de restablecimiento  del 

contacto de familiares
•	 Acuerdo  de cooperación CRB – CICR 

2022
•	 Respuesta a la Pandemia COVID 19
•	 Fortalecimiento de las capacidades 

institucionales de la Cruz Roja Boliviana 
y apoyo en la elaboración del PED 2021 
– 2025

•	 Medidas de apoyo y prevención en 
zonas periurbanas de 9 departamentos 
de Bolivia en respuesta a la actual 
emergencia sanitaria del COVID 19

•	 Medidas de apoyo y prevención en zo-
nas periurbanas y rurales en respuesta 
a la actual emergencia sanitaria del 
COVID 19

•	 Respuesta a la Pandemia COVID 19

INCENDIOS DE LA CHIQUITANIA EN EL 
AÑO DE 2019

El año de 2019, se produjo el mega incendio 
forestal de la Chiquitanía, arrasó con bosques, 
fue el más grande registrado en la historia de 
Bolivia; La realidad de este desastre, trajo 
la quema de millones de hectáreas, donde 
murieron animales mamíferos en millones; 
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la catástrofe descontrolada 122 tuvo connota-
ción en el país y el mundo. 

LA PANDEMIA DEL CORONA VIRUS EN 
BOLIVIA AÑO 2020

El 10 de marzo de 2020, fueron confirmados 
los primeros casos de COVID 19 en Bolivia; 
después se estableció una cuarentena que 
afectó negativamente a la economía y al 
sistema sanitario; las olas de la enfermedad 
trajo contagios y el aumento dramático de 
muertos, conllevando impactos sociales y 
psicológicos en la población con: el distan-
ciamiento social, confinamiento para evitar 
contagios, deterioro de las condiciones de 
vida humanas principalmente en los secto-
res más vulnerables como ser:  perdida de 
fuentes de trabajo, déficit en el ejercicio de 
derechos, hacinamiento sin acceso al agua, 
luz, alcantarillado, carencia de alimentos, 
falta de medicamentos y  oxígeno etc.; por 
otro lado, un sistema de salud colapsado por 
ausencia de camas y atención sanitaria 123.  

EL EMBLEMA DE LA CRUZ ROJA 

Existe la Ley Nº 2390124 , que durante la 
presidencia constitucional de Jorge Quiroga 
Ramírez, se sanciona, y es promulgada para 
su cumplimiento en la ciudad de La Paz  a los 
veintitrés días del mes de mayo de dos mil 
dos años; contiene en sus partes resolutivas 
a manera de resumen lo siguiente: TÍTULO 
I NORMAS GENERALES, ARTÍCULOS 1º, 2º 
referidos al objeto de la protección de los em-
blemas de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja 
sobre fondo blanco, las señales distintivas para 
la identificación de las unidades y medios de 
transporte sanitarios, cuyo fundamento está 
de acuerdo con los convenios de Ginebra de 
12 de agosto de 1949 y sus Protocolos Adicio-
nales del 8 de junio de 1977, así como el Anexo 
I del Protocolo Adicional por lo que atañe a las 

122	 Wickel, B., Fernández, J. and Escobar, M., Incendios de Chiquitanía; rol de los recursos hídricos en los planes de restauración 
forestal. SEI brief. Instituto de Ambiente de Estocolmo, En https://es.mongabay.com › 2021/08 › bolivia-incendio

123	 Ministerio de Salud Bolivia, UN AÑO DE LA PANDEMIA EN BOLIVIA, En https://www.minsalud.gob.bo › 5361-1era-
no-pande y ucb.edu.bo IISEC/IICC-UCB.N.3. Los impactos sociales y psicológicos del covid – 19 en Bolivia En https://iisec.
ucb.edu.bo › publicación › serie-reflexión.

124	 La Ley Nº 2390 es un resumen para comprender los alcances del Uso y la Protección del Emblema  de la Cruz Roja, Véase 
Cruz Roja Boliviana, Formación Institucional Básica, Impresión Génesis & Cía.  La Paz-Bolivia, 2008, pp. 59 – 62.

normas de identificación de las unidades y de 
los medios de transporte sanitarias. 

El Reglamento sobre el uso del Emblema de 
la Cruz Roja o de la Media Luna Roja por las 
Sociedades Nacionales, adoptado por la XX 
Conferencia Internacional de la Cruz Roja y 
de la Media Luna Roja y sus modificaciones 
ulteriores. La Cruz Roja Boliviana es la única 
Sociedad Nacional autorizada a utilizar la 
denominación. “Cruz Roja” en el territorio de 
la República de Bolivia habiendo sido recono-
cida por el Gobierno de la Nación  mediante 
Resolución Suprema de 23 de agosto de 1938.  
Uso protector y su uso indicativo en tiempo 
de conflicto armado del personal sanitario, 
así como de unidades y medios de transporte  
sanitarios,  utilizado para identificar que una 
persona o un bien tiene vínculo con una ins-
titución de la Cruz Roja o la Media Luna Roja; 
TÍTULO II NORMAS RELATIVAS AL USO DEL 
EMBLEMA, CAPÍTULO 1 USO PROTECTOR 
DEL EMBLEMA, ARTÍCULOS 3º, 4º, 5º, CA-
PÍTULO II USO INDICATIVO DEL EMBLEMA, 
ARTÍCULOS 6º, CAPÍTULO III ORGANISMOS 
INTERNACIONALES DE LA CRUZ ROJA Y DE 
LA MEDIA LUNA ROJA.

ARTÍCULO 7º, Utilización por parte del Servi-
cio Sanitario. Bajo el control del Ministerio de 
Defensa el Servicio Sanitario de las Fuerzas 
Armadas, utilizará tanto en tiempo de paz 
como en tiempo de conflicto armado el Em-
blema de la Cruz Roja.  El personal sanitario 
llevará un brazalete y una tarjeta de identidad 
provistos del Emblema, Utilización por parte 
de hospitales y demás instituciones sanitarias, 
Utilización por parte de la Cruz Roja Boliviana, 
Utilización por parte de los organismos inter-
nacionales del Movimiento Internacional de 
la Cruz Roja y de la Media Luna Roja; TITULO 
III CONTROL Y SANCIONES, ARTÍCULOS 8º, 
9º, 10º, 11º, 12º,13, 14, Medidas de control, 
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Cometido de la Cruz Roja Boliviana, Abuso 
del Emblema, Abuso del Emblema a titulo 
protector en tiempo de guerra, Abuso de 
la cruz blanca sobre fondo rojo, Medidas 

previsionales, Medidas de marcas; TÍTULO 
IV APLICACIÓN Y PUESTA EN VIGENCIA, 
ARTÍCULO 15º, Aplicación de la presente Ley.  

FUENTE: Las  fotos de estos hechos, corresponde a un texto del golpe de estado, en él se señala, al final 
del libro, POR EL COMITÉ EJECUTIVO NACIONAL y las firmas de P. Julio Tumiri Javier Pres. y  José 
Antezana Rodríguez Sec. Gen.

EL EMBLEMA DE LA CRUZ ROJA BOLIVIANA
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DOS TESTIMONIOS HISTÓRICOS 
EMBLEMÁTICOS QUE CONSERVA 
LA CRUZ ROJA BOLIVIANA 

La Cruz Roja Boliviana en el transcurso de su 
historia, ha reunido dos testimonios emble-
máticos que se conservan en la institución. 

Sus registros, tienen inscripciones con 
letras doradas. El primero corresponde a las 
Samaritanas de la Cruz Roja y tiene la fecha 
de 18 de septiembre de 1937 y el segundo 
es de la Cruz Roja Boliviana y tiene la fecha 
26-V- 1880 – 1980.
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FILIALES DE LA CRUZ ROJA BOLIVIANA

Los Estatutos de la Cruz Roja Boliviana Enti-
dad Civil sin fines de Lucro dice:

“CAPÍTULO XIII ORGANIZACIÓN TERRITO-
RIAL

Artículo 137.-  La Cruz Roja Boliviana, tiene 
presencia en todo el territorio nacional a 
través de sus Filiales. 

Prevaleciendo el Principio Fundamental de 
Unidad y acorde con la estructura y orga-
nización territorial del Estado. La Cruz Roja 
Boliviana se articula a través de:

a)	 Filiales Departamentales

b)	 Filiales Municipales

La Oficina Central de la Cruz Roja Boliviana 
funciona en la ciudad de La Paz y es el ente 
coordinador de la estructura nacional de ges-
tión y administración, otorgando preferente 
facilitación al trabajo de las Filiales.

Articulo 138.- En cada una de las nueve capi-
tales de Departamento, funcionará una Filial 
Departamental de la Cruz Roja Boliviana re-
conocida por Directorio Nacional.

Artículo 139.- Dependiendo de la Filiales 
Departamentales, en función de sus ca-
pacidades y necesidades, existirán Filiales 
Municipales  reconocidas por el Directorio 
Nacional. Las Filiales Municipales necesa-
riamente deben encontrarse en el territorio 
de la correspondiente jurisdicción  de la Filial 
Departamental.

Las Filiales de Cruz Roja Boliviana, se cons-
tituyen en las estructuras operativas para el 
logro de la misión institucional” . 

Con estos fundamentos legales, la Cruz Roja 
Boliviana coordina sus actividades con la 
Filiales Departamentales , expandiendo su 
presencia en el territorio de Bolivia con las 
filiales municipales, veamos en el siguiente 
cuadro y el mapa que ilustran estas asevera-
ciones:

FILIALES DEPARTAMENTALES 
Y MUNICIPALES

DEPARTAMENTOS FILIALES

LA PAZ Departamental La Paz
Municipal El Alto

COCHABAMBA Departamental Cochabamba

SANTA CRUZ Departamental Santa Cruz
Municipal Roboré
Municipal San Ignacio
Municipal Concepción
Municipal Warnes
Municipal Camiri
Municipal Montero
Municipal Puerto Quijarro

ORURO Departamental Oruro

PANDO Departamental Pando

BENI Departamental Trinidad
Municipal Reyes
Municipal Guayaramerin
Municipal Riberalta
Municipal Rurrenabaque
Municipal San Joaquín
Municipal San Ignacio de Moxos
Municipal San Borja

CHUQUISACA Departamental Chuquisaca

POTOSI Departamental  Potosí
Municipal Uyuni
Municipal Tupiza
Municipal Villazón

TARIJA Departamental Tarija
Municipal Bermejo,
Municipal Villa Montes

FUENTE: Cruz Roja Boliviana, Plan 
Estratégico de Desarrollo 2021- 2025.
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CRUZ ROJA BOLIVIANA

MAPA DE LAS FILIALES DEPARTAMENTALES Y MUNICIPALES. 
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ACTIVIDADES DE LAS FILIALES DEPARTAMENTALES

FUENTE; Cruz Roja Boliviana, Memoria 2011. 
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ESCUELAS  DE FORMACIÓN DE 
AUXILIARES DE ENFERMERIA

La Cruz Roja Boliviana como necesidad prioritaria de atención a la 
salud, impulsó la creación de las Escuelas de Formación de Auxilia-
res de Enfermería en Filiales de Bolivia…“formó profesionalmente a 
centenas de personas como auxiliares de enfermería a nivel técnico 
medio a través de sus escuelas de La Paz, Oruro, Cochabamba y 
Tarija. Muchas personas acuden en la actualidad para optar una 
plaza lo que ha originado un análisis de expansión; las escuelas 
tienen su acción de manera coordinada con otros centros de salud, 
clínicas y hospitales, mediante convenios  de pasantías, y prácticas 
profesionales para los estudiantes de último año” 125. 

ARCHIVO Y BIBLIOTECA

El Archivo es el “Conjunto orgánico de documentos producidos 
y/o recibidos en el ejercicio de sus funciones  por las personas fí-
sicas o jurídicas públicas y privadas”   En este sentido, la Cruz Roja 
Boliviana en función a su personalidad jurídica, ha ido generando 
documentos diversos y conservando los mismos: asimismo tiene 

125	 Cruz Roja Boliviana, Memoria 2009, La Paz, 2010, p .35

FUENTE. Cruz Roja Boliviana, Memoria 2009.
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a cargo la recepción de documentos con 
organizaciones del Movimiento Internacio-
nal de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, 
la Federación Internacional de Sociedades 
de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, 
Instituciones del Estado boliviano y otras 
Instituciones similares de trabajo. En base 
a estas acciones, La Cruz Roja Boliviana, ha 
conformado su Archivo y Biblioteca en el 
que se distinguen:

1.- Documentos producidos por la Institución

Estatutos de la Cruz Roja Boliviana, Reglamen-
tos, Informes, Proyectos, Planes Estratégicos, 
Memorias, Revista Informativa, Formación 
Institucional, Manuales, Guías de actividades, 
Manual del Brigadista, Trípticos, folletos for-

mativos y otros. Existe también una colección 
de fotografías.

2.- Publicaciones provenientes de institucio-
nes extranjeras y nacionales

Desastres naturales, planes estratégicos de 
acción, cuestiones jurídicas, manuales de 
acciones, enfermedades, medicina, seguridad 
alimentaria, abastecimientos, educación, 
contingencia, textos de derecho internacional,  
primeros auxilios, conflictos armados, segu-
ridad ciudadana, folletos de diversos temas, 
ecología y medio ambiente, estadística, etc. 

BOLETINES Y REVISTAS DE LA CRUZ ROJA BOLIVIANA 1942 - 1969

FUENTE: Cruz 
Roja Boliviana. Las 
cuatro publicaciones, 
corresponden a los años de 
1945, 1952, 1955 y 1969.
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PUBLICACIONES DE LA CRUZ ROJA BOLIVIANA 2011 – 2025

FUENTE. Cruz Roja Boliviana.
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ENTREVISTA

A VOLUNTARIOS DE LAS FILIALES DE LA CRUZ 
ROJA BOLIVIANA, POR EL HISTORIADOR 

GUILLERMO MEDRANO REYES 

1.- A Mario Alfonso Muñoz Monasterios, 
Presidente de La Cruz Roja Boliviana, 
Filial Beni.

P.	¿En estos últimos 20 años, cual fue un 
acontecimiento importante, donde 
usted ha participado?

R.	”Fue la inundación del 2014 en la ciudad 
de Trinidad, propiamente el 20 de febrero, 
fue cuando salvamos los trinitarios que la 
ciudad sea avasallada por las aguas. Allí, 
tuvimos que salir voluntarios y todo el 
pueblo salió; proteger la ciudad y como la 
protegíamos de las construcciones de todas 
las viviendas, donde había arena y tierra 
y embolsábamos esas tierras y se llevaba a 
la protección del anillo de circunvalación, 
donde estaba afectando más, para el ingre-
so de las aguas a la ciudad de Trinidad”.

2.- A Caleb Daniel Ramos Pacamia, 
Responsable de la Unidad del Volunta-
riado de Pando.

P.	¿Qué significa para usted la Cruz Roja 
Boliviana?

R.	“Para mí significa en una palabra altruis-
mo, hay muchas cosas y los puedo resumir 
con amor, con cariño, con humanidad; la 
Cruz Roja, significa un montón de muchas 
otras cosas para mi persona, como lo ve-
mos y para la misma población lo hemos 
vivido en la pandemia, ha significado un 
rayo de esperanza en su momento”.

3.- A Blas Kevin Jacobo Cabrera, Volun-
tario de la Cruz Roja Boliviana Filial 
Santa Cruz, Secretario de Vinculación 
en el Directorio.

P.	¿Cómo relaciona usted el servir 
siempre de la Cruz Roja Boliviana a la 
sociedad? 

R.	“Voy a complementar estos términos con 

uno, de un santo que dice, aquella persona 
que no vive para servir, no sirve para vivir. 
Entonces el servicio que nosotros damos, 
es totalmente voluntario, damos el tiempo 
que tenemos para poder apoyar a las de-
más personas y así poder dar, una mejor 
calidad de vida a esas personas que son 
más vulnerables”

4.- A María Cristina Campero Gutiérrez, 
Presidenta Filial Tarija

P. ¿Su experiencia de trabajo en la Cruz 
Roja Boliviana, ha conllevado a tener 
seguidores?

R. “Si, realmente el voluntariado y mi traba-
jo de más de treinta años, ha conllevado 
a que personalmente tenga seguidores e 
institucionalmente crezcan los seguidores, 
porque el principio de humanidad  sobre 
todo, que ha sido lo que me ha cultivado…  
en todas mis acciones voluntarias,  logré 
sensibilizarme; me parece desde mi pers-
pectiva a muchas personas que han sido 
parte  de la filial y me atrevo a decir  a 
muchas personas  externas e inclusive  
instituciones que valoran mucho el trabajo  
de mi filial que ha sido merecedora de 
reconocimientos…”  

5.- A  Dr. Cristian Callapa Choque, Presi-
dente Filial de Oruro

P. ¿Cómo se sintió usted trabajando 
durante los difíciles momentos que los 
bolivianos hemos pasado en la pandemia?

R. “Para lograr las necesidades de emergen-
cia planteadas durante toda la pandemia 
nuestro personal  COVID 19  y fortalecer  
nuestro sistema  de salud, todas las 
instituciones a nivel nacional y nosotros 
también como Cruz Roja, teníamos que 
ver necesidades, entonces ahí vemos claro 
ejemplo, de lo que es el campamento Tata 
Santiago que fuimos asistir, en cuanto 
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a nuestros compatriotas repatriados 
que se encontraban en la frontera Chi-
le- Bolivia. Como yo, encargado de la 
operación, se tuvo que dar la respuesta 
inmediata, entonces ahí, se tuvo que ver 
muchas circunstancias, así en resumen: 
de la alimentación, servicios básicos, el 
tema de la salud, todo lo referente a la 
comunidad dentro el campamento…se 
pudo ayudar en la asistencia del convoy  
del tanque de oxígeno que todas las 
unidades departamentales o al menos en 
toda la trayectoria relacionadas con el 
convoy, fueron en compañía, porque en 
esos tiempos habían algunas dificultades, 
por lo cual tuvimos que acompañar. Otra 
circunstancia, que pudimos coordinar 
con la Nacional, fue lo que es, mejorar la 
preparación de emergencias sanitarias,…
entrevistas, vigilancia de enfermedades, 
proyectos de vacunación…”   

6.- A Sofía Dipps Abiazar, Presidenta 
Filial La Paz

P. ¿Qué mensaje puede dar a la juventud 
desde el punto de vista humanitario que 
realiza?

R.	“Yo he entrado a la Cruz Roja con la 
esperanza, la idea útil a la sociedad y 
todo el trabajo que se ha realizado, todo 
el tiempo que he estado son treinta y ocho 
años, me he llenado como persona… en 
bien de la comunidad, en bien de todo el 
necesitado, en la medida de las posibili-
dades que de la institución se ha llevado a 
cabo, todo este trabajo, en todo el tiempo 
que he estado. La idea es que los jóvenes, 
los voluntarios que puedan entrar recién  
o que  están  ya en la institución, sigan 
prestando esa ayuda, sigan sintiéndose 
útiles a la sociedad, a la comunidad, a la 
institución misma…no desperdicien su 
vida en cosas que no les va a servir, sean 
profesionales y también sean útiles a la 
sociedad, dando su tiempo a la institu-
ción de la Cruz Roja”.  

7.- A Mauricio Melgar Cuellar, Presidente 

Filial Municipal Guayaramerin.

P. ¿Cómo considera el trabajo que ustedes 
tienen en el ámbito de los incendios fores-
tales?

R.	“Considero de que es un apoyo fundamen-
tal que da la Cruz Roja con los jóvenes, 
previa capacitación que ellos tienen para 
poder prestar esta ayuda, porque es una 
ayuda fundamental, porque lamentable-
mente Guayaramerin no cuenta con un 
equipo completo de bomberos, ni de la po-
licía, ni bomberos voluntarios y ninguna 
otra organización realiza…entonces, al 
ver esta necesidad, nosotros empezamos 
como voluntarios; primeramente siempre 
buscamos los primeros auxilios, atención 
hospitalaria. Pero, había esta partecita 
que dejaba vulnerable a la gente, a la 
población, porque el fuego llegaba a 
las viviendas, especialmente del sector 
campesino en comunidades campesinas 
y quemaba las casas, las personas, sem-
bradíos, entonces perdían medios de vida. 
Sí, es importante trabajar en el tema, por 
ejemplo de la prevención  que también lo 
realizamos…como Unidad de Socorro y 
Desastres trabajar  desde ese ámbito para 
poder ayudar a la población, a disminuir 
esa vulnerabilidad que tenía, que año 
tras año lamentablemente en el Beni, que 
es diferente a otros lugares  hay pampas, 
muchas veces los cazadores, los que hacen 
chaqueos no tienen cuidado… Considero 
que los voluntarios que van con indumen-
taria muchas veces no es adecuada, pese 
que se ha hecho notar. Está en nuestras 
manos, tratar de disminuir el riesgo que 
sufren estas familias y vamos a seguir 
trabajando, como hemos quedado con 
todos los voluntarios.”  

8.- A Tyron Costa Pereira, Presidente 
Filial Cochabamba

P. Como usted considera el trabajo de la 
Cruz Roja en interacción  con las comu-
nidades?

2020 
voluntarios se 

movilizaron ante 
la Pandemia 

COVID 19

2021 
Campañas de 

Vacunación, 
detección y 

sensibilización 
sobre COVID 19

2022 
Cumplimiento 

del mandato 
humanitario en 
conflictos de la 

ciudad de Santa 
Cruz

2020 
consolidación del 

Servicio de Apoyo 
Psicosocial en 

encierro

2020 
Cruz Roja 

Boliviana lidera 
la Caravana de 

Oxigeno que 
atravesó el país.



Cruz Roja Boliviana

180 

R.	“Primeramente es de mucho impacto, de 
gran relevancia y de enorme apoyo y ayu-
da a estas comunidades, porque donde el 
Estado no ha estado pudiendo llegar, o 
donde el Estado ha generado necesidades 
que no ha podido cubrir, nosotros como 
Cruz Roja Filial Cochabamba, hemos 
logrado pues, generar las condiciones 
para salvar vida y los medios de vida 
de las comunidades particularmente en 
los eventos adversos que han ido ocu-
rriendo…Recomendaría que entren a 
la Cruz Roja más voluntarios, por dos 
razones: La Cruz Roja pone a prueba tus 
valores ético-morales…La Cruz Roja es 
bien amorosa y ayuda a los voluntarios 
en su proceso de desarrollo, porque te da 
responsabilidades que si tú te equivocas, 
te ayuda a salir adelante…” 126

126	 De las entrevistas se ha trascrito las partes más relevantes.
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Presidenta de Cruz Roja Boliviana cumple sus 
funciones desde el 22 de mayo de 2022 hasta 
la fecha.

Nació en la ciudad de La Paz sede de go-
bierno del Estado Plurinacional de Bolivia, 
Cruzrojista desde los 16 años de edad, 
psicología de profesión, con especialidad en 
el Área del enfoque Clínico Sistémico.

Cursó el “Diplomado para responsables de 
salud mental y Apoyo Psicosocial” por la FICR 
(Federación Internacional De La Cruz Roja Y 
Media Luna Roja) y Américas unidad de salud 
(Instancia superior de nuestro movimiento). 

Facilitadora en el “Taller de Apoyo Psicoso-
cial y Evaluación de Riesgos de Seguridad” 
dictado por FICR (Federación Internacional 
De La Cruz Roja Y Media Luna Roja) y la Cruz 
Roja Boliviana. 

Facilitadora en la prueba piloto de validación 
del Curso Virtual: “Primeros Auxilios Psicoló-
gicos durante Covid-19” realizado de junio de 
septiembre de 2020.

Participó y Aprobó el “Primer Taller Virtual 
Nacional: “Manual Esfera Amigable – Boli-
via”, organizado por Punto Focal Esfera La 
Paz.

También participó en el Taller Nacional de 
comunicadores de la Cruz Roja Boliviana 
“Estrategia Nacional de Comunicación en 
el marco de la Respuesta Humanitaria y la 
Sostenibilidad Económica”.

Participó en el Taller “Uso de redes Sociales 
en Acción Humanitaria y Cooperación para el 
Desarrollo” auspiciado por el Viceministerio 
de Defensa Civil en coordinación con el Con-
sorcio de Agencias Humanitarias en Bolivia y 
Save The Children.

También, Participó del curso de:  Capaci-
tación para Capacitadores (CpC) Normas 
Mínimas para la Educación en Situaciones 
de Emergencia – INEE para una respuesta 
educativa en situaciones de emergencia y 
desastres.  Auspiciado por el Consorcio de 
Agencias Humanitarias en Bolivia, Save Teh 
Children, Care, FUNDEPCO, Viceministerio 
de Defensa Civil.

Recibió capacitación sobre Primeros Auxilios 
Psicológicos para Niños y Niñas y Gestión 
del Stress.  Auspiciada por el Consorcio de 
Agencias Humanitarias – CAHN y Save The 
Children.  

Fue parte del Curso Taller de Capacitación 
sobre:  “Normas Mínimas para la Recupera-
ción Económica Después de las Crisis” Save 
The Children.

Dentro de sus logros destacados se encuen-
tran el “Reconocimiento a Cruz Roja Boliviana 
por su meritorio e invaluable trabajo en Salud 
Mental y Apoyo Psicosocial para garantizar 
el bienestar y la salud mental del Voluntaria-
do durante 2021”, Federación Internacional 
de la Cruz Roja y Media Luna Roja, Unidad 
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de Salud, Oficina Regional de Las Américas 
10 de diciembre de 2021. Asi mismo, recibió 
el “Reconocimiento por su apoyo en el 
fortalecimiento de capacidades de nuestros 
voluntarios en temas de apoyo psicosocial 
y por su colaboración para el desarrollo de 
Cruz Roja Boliviana Filial Guayaramerín, que 
beneficia a la población más vulnerable de 
nuestro municipio.  Cruz Roja Boliviana Filial 
Guayaramerín.

Tambien recibió el “Agradecimiento por la 
participación en el Taller de “Fortalecimien-
to Emocional en Tiempos de Pandemia 
COVID-19 y Calidad de Atención dirigido al 
personal de salud del Hospital Regional “San 
Juan de Dios” en la ciudad de Tarija.

Recibió la Insignia dorada de Cruz Roja 
Filial Guayaramerín “Por la constante cola-
boración hacia nuestra filial y voluntarios, 
desarrollando una importancia labor en 
Apoyo Psicosocial en tiempos de COVID-19, 
actividades que benefician a la población de 
Guayaramerín”. 

Recibió el reconocimiento por su incansable 
labora y compromiso social, entregando 
alma, vida y corazón en el día a día, en 
conmemoración al Día de la Mujer Boliviana” 
Policía Boliviana, Dirección Nacional Fuerza 
Especial de Lucha Contra la Violencia “Geno-
veva Ríos”.  

De la misma manera, recibió “El Agrade-
cimiento especial al apoyo educativo e 
informativo contra prevención de COVID-19 
y fortalecimiento emocional”.  Unidad Edu-
cativa “Alto Pasankeri Sur”.

Fue merecedora de diferentes agradeci-
mientos por parte de Asociaciones de Padre, 
Unidades Educativas por Talleres y charlas 
virtuales a estudiantes y padres de familia. 
Unidad Educativa “Holanda Mañana”, U.E. 
“Jaime Z. Escalante” en temas de: Preven-
ción de violencia intrafamiliar en tiempo de 

COVID-19; Unidad Educativa “Jaime Zenobio 
Escalante”; Unidad Educativa “República de 
Costa Rica”. 

Recibió “Agradecimiento por capacitación 
en temas de prevención de violencia intrafa-
miliar, Gestión de Emociones en Tiempos de 
COVID-19, Unidad Educativa “Puerto Rico”, 
entre otros.

Su mayor reto profesional fue haber sido 
elegida como presidenta de Cruz Roja 
Boliviana. Empoderando a la Sociedad 
Nacional Boliviana, siendo la tercera mujer 
en la historia de nuestra institución en asumir 
la gran responsabilidad de la dirección de 
una institución nacional que realiza una labor 
humanitaria con una directriz mundial.
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	 AUXILIAR CONTABLE	 Tec. Luis Wilfredo Chura Mendoza  
	 SECRETARIA EJECUTIVA	 Tec. Gilda Gutierrez Machicado

Personal Administrativo
Oficina Central Cruz Roja Boliviana
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	 PRESIDENCIA 	 TH. Sofía Dips Abiazar

	 VICEPRESIDENCIA 	 Lic. Liliana Serrano Inch

	 SECRETARIA GENERAL 	 Lic. Carola Franco Rodriguez

	 TESORERÍA 	 Ing. Renan Gonzales Zalles

	 SECRETARÍA DE VINCULACIÓN 	 Arq. Fabio Vargas Mojica

	 VOCALÍA 	 Srta. Ximena Vicente Carmen 

Filial Departamental

La Paz
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Filial Departamental
Cochabamba

	 PRESIDENCIA 	 DAEN Dr. Tairon Costa Pereira

	 VICEPRESIDENCIA 	 Dr. Jorge Choque Alanes

	 SECRETARIA GENERAL 	 Sra. Jimena Hidalgo Zegarra

	 TESORERÍA 	 Lic. Aracely Teresa Coca Castillo

	 SECRETARÍA DE VINCULACIÓN 	 Dr. Felipe Lara Ontiveros

	 VOCALÍA 	 TUM Cesar Romero Arias

	 VOCALÍA 	 Sr. Sebastián Buergo Camacho



195 

 Ayudando a los Más Vulnerables

Filial Departamental
Santa Cruz

	 PRESIDENCIA 	 Sr. Juan Carlos Salazar Orias

	 VICEPRESIDENCIA 	 Dra. Paula Graciela Dellien Velasco  

	 SECRETARÍA GENERAL 	 TE. Kely Celene Perez Camargo

	 TESORERÍA 	 Srta. Helen Dalma Chungara Chávez  

	 SECRETARÍA DE VINCULACIÓN 	 Sr. Blass Kevin Jacobo Cabrera 
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Oruro

	 PRESIDENCIA 	 Dr. Cristian Fernando Callapa Choque 

	 VICEPRESIDENCIA 	 Dra. Katherine Sharon Velásquez León

	 SECRETARÍA GENERAL  	 Sr. Josué Teodoro Yucra Itamari

	 TESORERÍA 	 Srta. Maria Jesús Huaniquina Quispe

	 SECRETARÍA DE VINCULACIÓN 	 Srta. Jailine Gabriela Mamani Magne

	 VOCALÍA 	 Sr. Rafael Herlad Velasquez Choquecallata

	 VOCALÍA 	 Sr. Cesar Alexander Foronda Herrera

Filial Departamental
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Filial Departamental
Pando

	 PRESIDENCIA 	 TP. Mishiyo Akemy Nishihara Cardenas

	 VICEPRESIDENCIA 	 Dr. Luis Fernando Moreno Vaca 

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Sr. Jesús Enrique Paz de Brito

	 SECRETARÍA DE HACIENDA 	 Sr. Juan José Betancourt Bustillos

	 SECRETARÍA DE VINCULACIÓN 	 Ing. Verónica Mamani Quispe
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Filial Departamental
Beni

	 PRESIDENCIA 	 Sr. Mario Alfonso Muñoz Monasterio

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Dr. Edzon Tordoya Escalera

	 TESORERÍA 	 Sra. Jessica Barba Núñez.

	 SECRETARÍA DE VINCULACIÓN 	 Sra. Graciela Moye Cira

	 VOCALÍA 	 Sra. Sheila Bernardina villar

	 VOCALÍA 	 Sr. William Yassin Condori Fernandez
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Tarija

	 PRESIDENCIA 	 Sra. María Cristina Campero Gutiérrez.

	 VICEPRESIDENCIA 	 Dr. Etzel Arancibia Cardozo.

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Sr. Alfredo Teodoro Noguera Flores.

	 TESORERÍA 	 Dr. Rotney Luis  Rómulo Taboada Hurtado.

	 SECRETARÍA DE VINCULACIÓN 	 Lic. Juana Pastora Humacata Romero.

	 VOCALÍA 	 Sra. Maribel Villca Reynaga.

	 VOCALÍA 	 Sr. Victor Hugo Alfaro González.

Filial Departamental
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Filial Municipal

Reyes

	 PRESIDENCIA 	 Sr. Víctor Nelson Murillo Castro

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Sr. Ángel Risel Villar Martínez

	 TESORERÍA 	 Sra. Arcelia Ortiz Manu

	 VOCALÍA 	 Sra. Lizeth Ximena Alemán Ortiz

	 VOCALÍA 	 Sra. Elda Portugal López
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Filial Municipal
San Joaquin

	 PRESIDENCIA 	 Lic. Hugo Yamil Solano Cuellar

	 SECRETARÍA DE ACTAS 	 Sr. Jorge Cortez Karageorge

	 SECRETARÍA DE HACIENDA 	 Sr. Emmanuel Solano Barba

	 VOCAL 	 Sr. Jorge Luis Soria Galvarro Guanacoma

	 RESPONSABLE VOLUNTARIADO 	 Sr. Esney Guanacoma Nuñez

	 COMUNICACIONES 	 Sr.	 Anjoli Castro Orihuela

	 JUVENTUDES 	 Sra. Karla Lorena Bascopé Orihuela

	 DESASTRES 	 Tcnl. Franklin Augusto Rey Pastran
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Filial Municipal
Bermejo

	 PRESIDENCIA 	 Sra. J. Norma Alfaro

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Sra. María Luz Perales Cardozo

	 TESORERÍA 	 Sra. Carolina Mamani Villena

	 VOCALÍA 	 Sra. Ana Maria Toro Reyes

	 VOCALÍA 	 Sr. Edwin Ribera Zenteno
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Filial Municipal
Guayaramerin

	 PRESIDENCIA 	 Cr. Gral. Mauricio Melgar Cuellar

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Sr. Donald Coimbra Cuellar

	 TESORERÍA 	 Srta. Elenir Rosario Poma Mayta

	 VOCALÍA 	 Dr. Sorel Guerra Arana 

	 VOCALÍA 	 Sr. Daniel Nils Cajareico González
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	 PRESIDENCIA 	 Lic. Verónica Salas Montaño

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Sra. Marcela Cartagena Cruz

	 TESORERÍA 	 Sra. Roxana Pacamia Gonzales

	 VOCALÍA 	 Sra. Keyla Mosqueira

	 VOCALÍA 	 Sra. Ady Yaqueline

Filial Municipal
Riberalta
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Filial Municipal
Rurrenabaque

	 PRESIDENCIA 	 Lic. Ludwig Hinze Camacho

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Dra. Nelly Marlene Mita Poma

	 TESORERÍA 	 Sra. Francis Cartagena Tirina

	 VOCALÍA 	 Sr. Carlos Fidel Castro García

	 VOCALÍA 	 Lic. Ana María Oblitas Cartagena 
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	 PRESIDENCIA 	 Lic. Amparo Arnez Rivas

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Dra. Bertha Zelada Viana

	 SECRETARÍA DE HACIENDA 	 Sra. Silvia Suárez Bello  

	 VOCALÍA 	 Sra. Yanet Justiniano

	 VOCALÍA 	 Sra. Tania Montero Zelada

Filial Municipal
San Ignacio de Moxos
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Filial Municipal
Santa Ana del Yacuma

	 PRESIDENCIA 	 Sra. Diana Pandique Ortiz

	 VICEPRESIDENCIA 	 Sr. Líder Rivero Yonima

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Sra. Yaneth Rosas Tonore

	 SECRETARÍA DE HACIENDA 	 Sr. Fernando José Saucedo Cayalo

	 VOCALÍA 	 Sr. Guillermo Chory Zelady

	 VOCALÍA 	 Sr. Alberto Alvarado Jiménez



208 

Cruz Roja Boliviana

	 PRESIDENCIA 	 Dra. Magali Mamani Uruña

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Ing. Thais Silvina Portocarrero Chacón

	 TESORERÍA 	 Srta. Tania Ericka Cocarico Acuña

	 VOCALÍA 	 Srta. Natalia Paz Coronel Quispe

	 VOCALÍA 	 Sr. David Poma Cruz

Filial Municipal
El Alto
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Filial Municipal
Camiri

	 PRESIDENCIA 	 Lic. Sabelia Mejia Lara

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Srta. Ana Clarita Campos

	 TESORERÍA 	 Srta. Valeria Arellano Ruiz

	 VOCALÍA 	 Srta. Chadia Tellez López 

	 VOCALÍA 	 Sr. Carlos Andrés Soliz Gómez
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Filial Municipal
Tupiza

	 PRESIDENCIA	 Sra. Esther Villanueva Mercado

	 SECRETARÍA GENERAL	 Dr. Sergio Careaga Baldivieso 

	 SECRETARÍA DE ACTAS	 Tec. Ronald Ocampo Albornoz

	 VOCALÍA	 Sra. María Rosas Mamani

	 VOCALÍA 	 Dra. Leticia Silva Marca Mamani
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Filial Departamental

Filial Departamental

Filial Municipal

Chuquisaca

Potosí

Warnes

	 PRESIDENCIA	 Lic. Dolly Muños Rios de Soliz

	 VICEPRESIDENTE	 Dr. Danilo Reynaldo Huanca Hidalgo

	 SECRETARÍA DE ACTAS	 Sra. Cecilia Arancibia Barriga

	 TESORERÍA	 Sra. Yaneth Aidee Cava Muruchi

	 SECRETARÍA DE VINCULACIÓN	 Sr. Iván Jesús Marca Mamani

	 VOCALÍA	 Dr. Jairo Mollo Amador

	 PRESIDENCIA 	 Ing. Janneth Laguna Soliz

	 VICEPRESIDENCIA 	 Prof. Álvaro Andia Velasco

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Sr. Roberto Carlos Zeballos Ortega

	 TESORERO	 Sr. Guimer Fernando Quintana Ibarra

	 SECRETARIO DE VINCULACIÓN	 Lic. Arturo Vargas Poquechoque

	 Vocal 1	 Dr. Benito Limbert Mamani Chuquisea

	 Vocal 2	 Aux. Enf. Marisonia Paco Colque

	 PRESIDENCIA 	 Sra. Eliana Chávez

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Sra. Lenny Arandia Gutiérrez

	 TESORERÍA 	 Sra. Lupe Ledezma Eguez

	 VOCALÍA 	 Sra. Ingrid Yovana Chambi Saiquita
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Filial Municipal

Filial Municipal

Filial Municipal

San Borja

Concepción

Warnes

	 PRESIDENCIA 	 Sr. Pablo Arias Najaya

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Lic. Jesús boadil Isita Fernadez

	 SECRETARÍA DE HACIENDA 	 Sra. Nimia Yoiri Guarena

	 VOCALÍA 	 Sra. Dolly Rivero Mascaya 

	 VOCALÍA 	 Srta. Nayely Vaca Suárez

	 PRESIDENCIA 	 Sra. Elda Castedo de Suarez

	 VICEPRESIDENCIA 	 Sra. Marisela de Montaño

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Sra. Delfi de Capobianco

	 SECRETARÍA DE HACIENDA 	 Sra. Fátima de Suiz

	 PRESIDENCIA 	 Sra. Adelaida Ardaya de Sanguino 

	 VICEPRESIDENTA 	 Sra. Betty Zeballos 

	 SECRETARÍA GENERAL 	 Sra. Isabel Arias 

	 TESORERÍA 	 Sra. María Esther Barroso

	 VOCALÍA 	 Sr. Benjamín Egüez

	 VOCALÍA 	 Sr. María Luisa Rea
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HIMNO A LA CRUZ ROJA BOLIVIANA
Letra de Gregorio Reynolds
Música de Adrián Patiño

I
Boliviana Cruz Roja, modelo
de piedad, entereza y virtud,
de parajes inhóspitos fuiste
fuente de agua lustral como Ruth.

Nuestros héroes heridos te vieron
Como al sol en el límpido azul,
Como al lago que sueña, intranquilo,
Bajo el vuelo augural del Querub.

Junto a ellos también paladeamos,
Agobiados de sed, la acritud
De los sumos letales del bosque
Al que hendía funérea segur.

Aún oímos vibrar la tragedia,
aún nos duele en el alma el alud
de la Guerra del Chaco en que ardía
el funesto fantasma de Krupp.

CORO

Cuando en el cielo aparecían,
Como velados por un tul,
Los cuatro clavos de diamante
De la sidárea Cruz del Sur,
Junto a nosotros los guerreros
Cobraban brío y plenitud

II
Prometamos a dios alivio
De infortunios. Luchemos aún.
La abnegada faena cumplamos,
Y la vida será excelsitud.

Ahuyentemos al mal que es la fuerza
Del eterno enemigo común,
Y por todos y siempre bendita
Y alabada será nuestra Cruz

Socorrer al que sufre, alentarle,
Merecer y alcanzar gratitud,
Dar amor al dolor del hermano,
Es amar y acercarse a Jesús.

Padre Nuestro que estás en los cielos,
Haznos firmes en fe y rectitud,
Sólo tú, Jesucristo, nos guías
Por la senda del bien. Sólo tú.

CORO
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PARTITURA HIMNO A LA CRUZ ROJA BOLIVIANA
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Hoy te convocará la vida
para desterrar el llanto
vas curando las heridas
que el dolor nos ha dejado.

La esperanza va encendida
en el corazón humano
solidario y transparente
protegiendo nuestros pasos,
caminará con libertad
por un país
que cree en nuestra humanidad.

La fuerza que me da el amor
con voluntad la sembraré en tu caminar
y nacerá en nuestra labor
una cruz roja boliviana en el corazón.

Ho me convocará la vida
para que le de mis manos
en la guerra o en la paz
en la ciudad y en el campo.

La amistad está encendida
y el presente ha despertado
en tu alma el respeto
y tolerancia a tus hermanos,
caminarás con libertad
junto a un país
que cree en nuestra humanidad.

La fuerza que me da el amor
con voluntad la sembraré en tu caminar
y nacerá en nuestra labor
una cruz roja boliviana en el corazón.

Hoy salvaremos otra vida en mi nación.

La fuerza que me da el amor
con voluntad la sembraré en tu caminar
y nacerá en nuestra labor
una cruz roja boliviana en el corazón.

“CRUZ ROJA EN EL CORAZÓN”

Letra y música: Negro y Blanco
Fecha de creación: 4 de mayo de 2006
Ritmo: Aire de chacarera
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